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			A mis hijos, Hugo y Nacho.

			Espero que cuenten con vacunas suficientes contra el fanatismo, y desarrollen alergia al pensamiento simple.

		

	
		
			PREFACIO

			Soldados del terrorismo global recoge los resultados del trabajo desarrollado en el marco del proyecto de investigación financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad Español y por el Fondo Europeo de Desarrollo Regional (MINECO/FEDER) que lleva por título «Combatientes extranjeros y seguridad europea: parámetros psicosociales de la radicalización (DER2015-63857-R)», cuya dirección he compartido con el Profesor Humberto Trujillo Mendoza. Este libro incluye igualmente los hallazgos de las investigaciones en las que he estado implicada en los proyectos europeos TAKEDOWN [Understand the dimensions of organised crime and terrorist networks for developing effective and efficient security solutions for first-line-practitioners and professionals (2016-2019), 700688-H2020 FCT-162015], DERAD (Counter radicalisation through the rule of law, JUST/2015/JTRA/AG/EJTR, 2016-2018) y TRAINING AID (Mobile assistance interagency teams to detect and prevent the escalation of violent radicalism, HOME/2015/ISFP/AG/2016-2018).

			Con anterioridad a esta monografía he recogido en distintos artículos científicos y capítulos de libro ya publicados unos primeros resultados sobre aspectos en los que he seguido avanzando hasta la producción de estas páginas: «Combatientes extranjeros y conflictos armados», Conflictos armados, género y comunicación, Tecnos, 2015, pp. 77-107; «Foreign fighters and jihadists: Challenges for international and European security», Paix et Sécurité Internationales, n.º 3 janvier-décembre, 2015, pp. 83-108; «Combatientes “Terroristas” Extranjeros de la Unión Europea a la luz de la Resolucion 2178 (2014) del Consejo de Seguridad de las Nacionales Unidas», Revista de Derecho Comunitario Europeo, n.º 54, 2016, pp. 555-594; «Nuevas dinámicas en las relaciones entre crimen organizado y grupos terroristas», Revista Española de Derecho Internacional, vol. 69, n.º 2, 2017, pp. 145-169; «The European Union’s foreign “terrorist” fighters», en Marrero Rocha, I. y Trujillo Mendoza, H. (eds.) Jihadism, Foreign Fighters and Radicalization in The European Union, Routledge, 2019, pp. 44-64 y «De héroes a villanos: los combatientes extranjeros y la evolución de la sociedad internacional», en Grasa, R. y García Segura, C. (dirs.), Cambios en la naturaleza de la diplomacia y de la guerra en los cuarenta años de la Sociedad Anárquica de Hedley Bull, Marcial Pons, 2019.

			Sin embargo, esta obra tiene como misión ofrecer una visión más profunda y completa de la naturaleza actual de los combatientes extranjeros y su incidencia en los procesos de las relaciones internacionales, con especial mención al contexto de la Unión Europea. Como el fenómeno que se aborda resulta ser de máxima actualidad y se encuentra en un continuo proceso de cambio, no será difícil que nuevos acontecimientos hagan necesaria su actualización futura. Ahora bien, el producto de la recogida de datos, observación y análisis que aquí se presenta resulta más que suficiente para garantizar un largo período de validez a esta investigación, además de su utilidad tanto para la comunidad académica como para los poderes públicos.

			Desde aquí quiero dar las gracias a la Universidad de Granada y a la Fundación Euroárabe de Altos Estudios que me han proporcionado los recursos necesarios para desarrollar esta investigación en las mejores condiciones posibles y, además, han sido las instituciones en el marco de las cuales he participado en los proyectos de investigación europeos y nacional antes mencionados. Gracias a todos los compañeros y compañeras que han enriquecido esta monografía ofreciéndome sus opiniones y críticas constructivas, y a mi querido amigo Paco Jiménez, siempre generoso, inteligente y divertido, que me ha ayudado en su corrección formal. Por último, le agradezco a mi familia su paciencia y comprensión inagotables a pesar de privarles de tantas horas de apoyo y compañía mientras estaba inmersa en estas páginas, especialmente a mis hijos, Hugo y Nacho, en los que no he podido dejar de pensar mientras escribía algunas de las partes de la obra, y comprenderán el porqué cuando las lean.
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			INTRODUCCIÓN1

			Cuando finalizaba las últimas páginas de esta obra llovían las noticias sobre la derrota del Estado Islámico y la toma de Baguz, y en las editoriales se repetía la polémica en torno a si el final del califato territorial iba a suponer un golpe tan duro para el terrorismo global que las organizaciones que lo practican irían perdiendo seguidores y posiciones en otros espacios geográficos distintos de Siria e Iraq en los que siguen estando presente o, por el contrario, si su ideología seguiría captando adeptos a lo largo de la geografía mundial, fomentando el yihadismo urbano o reclutando voluntarios para participar en la insurgencia terrorista en conflictos internos, apropiándose así de los espacios que los gobiernos estatales dejan de controlar. Pero lo que más llamaba la atención de todas esas noticias eran, por una parte, las fotografías que mostraban a hombres, supuestamente combatientes «terroristas» extranjeros que habían luchado en las filas del Estado Islámico, ahora encarcelados y vigilados por las milicias kurdas, además de sus familias, mujeres y niños hacinados en campamentos de refugiados improvisados y, por otra parte, la incertidumbre sobre el futuro de estos individuos y sus familias, a los que las autoridades de sus Estados de origen temen repatriar por el hipotético peligro que representan para su seguridad, y no saben cómo afrontar la gestión del regreso, tratamiento y reinserción de estos individuos en la sociedad.

			El seguimiento de estas noticias afianzaron mi opinión sobre la necesidad de ofrecer un estudio más completo sobre el fenómeno de los combatientes extranjeros y el surgimiento de una nueva categoría dentro de este grupo: la de los combatientes terroristas extranjeros cuyos países de origen prefieren no tenerlos de regreso, y cuyos hijos, a pesar de haber sido víctimas de los abusos continuados cometidos por organizaciones terroristas, también se han convertido en un peligro para la sociedad por haber estado expuestos de manera permanente a una violencia extrema en la que, incluso, les han obligado a participar. Evidentemente, la realidad actual demuestra que el fenómeno de los combatientes extranjeros que por razones ideológicas o políticas decidían unirse a la lucha de otros pueblos que conocíamos y que había estado presente en la Guerra Civil española o en un conflicto como el palestino-israelí, entre otros, en parte ha evolucionado y presenta características de naturaleza y alcance distintas a las que tenía en períodos anteriores de la historia, que, entiendo, necesitan de un estudio más profundo.

			En esta obra hemos querido abordar el fenómeno de los combatientes extranjeros desde diversas perspectivas, tratando de ofrecer un análisis completo de este fenómeno que incluyese una aproximación histórica, examinando su evolución. Por ello en el segundo apartado se abordan las primeras manifestaciones documentadas de combatientes extranjeros en conflictos armados, que actuaron como libertarios y fueron considerados héroes. Hombres y mujeres que abandonaban sus hogares y arriesgaban sus vidas por defender la libertad y las ideas de pueblos a los que ni siquiera conocían. Sin embargo, en la actualidad, una buena parte de los combatientes extranjeros han pasado a ser considerados villanos, debido a sus lazos ideológicos y orgánicos con grupos terroristas internacionales. Conocer cuántos combatientes extranjeros «héroes» y cuántos combatientes extranjeros «villanos» existen en la actualidad nos ha llevado a realizar un examen cuantitativo de las cifras que se barajan en los últimos tiempos y, desde luego, a detectar las dificultades metodológicas que encierra su elaboración.

			Otra de las cuestiones que ha acaparado nuestro interés durante la investigación y cuyos resultados exponemos en estas páginas ha sido el proceso de reclutamiento que se emplea para captar a los combatientes extranjeros y cuáles son las diferencias que existen en cuanto a la estructura y contenido de la narrativa que se utiliza en la actualidad con la que se utilizaba en otros períodos. También, las fases por las que transcurre el procedimiento de reclutamiento hasta que el individuo se une a la insurgencia extranjera ha sido objeto de examen en ese segundo apartado de la obra junto con el ciclo vital del combatiente extranjero, su recorrido personal durante el conflicto y las opciones de futuro que se plantean si logra sobrevivir al combate; sobre todo si se trata de combatientes terroristas extranjeros que puedan tener la intención de regresar a sus países de origen para cometer actos de terrorismo o seguir luchando en las filas de la insurgencia terrorista en otros conflictos armados.

			Las mujeres combatientes es otro de los temas que aborda la obra por ser uno de los aspectos en los que más cambios se han percibido con respecto al tipo de participación que solían tener las mujeres en conflictos armados anteriores. La ideología político-religiosa del Estado Islámico parece haber definido claramente el rol de las mujeres extranjeras que se desplazaron hasta Siria e Iraq, fundamentalmente el de madres y esposas de yihadistas, a diferencia del rol más activo, tanto en la cadena de mandos como en el plano operativo, que han desempeñado las mujeres en conflictos como la Guerra Civil española o, más recientemente, en las milicias cristianas de Sutoro o las brigadas de mujeres kurdas que luchaban contra el Estado Islámico.

			El fenómeno de la radicalización violenta es el último de los temas que se aborda en la segunda parte del estudio. Se trata de uno de los aspectos que más tratamiento ha obtenido por parte de los medios de comunicación y la literatura científica en los últimos tiempos, pero, sin embargo, sigue siendo una de las cuestiones más enigmáticas cuando se trata de caracterizarla, identificar a los individuos que experimentan este fenómeno y diseñar la fórmula para revertir este proceso y que el individuo pueda reinsertarse en la sociedad. A lo largo de esta investigación hemos acudido a las distintas ramas de la psicología que aportan análisis sobre los factores necesarios y desencadenantes de la radicalización violenta. Este tipo de estudios resultan útiles a la hora de diferenciar a un individuo radical de otro que sea radical violento, puesto que las implicaciones para la seguridad no son las mismas como tampoco lo es la respuesta social que esta manifestación requiere. Pero, independientemente de todos los esfuerzos científicos que se han realizado para analizar el proceso de radicalización hay que ser conscientes de que todavía queda mucho por hacer, y que ni todos los factores identificados se presentan de la misma manera y ni con misma intensidad en todos los casos, por lo que la formulación exacta que nos permita identificar posibles individuos proclives a una radicalización violenta y aislar los parámetros en los que hay que incidir para revertir ese proceso no es tan fácil.

			Una vez caracterizada la evolución de los combatientes extranjeros clásicos a los combatientes terroristas extranjeros, analizadas las cifras, el proceso de reclutamiento, su ciclo vital y el fenómeno de la radicalización violenta que se encuentra en la base de la decisión que les lleva a abandonar sus países de origen y unirse a la resistencia extranjera, sea ésta terrorista o no, en la tercera parte de la obra nos adentramos en otras cuestiones como la relativa a la relación de los combatientes extranjeros con el terrorismo. Esta relación se fundamenta en la evolución que ha sufrido el terrorismo internacional hasta la aparición de un terrorismo global, que plantea objetivos que alcanzan a toda la sociedad internacional y a los territorios de los Estados que la conforman, obviando así cualquier tipo de límites derivados de las fronteras nacionales y la soberanía estatal, y teniendo entre sus metas la imposición de un determinado modo de organización político-social fundamentada en la interpretación neosalafista del islam. Evidentemente este tipo de objetivos conlleva una estrategia de implantación descentralizada en cualquier espacio de la geografía mundial en el que la propaganda del califato virtual pueda materializarse a través de la creación de células yihadistas o el establecimiento de organizaciones derivadas, afiliadas, simpatizantes o dependientes de la organización terrorista global que participe como grupo insurgente en un conflicto armado, o ya se haya hecho con las competencias estatales en lugares donde el Estado esté fragmentado o fallido y la violencia estructural es el contexto más adecuado para establecer una nueva organización sociopolítica, basada en el terror y en el uso continuado de la fuerza para controlar a la población, como ha pasado en territorios de Siria, Iraq, Libia o Nigeria. También se analiza cómo el terrorismo global lleva a cabo un proceso de reclutamiento de los combatientes extranjeros que genera una vinculación permanente que no finaliza una vez que el conflicto armado ha quedado dirimido, sino que puede continuar y comprometer la participación del combatiente en otros conflictos o vincularlo con el yihadismo urbano. Esta vinculación no tenía lugar en el caso de los combatientes extranjeros clásicos, que una vez terminado el conflicto regresaban a sus países de origen y retomaban sus vidas, aunque siguiesen siendo activistas políticos o religiosos.

			La participación de los combatientes terroristas extranjeros en los conflictos armados actuales tiene unas repercusiones diferentes a la de los combatientes extranjeros que hemos denominado clásicos y se analiza en la cuarta parte de esta investigación. Ello se debe tanto a los cambios que ha sufrido la conflictividad armada actual como a la participación cada vez mayor de actores privados violentos en conflictos internos. Por ello, la obra aborda la incidencia de la participación masiva de combatientes extranjeros en el monopolio del uso de la fuerza que tradicionalmente han tenido los Estados y la consecuente privatización de los conflictos armados. A ello hay que añadir los nuevos usos de la violencia que exportan los combatientes terroristas extranjeros siguiendo las estrategias de las organizaciones terroristas que los reclutan y que se traducen en graves violaciones de los derechos humanos. Las organizaciones que practican el terrorismo global se apropian de los objetivos de la insurgencia local en los conflictos armados en los que participan, de manera que metas como el cambio de régimen o de gobierno, la redistribución de la riqueza, el acceso a la participación en la vida política por parte de todos los grupos sociales o la autodeterminación de una parte del territorio dejan de ser el motivo de la lucha de los combatientes terroristas extranjeros, y sus acciones son parte de una estrategia global que no necesariamente requiere que el conflicto finalice cuando la insurgencia local consiga los objetivos que le llevó a iniciarlo. Por el contrario, la estrategia se transforma y puede consistir en alargarlo en el tiempo, lo que incrementa el sufrimiento de la población civil y las posibilidades de que el Estado no se recupere de la lucha armada y devenga en un Estado fallido en el que la violencia se establezca de manera estructural.

			Hemos prestado un especial interés a la problemática de los combatientes extranjeros de origen o nacionalidad europea, teniendo en cuenta que llegaron a ser aproximadamente el 25 por 100 del contingente que se trasladó a Siria e Iraq y que, además a la Unión Europea y sus Estados miembros han sido pioneros en reaccionar y desarrollar medidas para impedir la salida de estos individuos de su territorio y gestionar el regreso, por ello la quinta parte de la obra examina esta cuestión. Además, uno de los epígrafes de esta monografía está dedicado a examinar la dimensión que han adquirido los combatientes extranjeros de la Unión Europea y evaluar el peligro que representan para la seguridad de los Estados miembros, especialmente los retornados, teniendo en cuenta los conocimientos que han adquirido en materia de manejo de armas y explosivos, su capacidades para dar formación a otras personas con fines terroristas y captar a futuros combatientes y yihadistas urbanos, sin dejar de evaluar las posibilidades de que los regresados que hayan sufrido un proceso de radicalización violenta lleguen a organizar y ejecutar actos de terrorismo en suelo urbano, porque sigan manteniendo su vinculación y compromiso con el terrorismo global.

			Una vez evaluado el peligro que pueden llegar a suponer los combatientes terroristas extranjeros tanto para los Estados que están inmersos en los conflictos en los que éstos participan como para sus Estados de origen, especialmente en la Unión Europea, la obra se centra en el marco jurídico internacional aplicable a este fenómeno y su eficacia. En un primer apartado de la parte sexta de esta monografía se abordan las normas de derecho internacional que rigen el desarrollo de los conflictos armados y de qué manera son aplicables a los combatientes extranjeros y a las organizaciones que los respaldan, además de examinar los crímenes que éstos pueden cometer y de los que deben responsabilizarse, sin obviar que también los Estados deben ofrecer a los combatientes extranjeros el tratamiento que se recoge en las normas de Derecho Internacional Humanitario. Más tarde, nos centramos en la identificación por parte del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas de la tipología de combatientes terroristas extranjeros como un peligro para la paz y la seguridad internacionales y en las resoluciones que ha aprobado, donde se recogen las distintas medidas que los Estados deben desarrollar en materia de control de fronteras, cooperación policial y en el ámbito de la inteligencia, además de las reformas legislativas necesarias para perseguirlos y castigar sus prácticas. Asimismo, se desarrolla un análisis crítico del contenido de la Resolución 2178 de 2014 del Consejo de Seguridad y de su posible colisión con otras normas de derecho internacional. Posteriormente, el análisis vuelve a centrarse en la Unión Europea y sus Estados miembros, al ser una de las regiones más avanzadas en materia de cooperación contra el terrorismo internacional y haber sufrido las consecuencias del terrorismo en su suelo. La armonización de las legislaciones penales de los Estados miembros en cumplimiento de la normativa europea ha supuesto un gran avance, ya que los códigos penales y las leyes especiales en materia de terrorismo de los Estados de la Unión recogen también como delito las distintas actividades que puedan desarrollar los combatientes terroristas extranjeros para unirse a la insurgencia terrorista y penaliza a las personas que los asistan para ello, además de su participación directa o indirecta en delitos de terrorismo. Sin embargo, en muchas ocasiones, una parte de los Estados miembros ha preferido adoptar medidas de carácter administrativo para sancionar a los combatientes terroristas extranjeros, como la retirada del pasaporte, del permiso de residencia, de prestaciones sociales o, incluso, de la nacionalidad para impedir la salida o el regreso de estos individuos. La compatibilidad de estos actos administrativos con el derecho también será otro aspecto a tratar, además de la gravedad de las consecuencias que conllevan la aplicación de este tipo de medidas sin que medie un proceso judicial.

			El penúltimo tema que se tratará en la obra será el relativo a las medidas de lucha contra la radicalización y desradicalización que se han puesto en práctica, con especial atención a las desarrolladas en el marco de la Unión Europea y los Estados que la conforman. En este sentido, el análisis se centra en la dificultad que encierra la definición de conceptos como radicalización, prevención de la radicalización o desradicalización y de qué manera el contenido que se les adjudique determinará el diseño de las medidas aplicables. Al mismo tiempo, en esta parte séptima de la monografía se aborda el impulso de las instituciones europeas, especialmente de la Comisión de la Unión Europea, para que los Estados miembros desarrollen o mejoren sus políticas en materia de prevención de la radicalización, la desradicalización y la reinserción. Finalmente, el epígrafe ofrece una serie de ejemplos de políticas y programas desarrollados por los Estados miembros en materia de lucha contra la radicalización violenta y el tratamiento de individuos que ya han sufrido este fenómeno, que pueden servir de ejemplos y guía para otros Estados de la Unión Europea que aún no han desarrollado suficientemente esta dimensión y que, sin embargo, sí sufren el fenómeno de la radicalización violenta en sus territorios.

			La obra finaliza con una octava parte dedicada al caso español, en la que se estudian las medidas político-legales que han diseñado las autoridades españolas para dar respuesta al fenómeno de la radicalización violenta en cumplimiento de las normas internacionales y europeas, y siguiendo las recomendaciones procedentes de organismos internacionales. En este sentido, se examinan las últimas actualizaciones del Código Penal, que ha ido reformándose a medida que se transformaba el fenómeno terrorista. De la misma manera se analizan otros documentos políticos-estratégicos que marcan las prioridades de España en la lucha contra el terrorismo y su interés por abordar el fenómeno de los combatientes extranjeros de origen o nacionalidad española. Finalmente, esta parte de la obra aborda la estrategia española contra la radicalización violenta, su implantación y sus obstáculos, teniendo en cuenta las características del Estado y su compleja distribución competencial.

			
				
					1 Este trabajo ha sido financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad Español y por el Fondo Europeo de Desarrollo Regional (MINECO/FEDER) en el marco del Proyecto de Investigación con Referencia DER2015-63857-R. Inmaculada Marrero Rocha es profesora titular de Relaciones Internacionales de la Universidad de Granada (marrero@ugr.es). Todas las páginas webs utilizadas han sido consultadas por última vez el 22 de septiembre de 2019.
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			COMBATIENTES EXTRANJEROS Y ELEMENTOS DE EVOLUCIÓN

			Desde el comienzo de los conflictos en Siria y en Iraq, los medios de comunicación y las autoridades han centrado parte de su atención en los individuos que abandonaban, en algunos casos por cientos, sus Estados de origen, emprendiendo un duro viaje que les llevaba a enrolarse en grupos insurgentes que estaban luchando en estos dos países y cuyos combatientes llegaron a contarse por miles. Muchos de esos individuos, voluntariamente o por otras circunstancias, elegían o llegaban por accidente a combatir en las filas de grupos terroristas que actuaban como insurgencia durante el conflicto.

			La figura del combatiente extranjero ha sufrido importantes cambios a medida que el sistema internacional ha ido evolucionando. Esos cambios tienen que ver, en primer lugar, con las características actuales de los individuos que deciden integrarse en grupos insurgentes de conflictos que tienen lugar a miles de kilómetros de sus hogares de origen. En segundo lugar, también han cambiado las características de los conflictos armados en los que estos individuos se unen a la lucha de las milicias locales, además de la tipología de grupos armados que los reclutan y movilizan. En tercer lugar, también son novedosas las consecuencias de las actividades violentas que estos individuos desarrollan en el campo de batalla, no solo en los contextos nacionales o regionales en los que se producen estos conflictos, sino también en regiones más lejanas y en el sistema internacional en su conjunto. Y, por último, también se ha transformado la percepción de los Estados y organizaciones internacionales sobre la peligrosidad de los actuales combatientes extranjeros, y en consecuencia han desarrollado medidas legales, políticas y administrativas para darles una respuesta adecuada.

			Para apreciar los cambios que han sufrido los combatientes extranjeros resulta necesario caracterizar a este tipo de individuos en etapas anteriores de la historia de las relaciones internacionales, en las que han jugado un papel crucial en el desarrollo de los conflictos armados en los que han luchado y en la defensa de los valores e ideas que han determinado esa lucha. Solo a través de una serie de ejemplos que arrojen luz sobre las características que reunían estos individuos y su recorrido vital podremos apreciar los cambios acaecidos en la figura de los combatientes extranjeros actuales, y que han provocado una alarma en la sociedad internacional, que ahora los consideran un peligro para la paz y la seguridad.

			En esta misma parte de la obra también nos aproximaremos al fenómeno de la radicalización, que se encuentra en el punto de mira de Estados y organismos internacionales, que lo identifican como la base sobre la cual se sustenta la decisión de luchar en un conflicto extranjero y defender a la ciudadanía que comparte sus mismos ideales o someter a la que no lo hace. La radicalización es un fenómeno complejo, que no siempre se manifiesta de manera violenta, y que debe analizarse haciendo uso de los esquemas de comprensión que aportan otras áreas de conocimiento, como son la psicología social y la psicología del comportamiento.

			2.1. LOS COMBATIENTES EXTRANJEROS CLÁSICOS: LOS HÉROES

			Los combatientes extranjeros tienen al menos dos siglos de historia, si tenemos en cuenta que los primeros datos sobre individuos que luchaban en conflictos extranjeros datan de la Guerra de Independencia de Grecia, especialmente porque Lord Byron decidió, en 1923, unirse a la insurrección nacionalista griega y luchar contra la dominación turca1. El hecho de que un miembro de la Cámara de Lores, culto, poeta, aventurero y defensor de los más desfavorecidos decidiese arriesgar su vida, que poco después perdió, defendiendo las aspiraciones libertarias de un pueblo distinto al suyo, sin duda, aporta elementos importantes a la hora de caracterizar la imagen del combatiente extranjero. Pero no fue este poeta del romanticismo el único en contribuir a la imagen idealista, romántica y desinteresada del combatiente extranjero clásico. El Che Guevara, argentino y posteriormente nacionalizado cubano, también ha engrandecido la figura del combatiente extranjero. Su lucha, durante la década de los cincuenta y los sesenta, se desarrolló fundamentalmente junto a la resistencia guatemalteca y la insurgencia cubana. Organizó el reclutamiento de combatientes cubanos para la guerrilla de Angola2 y contra el gobierno de Moisés Tshombé en el Congo, y finalmente participó en las filas de movimientos guerrilleros en Bolivia3. La figura de Ernesto «Che» Guevara todavía representa un pensamiento revolucionario admirado por muchos sectores políticos de corte marxista, movimientos de jóvenes universitarios de izquierdas y, en general, organizaciones de la sociedad civil4.

			Otros personajes ilustres como los británicos Vidal Sassoon, empresario de éxito, o John Cornford, biznieto de Darwin y poeta, también decidieron dejar sus países para enrolarse en las filas de la insurgencia extranjera. Sassoon, en 1948, se unió a las Fuerzas de Defensa Israelíes para luchar por la independencia de Israel5, mientras que Cornford murió a finales de 1936 en Lopera (Jaén) luchando en la Guerra Civil como brigadista internacional6. Además de estas personalidades de biografías conocidas, miles de personas más o menos anónimas han participado en conflictos armados en el extranjero a lo largo de la historia más reciente. Baste mencionar algunos ejemplos como los aproximadamente 35.000 hombres y mujeres de 53 países distintos que lucharon en la Guerra Civil Española auxiliando al Gobierno de la República, de los que se calcula que al menos 9.000 murieron durante el conflicto7. Todavía, ningún conflicto armado, incluyendo el sirio, ha podido reunir a ese número tan elevado de combatientes. Tampoco hay que olvidar que miles de voluntarios se unieron a las fuerzas judías y a las fuerzas palestinas durante la Guerra árabe-israelí en 19498.

			Más recientemente, en las décadas de los ochenta, noventa y de dos mil, se calcula que alrededor de 30.000 combatientes extranjeros musulmanes lucharon en movimientos insurgentes, primero, en el conflicto de Afganistán tras la invasión soviética en 1979 y, después, cuando comenzaron los bombardeos norteamericanos de la operación «Libertad Duradera» en 2001. También se reclutaron combatientes musulmanes para luchar en la primera y segunda guerra en Chechenia (1994-1996 y 1999-2009), en el conflicto de Bosnia-Herzegovina (1992-1995), en el conflicto de Somalia (2006-2009) y el de Cachemira de 19999. Por tanto, las características del sistema internacional y sus procesos conflictuales durante los períodos de la Guerra Fría y la posguerra Fría han seguido atrayendo a combatientes de todo el mundo para luchar por una «causa justa» que merecía el uso de la fuerza para su defensa, aunque ello supusiese poner sus vidas en grave peligro.

			Tanto a los combatientes extranjeros célebres como a los miles de hombres y mujeres anónimos los denominaremos combatientes extranjeros «clásicos» y se definían por una serie de características10. La primera de ellas es el convencimiento de que unos valores, ideas o creencias merecían defenderse llegando, incluso, al uso de la fuerza. La segunda característica que comparten es la decisión de trasladarse a territorios extranjeros con los que previamente no tenían lazos para unirse a la insurgencia que defendía esos mismos valores, ideas y creencias11. La tercera característica consiste en su participación directa en las hostilidades, sin que ello conllevase una compensación económica, ya que eso los convertiría en mercenarios12. El cuarto elemento común es su no pertenencia a organizaciones o milicias regulares. Esto es lo que les diferencia de soldados miembros de ejércitos o milicias regulares de países con intereses en un conflicto, que han sido enviados a luchar como combatientes voluntarios, cuando en realidad siguen las instrucciones de sus mandos. Ejemplo de ello fueron los 50.000 soldados del Cuerpo de Tropas Voluntarias que Benito Mussolini envió a España durante la guerra civil para apoyar al bando sublevado13. Una actuación similar fue la del Gobierno franquista cuando expidió a una supuesta división de voluntarios de infantería, conocida como la División Azul, a luchar con el ejército alemán en el frente ruso durante la II Guerra Mundial14. Y, más recientemente, desde 2014, voluntarios del ejército ruso participaron en la Guerra de Donbàss al este de Ucrania en apoyo a los separatistas rusos del país, de acuerdo con los intereses de Moscú. La última característica que comparten estos combatientes extranjeros es la temporalidad de su voluntariado como soldados extranjeros de la insurgencia, ya que una vez habían participado en una o más contiendas armadas y sobrevivido, regresaban a sus países de origen y retomaban sus vidas, aunque siguiesen en el activismo político, sindical o religioso.

			Estos combatientes extranjeros a los que hemos denominado como «clásicos» no despertaron grandes reacciones internacionales, sus hazañas y logros fueron ignorados y a veces admirados por Estados e individuos que compartían sus ideales. Es cierto que, en algunos países, como EE. UU., los combatientes que lucharon en el conflicto civil español, conocidos como la Brigada Abraham Lincoln, estuvieron bajo sospecha al considerárseles simpatizantes del comunismo como consecuencia de su lucha contra el fascismo15. Igualmente, antiguos combatientes islamistas británicos del conflicto afgano, después de la invasión soviética, estuvieron bajo vigilancia, pero en ningún caso fueron objeto del desarrollo de una legislación específica a su regreso. Este es, por ejemplo, el caso de Manuar Ali, musulmán británico de origen paquistaní, combatiente en la Guerra de Afganistán, después de la invasión soviética. Una vez que regresó del conflicto, Manuar participó en el reclutamiento de otros musulmanes británicos para otros conflictos armados. En ningún momento encontró impedimentos por parte de las autoridades británicas para entrar o salir del país ni para reclutar a otros combatientes, cuya participación en la lucha no era contraria a los intereses británicos. Ahora participa en programas de prevención de la radicalización que persiguen impedir que otros jóvenes se unan al movimiento yihadista que promueven organizaciones terroristas16.

			En definitiva, el combatiente extranjero lo era de manera ocasional, durante un breve período de su vida en el que se vinculaba a los objetivos de una insurgencia extranjera, reclutado por organizaciones políticas, religiosas o sindicales en las que militaba o simpatizaba en su país de origen. Tras su regreso, independientemente de su militancia, retomaban sus actividades como civiles y por lo general no se les consideraba un peligro para la seguridad de sus Estados de origen, por lo que no solían ser objeto ni de represalias ni de medidas destinadas a restringir su libertad de movimiento y desarrollo de su vida privada; y menos aún eran investigados por la naturaleza de las acciones que habían desarrollado durante su participación en el conflicto. Este tipo de combatientes a los que hemos denominado clásicos parecen tener un carácter atemporal puesto que siguen existiendo y se encuentran en activo en numerosos conflictos que han tenido lugar en la sociedad internacional, incluidos el sirio e iraquí. Ahora bien, conviven e, incluso, combaten contra grupos insurgentes que ha sido calificados como terroristas y que también reclutan a combatientes extranjeros, pero que se encuentran dentro del grupo de combatientes que en esta obra hemos denominado «los villanos». Esta convivencia ha afectado a la imagen del combatiente extranjero clásico que, a pesar de reunir todas las características anteriormente mencionadas, está sufriendo un deterioro de su imagen desde el momento en el que se les equipara con otro tipo de combatientes, cuya afiliación, uso de la violencia y comportamiento después del conflicto son distintos a los que caracterizan a los combatientes extranjeros clásicos.

			2.2. OTROS COMBATIENTES EXTRANJEROS: LOS VILLANOS

			Actualmente, los combatientes extranjeros tienen una imagen completamente distinta a la de épocas anteriores, que no es reflejo de una realidad muy variada y compleja. A esta nueva imagen la acompaña un amplio rechazo de las sociedades estatales y de la sociedad internacional que se justifica por diversos motivos. El primero de esos motivos consiste en la asociación del combatiente extranjero únicamente con organizaciones que practican el terrorismo global sobre la base de una ideología islamista salafista violenta. Sin embargo, los combatientes extranjeros a los que hemos denominado «clásicos» siguen combatiendo en grupos insurgentes que no han sido calificados como terroristas en el plano internacional. Como ejemplo, podemos mencionar el caso de los combatientes extranjeros italianos y de otras nacionalidades europeas de extrema derecha que lucharon con las milicias que apoyan a las fuerzas gubernamentales ucranianas17, mientras que otros combatientes europeos, como militantes españoles de organizaciones de izquierda radical, han luchado junto a la insurgencia separatista prorrusa en el mismo conflicto. En febrero de 2015, ocho jóvenes españoles fueron arrestados por haber participado como combatientes en el conflicto ucraniano, en las regiones de Lugansk y Dontsk y dentro de la denominada Brigada Carlos Palomino, en el batallón en las filas prorrusas. Estos jóvenes militaban en organizaciones políticas como las Juventudes de Izquierda Unida, Partido Comunista de los Pueblos de España o Jóvenes Comunistas de Cartagena. Otras organizaciones políticas europeas similares agrupadas en el Comité de Apoyo a la Ucrania Antifascista también reclutaron jóvenes para luchar en el conflicto18. Han identificado combatientes extranjeros clásicos de muy diversas nacionalidades, españoles, franceses, británicos, portugueses, norteamericanos, suizos y coreanos, entre muchos otros, enrolados en las milicias que defendían a las minorías cristianas en Siria e Iraq19, mientras que muchos europeos, incluidos españoles, en el conflicto sirio asistiendo a las Unidades de Defensa Popular (YPG) kurdas que luchaban contra el autoproclamado Estado Islámico20. Éstos son solo algunos de los muchos ejemplos que demuestran que los combatientes que engrosan las filas de grupos terroristas en conflictos armados no son los únicos que hoy en día operan. Por tanto, los soldados extranjeros bajo las órdenes de organizaciones terroristas no pueden apropiarse de la figura del combatiente extranjero e identificarlos solo a ellos como tales es un error, puesto que el combatiente extranjero clásico sigue siendo una realidad. No obstante, la tendencia actual es concentrarse en las características del combatiente terrorista extranjero y criminalizar a cualquier tipo de combatiente sin hacer distinciones.

			El segundo motivo por el que los combatientes extranjeros actuales se equiparan al terrorismo internacional es la confusión existente entre combatientes extranjeros y yihadismo urbano. El término yihadismo urbano se utiliza para referirse a aquellas células terroristas que se crean en el interior de un Estado, cuyos miembros basan sus estrategias y actos en el ideario de las organizaciones que practican el terrorismo global, aunque gocen de amplios márgenes de autonomía respecto a ellas. Las células yihadistas suelen nutrirse de individuos a nivel local, aunque entre sus filas pueden encontrarse futuros combatientes terroristas o combatientes terroristas retornados, y pueden tener contacto o inspirarse en combatientes terroristas que se encuentran en un conflicto armado extranjero21. Este tipo de células planifica y perpetra atentados en contextos urbanos contra civiles de manera indiscriminada, como los acontecidos en diversas ciudades europeas, desde Madrid en 2004 hasta Barcelona en 2017, y en Estados de otras muchas regiones de la sociedad internacional22. Sin embargo, a los miembros de una célula yihadista que no se encuentran desarrollando actividades violentas en las filas de la insurgencia en un conflicto armado extranjero no se les puede considerar combatientes extranjeros, sino terroristas y, además, han sido los protagonistas de los atentados terroristas que han tenido lugar en Europa desde la primera década de 2000.

			Igualmente, tampoco son combatientes extranjeros aquellos individuos aislados, también llamados lobos solitarios que, en ocasiones, tienen problemas mentales, y que sufren un proceso de radicalización mediante la asimilación de mensajes que pueden recibir desde la red o, también, en centros de detención, espacios religiosos, etc. Aunque el proceso de radicalización violenta que soportan estos individuos los lleve a cometer atentados terroristas en nombre de la organización con la que más se identifican, siguen estando al margen de un conflicto armado, no forman parte de un grupo insurgente o terrorista, y no participan en las hostilidades. Este ha sido el caso, entre muchos otros, de Benjamín Herman, exconvicto bajo tratamiento psicológico que, en mayo de 2018, en la ciudad belga de Lieja asesinó a dos policías y a un civil, se atrincheró en un colegio haciendo rehenes a otros civiles y, posteriormente, fue abatido por la policía23. Tanto las células que practican el yihadismo urbano como los lobos solitarios consiguen sembrar el pánico entre la población a través de ataques cada vez menos sofisticados y más económicos, en los que predominan la utilización de vehículos y armas blancas. Este tipo de violencia terrorista está resultando muy útil para las organizaciones que practican el terrorismo global, que no participan ni en el diseño ni en la autorías pero los reivindican como suyos, incrementando así la resonancia de sus propósitos y la magnitud de los daños que pueden ocasionar en cualquier parte de la geografía mundial24.

			El tercer motivo de rechazo de los combatientes extranjeros en la sociedad internacional actualmente es la cuestión relativa a la identidad de estos sujetos y su relación con los conflictos armados en los que intervienen; cuestión que marca importantes diferencias con respecto a los combatientes extranjeros «clásicos» y los combatientes extranjeros que luchan en las filas de grupos terroristas en contextos de conflicto armado. En este sentido, los combatientes clásicos suelen asumir los objetivos de la insurgencia local y no tratan de redefinirlos ni de imponer nuevas estrategias. Sin embargo, los combatientes extranjeros que se alistan en la insurgencia del terrorismo global asumen objetivos a nivel internacional, de un alcance mucho mayor que los que defiende la insurgencia local25. Además, no consiguen sus objetivos a través de los logros de la insurgencia, sino que la lucha continúa dependiendo de las directrices de las organizaciones globales a las que son leales26. Y sobre esta cuestión ahondaremos en otros apartados.

			El último motivo que provoca el rechazo masivo a los combatientes extranjeros en la sociedad internacional, incluso en las sociedades de las que son originarios, son su identificación con una determinada interpretación radical y violenta del islam, el neosalafismo, que quieren extender a las que califican como tierras del Islam, rechazando las costumbres y culturas locales de muchos pueblos musulmanes y no musulmanes para que acepten, si es necesario por la fuerza, reeducarse y profesar el Islam correcto27.

			Estos cuatro motivos arriba expuestos son los que marcan las diferencias entre los combatientes clásicos, muchos considerados como héroes por diversas generaciones, que siguen operando en conflictos armados actuales, y los combatientes extranjeros terroristas, que son los villanos que acaparan la atención internacional por las graves consecuencias que su actividad tiene para la paz y la seguridad internacionales y, especialmente, para sus víctimas directas. Pero, en la práctica, la figura del combatiente extranjeros clásico ha dejado de tener visibilidad, y la lucha armada en un grupo insurgente en el extranjero se relaciona automáticamente con las actividades de los combatientes terroristas extranjeros en países como Siria, Iraq o Libia, entre otros.

			Ahora bien, la tipología de «combatientes terroristas extranjeros», a la que se refirió por primera vez el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas en su Resolución 2178 de 2014 no ha estado exenta de polémica, especialmente en el marco de la doctrina del derecho internacional y en los estudios de terrorismo28. Ejemplo de ello son los trabajos de Richard Jackson, exponente de la Escuela de Estudios Críticos sobre Terrorismo, donde expone que el interés de incluir a todos los combatientes extranjeros dentro de la categoría de terroristas está teniendo un éxito provocador y es una simplificación excesiva y peligrosa de este fenómeno. Según el autor, la construcción discursiva de la palabra terrorismo y la cimentación de su contenido en distintos períodos históricos, políticos y sociales demuestran que el terrorismo es una categoría histórica y evolutiva, cuya definición y contenido es consecuencia de una serie de coyunturas29. Muchos actores que han practicado una violencia política de características similares, en contextos de guerras, revoluciones o ataques insurgentes, han sido calificados a lo largo de la historia de diferentes maneras: libertarios, milicianos, soldados, miembros de la resistencia, combatientes, héroes y, a veces, terroristas.

			Lo que resulta más controvertido es identificar cuáles son los elementos novedosos en la participación de los combatientes extranjeros en la violencia política. Uno de los elementos más novedosos es sin duda la utilización de los avances en materia de comunicación e información que redundan en el conocimiento inmediato y a nivel global de las causas a las que estos combatientes actuales se unen y luchan. En este sentido, a la información periodística y al análisis académico se une la información que transmiten las organizaciones terroristas y los propios combatientes que se encuentran en el terreno, tienen intención de viajar o han regresado utilizando las redes sociales. De esa manera, la transmisión de información en tiempo real y la comunicación inmediata incrementan el daño y el impacto de la violencia terrorista de estas organizaciones y sus combatientes. La violencia terrorista que se ha practicado en otras etapas y en otros contextos de la historia no contó con el mismo impacto inmediato a nivel global, lo que ha otorgado un importante protagonismo tanto a los combatientes terroristas como a los yihadistas urbanos 30.

			2.3. EVOLUCIÓN DE LOS COMBATIENTES EXTRANJEROS EN CIFRAS

			Desde que comenzó el conflicto sirio en 2011 las cifras de combatientes extranjeros que dejaron sus países para unirse a los múltiples grupos insurgentes que allí operan han sido muy altas. Los números de combatientes extranjeros que se han barajado tienen fundamentalmente tres características. La primera característica es su carácter altamente estimativo, expresado en amplias y redondas horquillas de cifras. Por ejemplo, en 2016, las estimaciones de combatientes extranjeros oscilaban entre 25.000 a 35.000 individuos. Es evidente que ese margen de 10.000 individuos es una horquilla increíblemente amplia y no nos traslada una idea clara sobre la realidad del número de personas que pudieran estar luchando en Siria y en Iraq, y menos aún a qué grupos insurgentes se unieran o si son combatientes clásicos o terroristas31. De la misma manera, las instituciones públicas o privadas que participan en la producción de estos datos no ofrecen ni clasificación ni desglose de cifras, como tampoco indican el número aproximado de combatientes extranjeros que no luchan en la insurgencia terrorista. En definitiva, son cifras que no discriminan entre combatientes extranjeros clásicos o combatientes extranjeros terroristas, magnifican el fenómeno y trasladan la idea de que luchar en un conflicto extranjero es un acto de terrorismo. Lo mismo ocurre cuando exponen las cifras de los combatientes retornados de Siria e Iraq, que ni se clasifican teniendo en cuenta el tipo de grupo insurgente en el que han luchado, y también se presentan aproximaciones numéricas que no proporcionan una fotografía de la realidad y del alcance del peligro que ello puede conllevar.

			La segunda característica de las cifras existentes sobre combatientes extranjeros es el rápido incremento de las estimaciones que se han ofrecido, fundamentalmente por parte de centros de investigación o de los también llamados think tanks. Si en 2011 se estimaron 1.000 combatientes extranjeros, en 2012 se hablaba de alrededor de unos 3.500, en 2013 las cifras alcanzaban los 5.500, pero en 2014 se superaba el triple del año anterior, llegando a 18.000 individuos que ya estaban combatiendo en Siria y, en menor medida, en Iraq32. En septiembre de 2015, las cifras llegaron a más de 25.000, y en septiembre de 2016 se contabilizaban entre 25.000 y 35.000, de los cuales un 25 por 100 tenía una nacionalidad europea33. Sin embargo, a fecha de diciembre de 2016, la afluencia de combatientes extranjeros que cruzaban la frontera turca había pasado de 2.000 individuos al mes a 50 individuos, y se creía que 15.000 combatientes permanecían en territorio sirio, unos 10.000 menos que el año anterior34. De hecho, como se ha mencionado anteriormente, las cifras de 2017-2018 se mantuvieron extrañamente estables, al principio, y después centradas fundamentalmente en el número de retornados.

			En el caso español, las autoridades también solían ofrecer unas horquillas amplias de entre 150 y 200 individuos luchando en Siria, pero en 2018, el Informe de Seguridad Anual del Departamento de Seguridad de España recoge que 223 españoles o residentes en España se habían desplazado en los últimos años a Iraq y Siria para integrarse en los entramados terroristas. De esos 223, 48 habían fallecido, cuatro eran menores y 23 mujeres. Además, se estimaba que unos 135 individuos se encontraban todavía combatiendo en zona de conflicto y otros 37 habían regresado a territorio español35.

			Durante 2017 y 2018 el interés por ofrecer cifras estimativas disminuyó sustancialmente desde que la proliferación de individuos que viajan a Siria e Iraq para unirse a la insurgencia extranjera también decreció. Las razones que se esgrimen para explicar la disminución de esta afluencia son varias. Una de ellas es la pérdida de posiciones del autoproclamado Estado Islámico en Iraq y en Siria y, por tanto, de posibilidades de llevar a la práctica el proyecto de un Estado Islámico ideal, en el que se viva conforme a la organización social que proponen estas organizaciones terroristas36. La segunda es una disminución del impacto de la propaganda yihadista, que necesita innovar e incrementar la calidad de su producción. Sin embargo, la pérdida de las posiciones del autoproclamado Estado Islámico ha provocado una disminución del material audiovisual que solían hacer de las masacres en la persona de los secuestrados, apresados o represaliados37. La tercera de las razones reside en la contra-narrativa que se desarrolla una vez que se conocen historias sobre las verdadera condiciones en las que vivieron los combatientes tras unirse a la insurgencia terrorista, sobre todo desde que muchos retornados han contado su propia historia, y relatan que no encontraron en estos lugares un Estado Islámico ideal, sino una masacre indiscriminada contra otros musulmanes, una utilización de combatientes como bombas humanas y una red de criminalidad cuyas actividades ilegales (tráfico de armas, petróleo, drogas, obras de arte, extorsión a través de impuestos abusivos, secuestros y tráfico de personas, entre otros) supuestamente estaban destinadas a sufragar los gastos de la guerra y del funcionamiento de la organización38. La cuarta de las razones es que la criminalización de los combatientes extranjeros, junto con las medidas administrativas adoptadas por muchos Estados para impedir los viajes restringiendo su capacidad de movimiento o la pérdida de derechos ligados a la ciudadanía y, eventualmente, imposibilitando el regreso de estos combatientes, llegando incluso a retirarles la nacionalidad cuando se encontraban fuera de sus países de origen han tenido también parte de responsabilidad en este descenso de cifras39. Y, por último, en los últimos años ha mejorado la colaboración entre los servicios de inteligencia y los cuerpos y fuerzas de seguridad en los ámbitos estratégico, organizativo, normativo e institucional, al menos en el caso de los Estados miembros de la Unión Europea. Estos avances han sido útiles a la hora de identificar a miembros de células yihadistas —que utilizan las ventajas en materia de movilidad de personas derivadas de la globalización y, en concreto, la libre circulación de personas en el territorio de la Unión para evadir a las fuerzas policiales—, y después impedir sus viajes y regresos40.

			Teniendo en cuenta los cambios tan importantes que han sufrido las cifras de combatientes extranjeros, y la amplitud de las horquillas de números de los que disponemos, la tercera característica que podríamos atribuirles consiste en las dudas existentes sobre los métodos utilizados para conseguir los datos necesarios y elaborar las estimaciones; especialmente si tenemos en cuenta que las cifras que se ofrecen difícilmente pudieron ser contrastadas sobre el terreno y los márgenes de error pudieron ser amplios41. Incluso, en el caso de los regresados, muchos han podido volver a sus países sin que existiera constancia de su salida o regreso o de ambos. Los procedimientos de obtención de datos para elaborar las horquillas de cifras que ofrecen Estados, organizaciones internacionales y centros de investigación son muy similares e incluso complementarios entre sí. De hecho, las cifras se repiten de una fuente a otra, a pesar de no tener los mismos orígenes. La red sigue siendo un lugar importante para obtener información de los propios combatientes, que anunciaban su partida, el número de compañeros que tenían en el lugar de combate o, incluso, los decesos y regresos. Es más, las propias organizaciones terroristas que los reclutaban, se hacían propaganda en la red ofreciendo datos sobre el número de personas que había decidido abrazar su causa; cifras siempre infladas para mostrar el éxito de su llamada y el enorme número de individuos que se identifican como miembros de la comunidad a la que ellos representan. Las investigaciones que desarrollan los servicios de inteligencia y los cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado incluyen esos datos, junto a la información que obtienen de las detenciones de individuos antes de emprender sus viajes para ser combatientes o a su regreso y, también, de aquellos que de una manera u otra conocen o facilitan los viajes de otros. Incluso, las propias milicias de la zona no conocen con exactitud el número de personas extranjeras que luchan en sus filas42.

			Tanto la información obtenida de la red como aquella obtenida de las investigaciones y detenciones realizadas por parte de las autoridades competentes no pueden ofrecer datos precisos sobre la naturaleza de los combatientes extranjeros que se contabilizan. De hecho, resulta difícil discriminar en esas cifras a los combatientes extranjeros que cumplen fundamentalmente con las características del combatiente clásico de los que sí reúnen los requisitos para ser considerados combatientes terroristas extranjeros. Un ejemplo de ello fueron los datos que el Comité contra el Terrorismo de Naciones Unidas ofreció, en 2015, sobre el número de combatientes terroristas que habían viajado a Siria e Iraq para unirse a la insurgencia terrorista, pero que, casualmente, coincidían con las cifras estimadas que le aportaron los Estados sobre el número de personas que salieron de sus territorios hacia estos países en conflicto, pero sin distinguir sobre la naturaleza de los grupos insurgentes a los que se unían y las actividades que allí podían desarrollar y, sin embargo, el Comité contra el Terrorismo los cuantificó a todos como combatientes terroristas43. Por tanto, son muchas las dificultades para conocer el número aproximado de personas que realmente luchan en Iraq o Siria reclutados por insurgencia terrorista. Y todavía sería más complicado hacerlo si pretendemos saber en qué organizaciones se encuentran. Lo que sí no despierta mucho interés por parte de Estados y organizaciones internacionales es conocer el número de combatientes que siguen presentando las características de los combatientes clásicos y no solo han luchado en Siria e Iraq, también lo hacen en otros lugares como Ucrania44.

			Las dificultades a la hora de obtener los datos han dado lugar a cifras poco fiables, sobre la base de las cuales podrían haberse adoptado una serie de medidas poco adecuadas. Baste mencionar uno de esos casos en el que pudo contrastarse los errores no solo en las cifras aportadas, sino también en la naturaleza del combatiente al que apuntaban. En abril de 2013, el instituto inglés International Center for the Studies of Radicalization and Policial Violence (ICSR) afirmó que ocho ciudadanos suizos se encontraban haciendo la yihad en Siria45. En aquella fecha el debate en los medios de comunicación y en la arena política suiza se hizo muy intenso, incluso se planteó la necesidad de reformar el Código Militar Suizo de 1983, con el objetivo de punir este tipo de prácticas. Pero, en diciembre de ese mismo año, el mismo ICSR rectificó el dato, bajando la cifra de ocho suizos que estimó meses antes a un solo suizo yihadista combatiendo en Siria. Agenfor Internacional, agencia de periodismo de investigación experta en esta cuestión, decidió comprobar la veracidad de este dato desplazándose sobre el terreno hasta localizar a John Cosar, el presunto suizo islamista que resultó ser un joven cristiano de Locarno, instructor de las fuerzas cristianas Sutoro, que luchaban junto a las milicias kurdas contra el autoproclamado Estado Islámico y Al-Nusra, la rama de Al Qaeda en Siria46. Por lo tanto, las cifras que se ofrecieron al Gobierno suizo no solo lo inducían a cometer un error respecto a las decisiones a adoptar creyendo que el número de los combatientes suizos que se unían a la insurgencia siria era mucho mayor y, también, se le proporcionó información falsa sobre la naturaleza de ese combatiente extranjero, que cumplía los requisitos para ser considerado un combatiente extranjero clásico y que, sin embargo, se le calificó de combatiente terrorista extranjero.

			En definitiva, a través de las cifras que se ofrecen no podemos afirmar el número exacto de combatientes extranjeros que viajaron hasta Siria o Iraq para luchar o regresar de la lucha y, tampoco, las cifras disponibles aclaran si todos los individuos que lucharon en Siria eran o no yihadistas enrolados en organizaciones terroristas. Se calcula que en Siria había más de 100 grupos insurgentes luchando y muchos no están considerados como organizaciones terroristas e, incluso, cuentan con un cierto respaldo internacional47. El no disponer de datos cuantitativos y cualitativos que los servicios de inteligencia, fuerzas y cuerpos de seguridad y órganos judiciales puedan contrastar sobre el terreno conlleva serias consecuencias. Por una parte, la tendencia es siempre redondear al alza magnificando las dimensiones de este fenómeno. Y, por otra parte, las políticas que se diseñen y las decisiones que se adopten pueden responder a unos hechos que han sido abultados y que no discriminan entre los distintos perfiles y tipos de combatientes extranjeros y organizaciones que los reclutan48. En este sentido, se termina avalando políticas poco adecuadas y criminalizado a cualquier individuo que se una a la insurgencia extranjera.

			2.4. EL RECLUTAMIENTO DE LOS COMBATIENTES TERRORISTAS EXTRANJEROS

			Otro de los elementos en los que se ha querido marcar diferencias entre los combatientes extranjeros clásicos y los yihadistas ha sido el procedimiento de reclutamiento utilizado en ambos casos. Estas diferencias no son del todo ciertas, sobre todo en la fase relativa a la estructura narrativa que siempre se ha utilizado en el proceso de reclutamiento y que no ha sufrido modificaciones sustanciales. Uno de los análisis más interesantes sobre la estructura de la narrativa del reclutamiento de combatientes para cualquier causa es el elaborado por Rachel Briggs y Ross Frenett, que identifican tres características comunes en los discursos utilizados por distintas redes de reclutamiento49. La primera característica de la narrativa consiste en provocar un despertar de las conciencias humanitarias de los potenciales combatientes, de manera que quede completamente claro que el objetivo que tendrá su lucha y por el que arriesgarán sus vidas será el de proteger la integridad de personas inocentes, que se encuentran en serio peligro debido a la brutalidad de regímenes que atacan a civiles, matan a niños, violan sistemáticamente a mujeres, mutilan cuerpos y profanan lugares sagrados50. En épocas anteriores, la defensa de los civiles siempre ha jugado un papel muy importante a la hora de justificar el uso de la fuerza sobre la base de una serie de principios ideológicos y políticos que garantizarían la seguridad de la población civil, porque esta constituye la base de la futura organización política que se establecería una vez terminase el conflicto armado. Evidentemente, hoy en día, gracias a las facilidades en materia de transmisión de la información y los avances en las comunicaciones, es mucho más fácil transmitir el mensaje y las pruebas audiovisuales que avalan la necesidad de proteger a una población extranjera con la que los posibles combatientes comparten una serie de valores. De hecho, es frecuente que se muestren imágenes de gran contenido violento, y que a veces no se corresponden ni con los lugares ni con las circunstancias reales de los territorios a los que estos combatientes viajarían, pero suscitan una fuerte reacción de responsabilidad y deseo de justicia entre muchos de sus destinatarios51. Por ejemplo, el autoproclamado Estado Islámico y Jabhat al-Nusra, mostraban en la red vídeos de reclutamiento de niños por parte del régimen sirio, imágenes de las secuelas de torturas sufridas por la población civil o muestras del cómo los combatientes extranjeros son aclamados por las multitudes cuando liberan zonas que se encontraban dominadas por el régimen sirio52.

			La segunda característica de la estructura narrativa del reclutamiento consiste en convencer al potencial combatiente extranjero de que el grupo transnacional con el que se identifica está bajo una amenaza terrible. En concreto, este es el elemento que más ha reforzado la narrativa yihadista que desarrollan las organizaciones terroristas. Su planteamiento de base es la existencia de una guerra mundial contra el Islam y los verdaderos musulmanes; a partir de ahí los musulmanes deben movilizarse contra los herejes, los apóstatas y sus líderes, que están bajo las órdenes de Occidente. Esta percepción identitaria basada en un peligro global se convierte en el elemento vertebrador para la unión de cualquier musulmán del mundo, por encima de otros elementos como son la nacionalidad, raza, tribu, familia o cultura. En este sentido, los actuales muyahidines comparten una afiliación transnacional que desplaza otras identidades y propone una homogeneidad ideológico-religiosa que rescatará la Umma de las consecuencias de las olas de migraciones de musulmanes a Occidente que la han deslocalizado y separado. Sin embargo, los combatientes extranjeros «clásicos» no sustituyen su identidad nacional y cultural por una identidad ideológica o religiosa, complementaria a la primera. Su movilización siempre es temporal y está supeditada a los objetivos y necesidades del movimiento insurgente en el que participan, que por encima de todo tiene una base nacional y no aspira a desarrollar una guerra global.

			La tercera característica del esquema narrativo del reclutamiento consiste en apelar a la responsabilidad identitaria de esos individuos, que conlleva un compromiso de reacción que, en muchas ocasiones, adquiere la forma de chantaje moral cuando se genera la pregunta de qué hará el individuo al respecto, denigrando a los que no llevan a cabo una actuación y utilizando mensajes como: «irás como un muchacho y volverás como un hombre». «Serás un héroe y un mártir». «Encontrarás una familia allí, a tus hermanos y vivirás una aventura real»53. Evidentemente, la formulación del mensaje sobre la responsabilidad de actuar varía dependiendo de la organización que lo diseñe y de lo que la participación en el combate, en definitiva, pueda ofrecerles. Evidentemente, las producciones audiovisuales que hoy circulan en la red resultan muy útiles, independientemente de su veracidad, para levantar las consciencias, articular frases que lleguen a potenciales combatientes y garantizar simpatizantes54.

			Ahora bien, los progresos en materia de comunicación y transmisión de la información no solo facilitan la publicidad de los mensajes y las comunicaciones, también han propiciado una guerra audiovisual entre organizaciones que quieren reclutar combatientes y aquellas otras que ofrecen una contranarrativa y desmontan la propaganda yihadista55. Este uso del audiovisual es especialmente útil cuando los destinatarios carecen de militancia previa en estas organizaciones, que suele ser lo más habitual, y el período de tiempo que transcurre entre su interés por la organización terrorista, sus objetivos y actividades hasta llegar al reclutamiento del individuo es muy breve. Al contrario de lo que ocurre en el caso de los combatientes clásicos, que suelen tener un bagaje de activismo político, sindical o religioso previo, pero que posteriormente adquiere esta dimensión internacional gracias a las decisiones adoptadas por los partidos políticos o los sindicatos en los que los futuros combatientes militan que, a través de sus internacionales, son los que suelen proporcionarles la información y dotarlos de los medios adecuados para emprender los viajes, aunque también se beneficien de los adelantos en materia de tecnologías de la información y la comunicación56. Otro ejemplo de militancia y reclutamiento de combatientes extranjeros clásicos es el que tiene lugar en el seno de asociaciones religiosas cristianas, que también participan en redes internacionales, a las que recurren para obtener información sobre la situación de la cristiandad en otros lugares del planeta y las opciones que existen de protegerla, no solo a través de la acción humanitaria, sino también enrolándose en milicias. Las redes de organizaciones no gubernamentales de carácter religioso suelen ser muy amplias y abarcar todos los territorios en los que existen seguidores del mismo credo. En ese sentido, las movilizaciones de cristianos para apoyar a sus minorías en Iraq y en Siria no solo han tenido como resultado la participación de combatientes extranjeros con motivaciones religiosas para la defensa física de la población cristiana, también, han organizado actividades de ayuda humanitaria y apoyo espiritual57.

			En definitiva, si bien todas las organizaciones, independientemente de su naturaleza, que reclutan combatientes extranjeros para sus causas hacen uso de las posibilidades que hoy en día les ofrecen las nuevas tecnologías para transmitir su narrativa, los combatientes extranjeros clásicos suelen obtener dicha información e interesarse por el conflicto como consecuencia de un sustrato ideológico o religioso previo que le ha proporcionado, a lo largo de los años, su condición de militante en determinadas organizaciones, y son éstas las que facilitan y guían la decisión del militante de convertirse en combatiente para defender dicha causa. Sin embargo, los combatientes extranjeros que se enrolan en grupos insurgentes terroristas, en su mayoría, no cuentan con una experiencia previa de militancia, ni un bagaje ideológico-religioso. Su atracción por la narrativa salafista violenta no tiene por qué ser consecuencia de un recorrido vital como creyente y militante religioso, por el contrario, podría ser producto de un proceso relativamente rápido y novedoso en la experiencia personal y social del individuo, al que nos referiremos con mayor detenimiento en el apartado dedicado al proceso de radicalización.

			En principio parecen existir más elementos de similitud que de diferencia entre las estructuras narrativas de reclutamiento utilizadas para captar tanto a combatientes extranjeros clásicos como a combatientes terroristas. Si bien en ambos casos las tecnologías de información y comunicación han servido de correa de transmisión de dicha narrativa. En el caso de los combatientes extranjeros clásicos, las militancia en organizaciones políticas o religiosas previa al reclutamiento sí que ayuda a canalizar e interpretar la narrativa, y por ello no podemos identificar grandes diferencias entre las estructuras discursivas de reclutamiento utilizadas en épocas anteriores y las que ahora se usaron, por ejemplo, para reclutar a prorrusos y proucranianos para luchar en el conflicto de Ucrania, a los católicos que lucharon en Siria para defender a los miembros de su comunidad religiosa, o los europeos que estaban en territorio sirio luchando contra el autoproclamado Estado Islámico en el marco de las milicias kurdas. Ahora bien, el grupo de combatientes que profesa como ideología religiosa la versión salafista violenta del islam sí que se diferencia del resto no solo en cuanto a la naturaleza de los mensajes que recibe y también en el alcance del compromiso que se le reclama58. Cuando se asimila la obligación de llevar a cabo una yihad contra los infieles, la lucha supera temporalmente y geográficamente el conflicto armado en el que empieza su movilización, por lo que el individuo puede convertirse en combatiente extranjero sine fine, trasladándose a otros conflictos armados, pasando a formar parte de la cúpula de la organización terrorista, participando en la organización de células de yihadismo urbano en su país de origen o en otros o captando y formando a futuros combatientes terroristas.

			2.5. EL CICLO VITAL DE LOS COMBATIENTES EXTRANJEROS

			Resulta difícil contar con cifras sobre combatientes extranjeros que reflejen la verdadera realidad, aunque es más fácil obtener información sobre la narrativa de reclutamiento, analizando los mensajes que las distintas organizaciones terroristas promueven abiertamente. Ahora bien, lo más complejo es conocer cómo se desarrolla la vida de un combatiente extranjero en el campo de batalla y cuáles son las distintas fases por las que pasa su actividad. En los últimos años se ha identificado automáticamente a los combatientes que viajaron a Siria o a Iraq con el autoproclamado Estado Islámico o la rama de Al Qaeda, Al Nusra, sin contar con la información necesaria sobre cuáles son las experiencias vitales que se derivan de las decisiones y de las circunstancias que rodean las actividades que desarrollan estas personas. Reed, De Roy Van Zuijdewijn y Bakker diseñaron un modelo que incluía las distintas opciones vitales, y que demuestra que tanto Estados como organizaciones internacionales están simplificando este fenómeno, criminalizándolo de manera excesiva, y presuponiendo que tanto la conducta como las actividades que desarrollan los combatientes extranjeros siempre son terroristas59. En su estudio identifican tres opciones de itinerarios que puede recorrer un combatiente y que van desde la muerte, pasando por la permanencia en territorio sirio o iraquí y llegando al abandono del territorio de estos dos Estados. Sin embargo, no contamos con cifras contrastables sobre los porcentajes de combatientes que podemos asignar a cada uno de estos itinerarios.

			Sobre el primero de esos itinerarios, los decesos, existen cifras muy diversas. Dependiendo de la institución que realice los cálculos van entre un 14 a un 18 por 100 y, en ocasiones, apuntan a un 30 por 100 de muertes60. Las cifras se recopilan desde la información que emiten los Estados, pero siempre se siguen presentando en horquillas amplias y en porcentajes sobre la cifra total de combatientes, la cual también es producto de estimaciones. Estas defunciones son consecuencia de la mortalidad en combate, de acciones terroristas suicidas o de los bombardeos de fuerzas extranjeras. Aun así hay que tener en cuenta que no existe mucha información sobre las cifras de combatientes desaparecidos que todavía no han sido declarados muertos, de personas que han regresado y que las autoridades no detectaron ni a su salida ni a su reentrada y de otras cuyas actividades en Siria e Iraq han sido identificadas con el terrorismo, a pesar de no contar con las pruebas suficientes61.

			El segundo itinerario, la permanencia en el territorio en el que se desarrolla el combate, tiene un porcentaje de incidencia que varía en el tiempo. Si nos centramos únicamente en aquellos que sí han seguido ciclo como combatientes extranjeros, independientemente de la naturaleza terrorista o no del grupo al que se han unido, nos encontraremos con los casos de individuos que siguen luchando en el marco de la insurgencia mientras el conflicto siga activo, y defendiendo distintas ideas o creencias religiosas, incluidas corrientes distintas del Islam. También podemos encontrar individuos cuya actividad consiste en participar en acciones claramente terroristas contra la población civil de los lugares que ocupan o pretenden ocupar, que colaboran directa o indirectamente en acciones terroristas en otros territorios, reclutan a terroristas, promocionan formación y enaltecen el terrorismo. Este tipo de actuaciones pueden realizarse en el marco de diversos grupos insurgentes que han sido calificados como terroristas en el plano internacional y que, al mismo tiempo, siguen actuando sobre el terreno62. Es cierto que un combatiente también puede optar por trasladarse a otros conflictos armados defendiendo las mismas ideas y valores, y siguiendo las instrucciones de la organización de terrorismo global que lo reclutó63. Otra de las opciones de permanencia consistiría en abandonar la insurgencia terrorista, para establecerse en el país como un civil más, desarrollando actividades de carácter no violento entre las comunidades que habitan en estos territorios, como son las labores de voluntariado o ayuda humanitarias o, incluso, formando su propia familia64.

			La tercera opción del itinerario vital de un combatiente consiste en abandonar el conflicto para regresar al país de origen. Desde 2017, una buena parte de la atención sobre el ciclo vital de los combatientes extranjeros se ha centrado en las posibilidades de regreso a sus países de origen, como consecuencia de la derrota del autoproclamado Estado Islámico en Iraq y en Siria, y el desencanto y desengaño por la causa yihadista, cuya puesta en práctica ha resultado ser muy distinta a lo descrito por la narrativa de reclutamiento65. Este retorno puede ir sucedido de una integración pacífica, dentro de la cual el individuo puede adoptar diversos tipos de roles. Igualmente, puede convertirse en un activista contra la narrativa de la radicalización y la yihad o un activista de sus ideas y valores religiosos, pero desde una actitud pacífica, retomando su vida social, familiar y laboral anterior a su condición de combatiente. Este es el caso de Sam Najjair, excombatiente de nacionalidad irlandesa que luchó en el conflicto libio durante la rebelión contra el coronel Gadafi. A su regreso, el Sr. Najjair retomó su vida laboral a la vez que escribió sus memorias y actuó como conferenciante para dar a conocer sus motivaciones para convertirse en combatiente extranjero, el motivo de la revolución, sus vivencias durante el conflicto y las actividades militares que en él desarrolló66.

			Según Dawson, a corto plazo la mayor parte de los combatientes supervivientes del Estado Islámico permanecerían en territorio sirio e iraquí, y allí morirán. A medio plazo, a pesar del colapso del autoproclamado Estado Islámico, su naturaleza profética y carismática como grupo garantizará su supervivencia. Y, a largo plazo se desarrollará en submovimientos a lo largo de la geografía mundial, transformando las condiciones básicas del terrorismo hacia un movimiento yihadista a nivel mundial, convirtiéndose en un peligro mundial, independientemente de las situaciones en Siria e Iraq67. Pero disponemos de información muy fragmentada sobre la situación de otros combatientes extranjeros en lugares como Libia, Yemen, Afganistán o Egipto y desconocemos los planes del autoproclamado Estado Islámico con respecto a todos los combatientes extranjeros que luchan siguiendo sus fundamentos políticos-religiosos. No sabemos cuáles serán sus instrucciones, cuántos volverán desilusionados sin intención de continuar esa lucha y cuántos volverán con intención de continuarla en el seno de células terroristas. Pero no hay que olvidar que los combatientes extranjeros constituyen un grupo muy heterogéneo, incluso entre aquellos que están motivados por el mismo credo religioso. Por ejemplo, muchos veteranos de la Guerra de Afganistán contra la invasión soviética retomaron sus vidas cuando regresaron a sus hogares de origen, y aunque algunos estuvieran sometidos a un proceso de vigilancia fueron recibidos como héroes. Sin embargo, algunos de ellos desarrollaron actividades de reclutamiento, que proveyeron de combatientes a la Guerra Civil de Argelia, yihadistas en Egipto contra el régimen de Hosni Mubarak, la rebelión chechena contra Rusia, los ataques militares en localidades de Filipinas y en Somalia o la Guerra en Bosnia-Herzegovina. Además, veteranos de la Guerra de Afganistán fueron los creadores de la organización Al-Qaeda y participaron en la planificación de los ataques del 11 de septiembre de 200168.

			En mayo de 2016, Lord Keen of Elie de la Oficina de Asuntos de Interior del Reino Unido se dirigió a la cámara de los Lores y puso de manifiesto que de los aproximadamente 400 británicos musulmanes retornados desde 2012 de los conflictos de Siria e Iraq sospechosos de haber luchado en las filas de Al Qaeda o el Estado Islámico, 50 de ellos habían sido sancionados por faltas, 54 habían sido condenados y 30 estaban siendo procesados69. Pero no sabemos qué pasará a partir de ahora. En el caso de los EE. UU., en 2017, de los 12 combatientes extranjeros retornados, 9 habían sido identificados y arrestados bajo distintos cargos relacionados con el terrorismo, pero ninguno de los 22 atentados yihadistas perpetrados en EE. UU. entre 2011 y 2017 ha contado con la participación de un combatiente retornado70. De cualquier manera, también hay que tener en cuenta que en Siria había otros grupos yihadistas operando, como Hayat Tahrir al Sham (conocido anteriormente como al-Nusra, así denominado en esta obra), Ahrar al Sham, Nour al-Din al-Zenki, Faylaq al Sham o Partido Islamista de Turquistán, entre muchos otros, y desconocemos sus planes para sus combatientes71. También es cierto que después del retorno a Europa, el combatiente puede tener la intención de participar, de alguna manera, en el desarrollo de actividades terroristas, convirtiéndose en una amenaza para la seguridad de la región, como se abordará en siguientes apartados.

			2.6. LAS MUJERES COMBATIENTES EXTRANJERAS

			Uno de los hechos que más han llamado la atención ha sido el de las mujeres que viajaron a Siria para unirse a combatientes extranjeros que luchaban con el Estado Islámico y participar en la creación del califato. De hecho, en los últimos años se han producido datos y análisis dedicados a las mujeres que se unen a la causa de la insurgencia terrorista y al rol que ocupan dentro de estos grupos que actúan en el conflicto. De la literatura científica sobre las mujeres de la yihad y de las historias que relatan medios de comunicación de todo el mundo sobre determinadas mujeres, de las que se han conocido los detalles de su partida, sus circunstancias personales y familiares, además de su recorrido vital durante el conflicto hasta su regreso, pueden extraerse una serie de conclusiones.

			Una de esas conclusiones es el escaso interés que suscitan las mujeres combatientes extranjeras de tipo clásico, que en la actualidad y en el pasado, se han unido a la insurgencia de otros países y no lo han hecho siguiendo la doctrina neosalafista violenta. El ejemplo más numeroso de nuestra historia contemporánea es la participación activa de mujeres brigadistas durante la Guerra Civil Española, ocupando espacios en la toma de decisiones, iguales a los que ya disfrutaban en los partidos políticos de izquierdas y anarquistas, y en los sindicatos en los que ya militaban. El corpus ideológico en el que se sustentaba su lucha no les adjudicaba un papel secundario ni complementario, sino que les permitía insertarse en todas las dimensiones estratégicas, logísticas y operativas del conflicto72. Lo mismo ocurre en el caso de las combatientes extranjeras que luchan en las Unidades de Protección formadas por mujeres de la rama militar del Partido de los Trabajadores Kurdos y las brigadas femeninas del YJP que se identifican con una ideología de izquierdas y feminista, promovida por Abdullah Ocalan el líder del Partido de los Trabajadores Kurdos, que sobre la base de la ideología marxista-leninista denuncia la opresión de la mujer por parte del capitalismo y la sociedad del patriarcado, que la relega a una posición secundaria, mientras que en el se- no de estas milicias participaron plenamente en el combate contra el autoproclamado Estado Islámico73. De la misma manera hicieron las mujeres que se unieron, por motivaciones religiosas, a las milicias cristianas en Siria e Iraq y asumieron todas las posiciones que ya ocupaban los hombres, incluida la entrada en combate.

			Sin embargo, las mujeres que han querido formar parte del califato lo han hecho asumiendo un rol sin precedentes. Según el Radicalization Awareness Network (RAN), Centro de Excelencia de la Unión Europea, que ha comparado el rol de las mujeres que se unieron al Estado Islámico en Siria con aquellas que militan en movimientos violentos de extrema derecha, que poseen una visión igualmente tradicional de la dominación y revindican la masculinidad y la necesidad de soporte emocional y físico del hombre hacia la mujer y por lo tanto podían tener una concepción similar del rol de la mujer, y, sin embargo, ha encontrado importantes diferencias. La ideología del Estado Islámico tiene un fuerte arraigo en el rechazo a la secularidad y la moral sexual que predomina en Occidente74. Por ello, el control de la sexualidad femenina legitimado en términos religiosos las relega al rol de madres y esposas, lo que no ocurre en el seno de los grupos violentos de extrema derecha que no admiten la completa participación de la mujer en todos los aspectos de la organización, como puede ser el liderazgo, pero sí admiten que asuma roles de portavoz, gestión administrativa y, cada vez más, la participación activa en manifestaciones violentas, como en el caso de grupos skinhead en Rusia y otros países del este de Europa75. Por tanto, otra conclusión destacable de esos análisis e informaciones es la relativa a la posición que ocupan estas mujeres durante el conflicto y que está condicionada por la ideología neosalafista que les adjudica el rol de madres y esposas y un lugar residual en el cuadro de mandos y en las estrategias y acciones de combate76.

			Ahora bien, si nos centramos en el carácter terrorista de las insurgencias a las que se unen estas mujeres en la actualidad, también podemos añadir alguna conclusión más sobre por qué el rol de las mujeres del califato es distinto al de otras mujeres combatientes en la insurgencia no terrorista. Como señala García Calvo, las actividades terroristas han estado mayormente protagonizadas por hombres, como consecuencia del tradicional reparto de roles y tareas entre hombres y mujeres y las estructuras terroristas han asignado a sus militantes funciones dependiendo de su género. Esta tendencia cambia entre grupos de extrema izquierda y movimientos revolucionarios o de liberación nacional de Europa y América desde mitad del siglo pasado, cuando en grupos como la Fracción del Ejército Rojo, la ETA, el Movimiento de Liberación Nacional de Tupamaros en Uruguay o el IRA, las mujeres empiezan a asumir tareas operativas y no solo las asignadas en materia logística, de apoyo y propaganda, como consecuencia de las convicciones ideológicas igualitarias de estas organizaciones. Sin embargo, el Estado Islámico y su corriente ideológica además de heredar el carácter predominantemente masculino del terrorismo, defienden la superioridad del hombre sobre la mujer y le asigna otro tipo de roles77. No obstante, este no ha sido siempre el papel que han jugado las mujeres en el marco de la yihad en otras zonas geográficas y en otros momentos de la historia. En el caso de la insurgencia separatista en Chechenia, el 42 por 100 de los atentados suicidas fueron perpetrados por mujeres78; en las filas de Boko Haram, que desde 2014 el 54 por 100 de los atentados suicidas en Nigeria han sido ejecutados por mujeres; y Hamas en Palestina ha permitido que las mujeres asuman un rol operativo, fundamentalmente como bombas-suicidas79. De la misma manera, el líder de Al Qaeda en Iraq, Al-Zarqawi, en sus discursos señalaba que las mujeres serían la alternativa en el caso de no contar con suficientes hombres para hacer la yihad e introdujo la participación de mujeres en los atentados suicidas, correos, consecución de fondos para la organización, espionaje o robo de armas y explosivos80. De Leede también ha analizado la evolución de las mujeres que han participado en la yihad en las últimas décadas y las diferencias con la participación dentro de la doctrina del neosalafismo81. El autor sí encuentra un mínimo común denominador en todos esos períodos, en los que han ayudado a difundir la propaganda yihadista, han apoyado a sus maridos combatientes, han reclutado a otras mujeres, han contribuido a través del matrimonio a forjar alianzas estratégicas, han conseguido provisiones y traficado con armas para apoyar al movimiento82. En definitiva, en la mayor parte de los casos, el rol de la mujer es complementario a la lucha que protagonizan los hombres, y están escasamente representadas en la toma de decisiones. Hoy forman parte integral de la doctrina del movimiento yihadista global desde que al-Baghdadi proclamase el Califato el 29 de junio de 201483.

			Desde 2014, cientos de mujeres y adolescente viajaron a Siria para integrarse en el autoproclamado Estado Islámico y ahora muchas intentan regresar. Algunas cifras son muy llamativas, como las 80 mujeres que partieron desde los Países Bajos, las 145 desde el Reino Unido y alrededor de 200 desde Francia84. En total, algunos medios apuntan que 550 mujeres occidentales llegaron a trasladarse a los territorios controlados por el Estado Islámico85. Ajala, Candino y Fouad han analizado las informaciones recopiladas en distintos países de la Unión Europea para dilucidar un perfil concreto de las mujeres que llegaron a Siria para contribuir a la yihad. Según los datos analizados por los autores, todas ellas eran musulmanas o conversas, sin un conocimiento profundo del Islam y tampoco de la lengua árabe. Sin embargo, el sentimiento que las llevó a unirse al Estado Islámico y su deber de hacer la yihad se deriva de su convencimiento de que los musulmanes están siendo perseguidos a lo largo de la geografía mundial y el deseo de defender a los pueblos oprimidos y restaurar un Estado justo, independientemente de los métodos brutales que utilice el Estado Islámico86.

			Ahora bien, según Persien, resulta complejo crear un perfil amplio de estas mujeres basado en la edad, localización, raza, familia y el bagaje religioso, puesto que entre ellas se encuentran mujeres menores y otras jóvenes, algunas conversas y otras musulmanas, algunas dejaron la escuela y otras sí cuentan con formación y estudios87. Cada uno de los casos estudiados por la autora tiene sus peculiaridades como los de Zehra Dunman, una mujer de 21 años de origen turco y residente en Melbourne, que explica su decisión de salir del país sobre la base de la creación del Califato en Siria e Iraq como la única oportunidad de vivir en un Estado Islámico ideal. O la historia de la enfermera estadounidense de Colorado, Shannon Maureen Conley, detenida en el aeropuerto de Denver en 2014, tratando de unirse al Estado Islámico para cuidar a los combatientes, usando sus conocimientos sanitarios88. Lo que sí llama la atención, como señala Bjorgum, es que mujeres occidentales que provienen de familias en las que existe un ambiente de relativa estabilidad e igualdad deciden dejar a sus familias y su país para unirse a la sociedad misógina que promueve el Estado Islámico89; una sociedad que practica la violencia, la esclavitud sexual y la dominación etno-sectaria contra las mujeres de otras religiones o etnias que residan en el territorio que controle el Estado Islámico90.

			Otra de las conclusiones que podemos extraer es la relativa a la modalidad de reclutamiento y la asistencia para los viajes de estas mujeres. Parece que, a diferencia de los hombres, éstas han interiorizado la narrativa neosalafista y las bondades del califato en lugares más pequeños y privados, en los que tomaban contacto con mujeres reclutadoras, y con mucho más apoyo desde las redes sociales que en el caso de los hombres. De alguna manera el espacio real y el virtual en el que se radicalizaron se fusionó, consecuencia de que las mujeres musulmanas en muchos países no tienen acceso libre o participación en espacios públicos. Navest, De Koning y Moors desarrollaron una investigación contactando con veintidós mujeres holandesas y belgas que viajaron a Siria. Los contactos se hicieron a través de Facebook, Messenger y más tarde a través de llamadas telefónicas o WhatsApp. Finalmente, algunas no quisieron participar en la investigación porque creían que era demasiado arriesgado, o habían tenido malas experiencias anteriormente con investigadores, miembros de los servicios de seguridad o periodistas, o no querían dar a conocer su historia. Finalmente pudieron entrevistarse con diez mujeres adultas en torno a los 20 años y la mayor parte de ascendencia marroquí. Dos tercios de ellas se habían casado en Siria en cuanto se establecieron en el país y otras siguieron a sus maridos hasta territorio sirio91. Los matrimonios se produjeron con combatientes yihadistas de la misma etnia y prácticamente de la misma nacionalidad que ellas. Ninguna se había casado con un combatiente de Oriente Medio o de la zona. Este tipo de especificidades tanto en el reclutamiento como en el ciclo vital de las mujeres que se unen la yihad son muy importantes a la hora de diseñar estrategias de prevención de la radicalización y el reclutamiento, al igual que para las estrategias de desradicalización y reinserción92.

			Evidentemente, este tipo de roles difiere bastante de aquellos que asumieron mujeres combatientes pertenecientes a organizaciones de izquierdas o anarquistas durante la Guerra Civil española o el papel que juegan las mujeres combatientes en las brigadas kurdas93. Ahora bien, independientemente de otros casos, la doctrina de Addallah Azzam y Osama Bin Laden se ha convertido en una ideología yihadista a nivel transnacional que defiende una interpretación literal y conservadora de la fe en la que el rol de la mujer difícilmente sufrirá cambios, proporcionándole otro tipo de protagonismo94. Las mujeres que se unieron al autoproclamado Estado Islámico en Siria se denominan muhajirar sham o mujeres migrantes a la Gran Siria. Existen muchas informaciones recogidas sobre la base de entrevistas, mensajes en la red o rumores sobre el papel que juegan estas mujeres y cuál es su verdadera relación con el terrorismo. Entre esas historias se encuentran las relativas a las «esposas de la yihad», que supuestamente están destinadas a casarse con combatientes yihadistas y formar una familia, y que es la imagen más extendida en los medios de comunicación, pero también se encuentran las de mujeres que desarrollan la yihad sexual mediante «matrimonios por placer» con los combatientes terroristas, así al menos se puso de manifiesto en el Estado de Túnez como explicación al importante número de mujeres tunecinas que decidieron atender la llamada del autoproclamado Estado Islámico y se trasladaron a Siria95. También existen datos sobre el ejercicio de la violencia por parte de las mujeres emigrantes en Siria, como la brigada Al-Khansaa establecida en la ciudad siria de Raqqa, compuesta por veinticinco a treinta mujeres fundamentalmente de origen británico y de una franja de edad comprendida entre los 18 y 25 años, acusadas de aplicar duros castigos a otras mujeres que no cumpliesen con estrictas reglas de moral impuestas por el califato. A quince las desfiguraron con ácido por no llevar la niqab y a otras las torturaron con instrumentos de tortura en público96. Tanto las brigadas Al-Khansaa como Umm al-Rayan también patrullaron las calles acompañando a los hombres combatientes en los puntos de vigilancia, solicitando la documentación y vigilando el cumplimiento de las normas de moralidad y vestido. Pero, a pesar de estos hechos, la prensa occidental siempre traslada la imagen de la mujer sumisa, naïve, que se encuentra en un momento complicado de su vida y, en definitiva, es una víctima de un reclutador/a fanático, aunque muchas mujeres hayan manifestado que volver al Islam ha sido la manera de conseguir la libertad de expresión y eran felices con sus vidas durante el Califato97.

			Ahora bien, no podemos descartar que en otros escenarios futuros de conflicto donde actúe la insurgencia terrorista se produzca una participación de estas mujeres en acciones terroristas, dependiendo de las necesidades que vaya desarrollando la organización terrorista y los recursos humanos de los que disponga.

			2.7. EL FENÓMENO DE LA RADICALIZACIÓN VIOLENTA

			Independientemente de las diversas realidades de combatientes extranjeros que podemos encontrar en períodos distintos de la historia, el uso de la violencia para defender una serie de ideales ha sido siempre un fenómeno ligado al proceso de radicalización, aunque éste se sustente en raíces seculares o nacionalistas y, en otras ocasiones, las raíces tengan origen religioso, ya sean judías, cristianas o musulmanas, entre otras98. Horgan define la radicalización como «el proceso social y psicosocial que incrementa el compromiso con extremismos políticos o ideologías religiosas»99. En este sentido, el International Centre for The Study of Radicalization and Political Violence entiende que el proceso de radicalización violenta conlleva un cambio de actitud que experimenta un individuo y que le lleva a justificar, defender y, en definitiva, asumir como legítimo el uso de la violencia para conseguir objetivos políticos mientras que por reclutamiento entendemos los mecanismos y vías a través de los cuales una organización consigue miembros o simpatizantes activos100. Pressman considera la radicalización como «el proceso por el que se asume un sistema de creencias extremo y la voluntad de utilizar, apoyar o facilitar la violencia y el miedo como método para promover cambios en la sociedad»101. Si este sistema de creencias tiene un fundamento divino, como señala Hoffman, cuando se refiere al terrorismo religioso, aunque ni el Islam ni otras religiones justifican, se trata de «un tipo de violencia motivada por la creencia absoluta de que un poder sobrenatural ha decidido y dirige actos violentos terroristas para mayor gloria de la fe. Los actos cometidos en nombre de la fe serán perdonados por unos poderes supramundanos e incluso recompensados en la otra vida»102. Por lo tanto, la radicalización no está ligada a ninguna ideología política o credo concreto, sino que es un fenómeno que experimentan algunos individuos, que necesitan apoyarse en un sustrato ideológico-político al que consideran una verdad absoluta, que el resto debe aceptar y asumir como suya, y para ello están dispuestos a convertirse en activistas. Por tanto, un individuo puede ser un radical religioso o político, pero no tiene por qué promover sus ideas usando la fuerza. Podría exponer, defender y promover sus creencias de manera pacífica, aunque llegase a apoyar la lucha armada de otros, sin participar directamente o indirectamente en un conflicto armado o en la comisión de actos terroristas103. En este sentido, algunos autores diferencian entre comportamiento radical y radicalización cognitiva, esta última no tiene por qué conducir a un comportamiento violento104.

			El fenómeno de la radicalización no debe ser en sí mismo violento ni conllevar la comisión de acciones de carácter ilegal o inmoral. Convivimos diariamente con personas que se autodefinen como demócratas radicales, radicales defensores de los derechos humanos, de los animales o del medio ambiente, que militan en organizaciones que los respaldan. También nos encontramos con personas que asumen un modo de vida de acuerdo con una interpretación radical de los distintos credos religiosos a los que pertenecen y, a lo largo de todo ese proceso, no tienen porqué terminar desarrollando alguna acción violenta. En este sentido, la persecución de cualquier individuo por sus ideas radicales puede agravar el problema de la radicalización violenta105.

			No existe un acuerdo entre los estudiosos del fenómeno de la radicalización violenta, independientemente del ámbito de conocimiento al que pertenezcan, sobre las raíces del proceso mediante el cual un individuo decide abandonar su país de origen, unirse a la insurgencia extranjera y utilizar la fuerza para defender un conjunto de ideas. Ese proceso ha sido estudiado desde diversos puntos de vista, pero fundamentalmente la atención se ha concentrado en identificar una serie de elementos o variables de carácter social y psicológico que puedan arrojar luz sobre por qué lo experimentan determinados individuos, cómo se produce el reclutamiento y cuáles serían las medidas más apropiadas para su prevención. Diversas disciplinas se han interesado en identificar y analizar las condiciones socioculturales y psicológicas que desencadenan procesos de radicalización violenta y así desarrollar modelos que los identifiquen como paso imprescindible para la aplicación de políticas preventivas.

			A pesar de que esta obra no pueda encuadrarse dentro de la psicología del comportamiento o de la psicología social, examinaremos algunos de los resultados de investigaciones desarrolladas por expertos de esas áreas de conocimiento, con los que hemos trabajado desde una perspectiva multidisciplinar, y sin los cuales sería prácticamente imposible poder acercarse al fenómeno de la radicalización violenta de una manera más profunda. Las aspiraciones de estos análisis consisten en la identificación de una serie de variables psicosociales que juegan un papel fundamental en el equilibro personal del individuo y que lo adentra en un proceso de radicalización violenta que puede concluir con el reclutamiento, teniendo en cuenta que la mayor parte de los individuos que se identifican con una corriente ideológica extremista no acaban convirtiéndose en combatientes ni en terroristas.

			Según Torres-Marín, Navarro-Carrillo, Dono y Trujillo, el fenómeno de la radicalización y el posterior reclutamiento es producto, primero, de la combinación de una serie de factores sociales o contextuales, que generan en el individuo una dispersión de la responsabilidad, un desplazamiento de esta bajo obediencia y una pérdida de la identidad individual y, segundo, del desarrollo de factores perceptivos que legitiman la violencia por la desconfianza en el sistema legal y en la justicia, como respuesta a las privaciones socioeconómicas relativas, necesidades básicas no cubiertas, socavamiento de la motivación del logro personal, baja robustez psicológica, falta de apoyo sociofamiliar, limitada preparación profesional-académica, estado de estrés crónico y agudo, déficit de motivación hacia sus logros personales, entre otros. Este tipo de factores provocan un reajuste cognitivo que lo desinhiben de la violencia, deshumanizan a las víctimas y las convierten en culpables de la agresión que sufren y justifican su violencia por razones de orden moral superiores106. Esta combinación de variables genera en el individuo una crisis personal y una pérdida de autonomía que lo adentra en un estado de vulnerabilidad que lo hace más proclive a caer en manos de redes terroristas107.

			Estos estudiosos han identificado una primera fase de prerradicalización que los jóvenes sufren por razones sociológicas, psicológicas de carácter individual o colectivo, que desemboca en una crisis personal y les hace más vulnerables a los mensajes radicales, especialmente entre las segundas y terceras generaciones de emigrantes, si nos referimos al caso europeo108. La necesidad del individuo de solucionar su situación de incertidumbre encuentra una posibilidad de resolverse en el seno de un grupo que sufre los mismos agravios y supuestas agresiones. A partir de ahí el grupo se convierte en un elemento fundamental en el que el individuo percibe una identidad colectiva que le resulta más atractiva que su identidad individual y desde la que rechaza a otras identidades109. La segunda fase consiste en la autoidentificación con la propaganda que reciben sobre racismo, islamofobia, exclusión y alienación de la que son objeto como miembros de un grupo, lo que les permite separarse completamente de sus identidades previas para asumir una nueva, mucho más fuerte que representa a ese grupo con el que los individuos logran fusionar su identidad y que les permitirá soportar los supuestos rechazos y ataques que habitualmente reciben. Según Kruglanski, algunas de las técnicas que utilizan las organizaciones terroristas para instrumentalizar a los individuos que se encuentran en ese proceso de vulnerabilidad y llevarlos a la radicalización violenta consisten en aislarlos para que no se vean contaminados por ideas distintas a las que promueve la organización, les inculcan tolerancia cero ante las dudas o disentimientos, asumen la veneración por el líder, hasta creer en la construcción de una nueva realizad social y deshumanizar a las posibles víctimas de la violencia que ejercerán para llevar a cabo ese proyecto110. En una tercera fase se produce una conversión religiosa o una radicalización religiosa con el objetivo de cambiar sus vidas111. En la última fase, los individuos se adhieren a la yihad y deciden participar en ataques terroristas112.

			Ahora bien, los análisis en torno al fenómeno de la radicalización que han sufrido individuos de nacionalidad o residencia europea que practican el yihadismo urbano o se han convertido en combatientes extranjeros en el marco de organizaciones terroristas han querido ir más lejos, teniendo en cuenta la situación en la que se encuentra la población musulmana que habita en las ciudades europeas, vaticinando contextos que podrían darse en el futuro. Entre ese tipo de afirmaciones destacaríamos especialmente algunos elementos de las reflexiones de Moyano y Trujillo cuando dicen que:

			[…] a) ciertos grupos de musulmanes no están realmente integrados culturalmente en las ciudades en las que viven, encontrándose en una situación de cerrazón y endemismo monocultural y, como consecuencia, de yuxtaposición social con respecto a la población no musulmana; b) parte de ellos se encuentran en un estado de crisis personal y afectación anímica y, por tanto, de escasa autonomía psicológica y baja realización personal; c) su actividad cotidiana se circunscribe casi exclusivamente a los barrios donde habitan, en los que imperan la marginalidad y la delincuencia común, y donde el riesgo de exclusión social y la percepción de amenaza hostil es altamente probable; y d) un número elevado de ellos tienen una escasa cualificación académica y profesional, lo que limita sus posibilidades de realización personal113.

			De la misma manera, existen otros contextos que ya han sido analizados por diversos autores mediante trabajos de campo, y que favorecen que los individuos puedan ser captados por organizaciones terroristas, como son las prisiones o centros de internamiento de menores infractores, escuelas coránicas y lugares de culto, centros de acogida y centros de enseñanza secundaria en zonas marginales114 o ciudades en las que la población magrebí sea muy amplia y se encuentre en unas condiciones socioeconómicas insatisfactorias, como ocurre, según analiza Luís de la Corte, en las ciudades de Ceuta y Melilla115. Los individuos que se encuentran en este tipo de contextos sociales y sufren los procesos psicológicos anteriormente descritos son más proclives a la movilización violenta por parte de los captadores que los identifican y posteriormente los insertan en un proceso de sometimiento psicológico, mediante el cual el individuo pierde la autonomía psicológica y se vuelve completamente dependiente; se le somete a un adoctrinamiento ideológico-religioso a través del aislamiento social, la manipulación y el abuso emocional continuado116; se les desinhibe de la violencia, deshumanizando a las víctimas, dispersando sus responsabilidades y mostrando la venganza como la única solución para alcanzar una vida digna y con sentido, y resarcirse del daño sufrido y, incluso justificando los ataques suicidas117; proporcionándole el adiestramiento en el ejercicio de la violencia y; por último, se les facilita el apoyo logístico necesario para que su reclutamiento se haga efectivo.

			A los combatientes terroristas extranjeros y a los terroristas en células yihadistas se les identifica como los destinatarios de estos procesos de radicalización y captación que los lleva a un ejercicio continuado de violencia por una causa que no tiene límites ni geográficos ni temporales. Además, como señala Dawson, tanto en Occidente como en Oriente Medio es muy difícil afirmar que las condiciones sociales que fomentan el extremismo sufrirán cambios sustanciales desde que sucedieron los atentados del 11 de septiembre de 2001. Según el autor, en muchos países del Magreb, Asia del Sur u Oriente Medio persistirá el amplio crecimiento de la población juvenil con pocas perspectivas de progreso, la falta de derechos y libertades, la corrupción estructural de las instituciones públicas, las desigualdades y la injusticia social, los límites a la participación en las instituciones políticas y los abusos de las fuerzas policiales y servicios de seguridad. De hecho, en 2017 dejaron más de 10.000 muertes en el continente africano, donde los grupos que operan siguiendo la doctrina del terrorismo global han crecido y se han fortalecido, haciendo que el número de atentados terroristas se multiplique en un 300 por 100 desde 2011 y la presencia de grupos terroristas se ha duplicado en los últimos ocho años118. Solo en 2016, en el atentado de Mogadiscio en Somalia murieron unas 600 personas, siendo el segundo atentado más letal de la historia. Y, en Occidente, los gobiernos seguirán injiriéndose en los asuntos y en los conflictos de los países arabo-musulmanes y el crecimiento de la población musulmana continuará, su concentración en los guetos de las grandes ciudades persistirá, tampoco sufrirán cambios sustanciales en sus condiciones de vida, y seguirán los problemas de integración y la polarización de las sociedades occidentales, junto con la aparición de grupos populistas-extremistas119.
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			COMBATIENTES EXTRANJEROS Y TERRORISMO GLOBAL

			El incremento masivo de combatientes extranjeros de ideología neosalafista violenta ha conducido a muchos a considerar el islam como un sistema de creencias en sí mismo radical y violento, identificándolo de esta manera con el terrorismo. Sin embargo, no existen estudios que demuestren científicamente que el cambio que se ha producido en las características y en la naturaleza de los combatientes extranjeros y sus acciones, en esta última década, tenga origen en su condición de musulmanes1. Lo que sí ha experimentado una importante transformación ha sido la naturaleza y características de muchas de las organizaciones que practican el terrorismo, que reclutan a esta tipología de combatientes, y que promueven y legitiman acciones violentas sobre la base de la interpretación literal, conservadora y violenta que hacen del credo musulmán2. De hecho, desde la década de los ochenta hasta la de dos mil, los combatientes extranjeros musulmanes, a pesar de que siguiesen una interpretación salafista del islam cuando lucharon en conflictos como el de Bosnia-Herzegovina, Somalia, Cachemira, Chechenia o Afganistán, con cifras que oscilaban entre los 10.000 a 30.000 individuos, no fueron considerados terroristas, ni lucharon en las filas de organizaciones que fuesen consideradas como tales, ni estas organizaciones tenían objetivos a nivel global ni una identificación tan amplia de sus enemigos, más allá del conflicto en el que participaban3. Por ello, los combatientes extranjeros musulmanes que se movilizaron antes de 2001 no encontraron grandes impedimentos cuando regresaron a sus países de procedencia, como se ha puesto de manifiesto en páginas anteriores. También es cierto que muchos de estos países de origen tenían interés en hacer retroceder a las fuerzas serbias en Bosnia-Herzegovina, debilitar a la recién formada Federación Rusa en el conflicto de Chechenia, o alargar los enfrentamientos entre India y Pakistán por el territorio de Cachemira4. En definitiva, cabría preguntarse si los combatientes de ideología islamista radical son un fenómeno nuevo, ya que desde la década de los noventa constituyen la mayoría de los movilizados en conflictos extranjeros, pero por qué ahora se les considera terroristas5.

			La consideración de los combatientes extranjeros como un peligro para la sociedad internacional está relacionada con el cambio de naturaleza, objetivos y modus operandi del terrorismo internacional durante las dos últimas décadas, pasando a denominarse terrorismo global, y que ha tenido y sigue teniendo una importante incidencia en el ideario, la afiliación y el ciclo vital de una parte de los combatientes extranjeros que operan en la actualidad y que suscitan importantes problemas de seguridad. Por ello, resulta conveniente dedicar unas líneas a analizar la evolución del terrorismo internacional a terrorismo global para, posteriormente, identificar las condiciones en las que los combatientes extranjeros, que ocupan las portadas de los informativos, periódicos y otros medios de comunicación llegaron a convertirse en «villanos».

			3.1. DEL TERRORISMO INTERNACIONAL AL TERRORISMO GLOBAL

			A pesar del interés manifestado desde el mundo académico por acuñar una definición de terrorismo, los Estados han preferido mantener sus amplios márgenes de apreciación sobre lo que debe considerarse violencia política y qué grupos insurgentes o separatistas deberían tener el calificativo de terroristas. Sobre todo, teniendo en cuenta que muchos grupos, considerados terroristas por algunos gobiernos, posteriormente fueron rehabilitados y se les dio cabida en la vida política y social del Estado donde solían llevar a cabo sus acciones terroristas como, por ejemplo, el Ejército de Liberación de Kosovo o la rama política del desaparecido IRA6. Por tanto, grupos que han llevado a cabo acciones de terrorismo han decidido abandonar esta estrategia y pasar a la acción no violenta o al uso de otros tipos de violencia para conseguir sus objetivos políticos, llegando incluso a formar parte de las instituciones políticas7. Pero, la aparición del terrorismo global ha revolucionado los estudios sobre terrorismo, impulsando un programa de investigación dentro de los estudios críticos de seguridad, denominado estudios críticos sobre terrorismo, que contrarresta la visión de la corriente mayoritaria y ortodoxa de los estudios sobre terrorismo, más centrada en desarrollar un significado comúnmente aceptado del vocablo terrorismo, concibiéndolo como un objetivo en sí mismo asociado con actores no estatales, y no como una estrategia o una práctica8.

			Si consideramos terrorismo a aquellas acciones violentas, al margen de la legalidad, que producen un impacto psíquico asociado al miedo, dentro de una determinada sociedad o en algún sector de la misma muy superior a sus consecuencias puramente materiales, entonces, quiénes sean los autores de estos actos —grupos insurgentes, movimientos de liberación nacional, asociaciones religiosas o ecologistas extremistas o grupos de ultraizquierda o ultraderecha— quizás no sea el dato más relevante9. Si consideramos la violencia terrorista una estrategia para alcanzar objetivos políticos, y nos centramos en el elemento político-ideológico-moral que se encuentra en la base de acciones terroristas, tendríamos que analizarlo como un tipo de violencia política. Entendiendo por violencia política aquella «ejercida como medio de lucha político-social, ya sea con el fin de mantener, modificar, sustituir o destruir un modelo de Estado o de sociedad, o también, con el fin de destruir o reprimir a un grupo humano con identidad dentro de la sociedad por su afinidad social, política, gremial, étnica, racial, religiosa, cultural o ideológica, esté o no organizado»10. Si la lucha por un cambio político se lleva a cabo a través de una estrategia de terrorismo, sigue siendo violencia política, independientemente de quién la ejerza y de la naturaleza de las ideas que se defiendan11.

			El terrorismo que desarrollan organizaciones como el autoproclamado Estado Islámico, Al Qaeda, y todos los grupos derivados, asociados o dependientes de estas, es el que se denomina terrorismo global y marca importantes diferencias con respecto al llamado terrorismo internacional. Pero los elementos que diferencian al terrorismo internacional del terrorismo global no pueden establecerse sobre la base de una definición de terrorismo internacional, ya que los Estados de la sociedad internacional no han sido capaces de consensuar una definición de terrorismo, aunque sí han adoptado tratados para prohibir determinadas prácticas de terrorismo y luchar contra su financiación, sin necesidad de que estos contengan una definición consensuada12. Pero el contexto territorial y social de los objetivos para los que se emplea la estrategia terrorista sí es relevante a la hora de diferenciar el terrorismo de carácter estatal, internacional o global. En un principio, el terrorismo surge como un fenómeno estatal, porque su actuación y objetivos se sitúan en los límites jurídico-políticos de los Estados. Algunos ejemplos de ello, desde finales del XIX Hasta principios del siglo XX, fueron los grupos terroristas de ideología anarquista, y más tarde, en la década de los sesenta y setenta, los grupos terroristas de izquierda radical, cuyas actividades y objetivos seguían circunscritos a las fronteras de sus respectivos Estados y la composición de estas organizaciones se caracterizaban por su homogeneidad nacional13. El carácter internacional del terrorismo empieza a adquirirse cuando las organizaciones terroristas comienzan a cruzar las fronteras estatales por motivos operacionales, estableciéndose en otras jurisdicciones, a modo de santuario, donde poder proporcionar entrenamiento a sus miembros, abastecerse de material militar o de recursos económicos. Éstos fueron los casos de las actividades de ETA en Francia, la Fracción del Ejército Rojo (RAF) en la extinta RDA, o el Partido de los Trabajadores Kurdos (PKK) en Iraq14.

			Más tarde se produjo un paso más en ese proceso de internacionalización cuando las actividades de la tipología de grupos terroristas etnonacionalistas o de ideologías radicales sobrepasan las fronteras con la intención de atentar en otros Estados, en los que también tenían intereses o había población ligada a los objetivos y actividades de la organización, o simplemente pretendían eliminar disidentes que se refugiaban en Estados extranjeros. Estos fueron los casos del Frente Popular para la Liberación de Palestina (FPLP) y el Ejército Secreto Armenio para la Liberación de Armenia15. Tampoco debemos olvidar que algunos Estados han recurrido a prácticas terroristas, a través de sus agencias, o han fomentado el terrorismo como estrategia de su acción exterior, como han sido los casos de terrorismo atribuidos al gobierno de Gadafi de Libia16.

			En ninguno de los casos mencionados anteriormente se procedió a un reclutamiento de extranjeros que pudieran engrosar las filas de estas organizaciones terroristas. Además, sus miembros estaban muy ligados al espacio geográfico y al contexto nacional, étnico, ideológico, lingüístico o religioso donde habían surgido estas organizaciones. Por tanto, resultaba impensable el reclutamiento de extranjeros que no cumpliesen con los requisitos de identidad y lealtad que exigían estas organizaciones. Sin embargo, el caso de la estrategia de reclutamiento de las organizaciones que practican el terrorismo global es bien distinto, y valoran un tipo de membrecía multinacional que traslada al plano internacional la dimensión global de su estrategia y la superación de las fronteras estatales de sus objetivos y consecuencias de su violencia.

			Por tanto, hasta hace menos de dos décadas se le llamaba terrorismo internacional al que sobrepasaba, en ocasiones y por razones operativas, las fronteras de los Estados en los que estas organizaciones habían nacido, mientras que sus miembros y sus objetivos estaban bien circunscritos a una determinada realidad nacional. Ello no significa que los grupos terroristas de la época no estuviesen condicionados por el contexto ideológico y de seguridad propios de la Guerra Fría. Muchos recibieron apoyos o se convirtieron en instrumentos de la confrontación entre los dos bloques en territorios en los que se disputaban gobiernos aliados17. A pesar de ello, este tipo de terrorismo nada tiene que ver con el denominado por algunos como terrorismo de carácter transnacional, terrorismo yihadista o el «nuevo» terrorismo internacional, y que en esta obra preferimos denominar «terrorismo global»18. El origen del terrorismo global se ha fijado en la alianza entre diferentes grupos islamistas en febrero de 1998, con la constitución del Frente Islámico Mundial para la Yihad contra Judíos y Cruzados19. De todos los grupos parte de esta alianza, el más importante y con un bagaje terrorista era Al Qaeda, La Base, conformado, a su vez, por diferentes grupos terroristas, con una estructura a nivel mundial, y que obtuvo el apoyo, entre otros Estados, especialmente de los EE. UU., cuando organizó el reclutamiento, entrenamiento y financiación internacional de los muyahidines, procedentes de muy distintos Estados, que lucharon en Afganistán contra la ocupación soviética20. Por lo tanto, el reclutamiento de combatientes extranjeros por organizaciones que unos años más tarde desarrollarían una vocación global, comenzó en los años ochenta. La redefinición de sus objetivos hacia esa vocación global fue consecuencia del establecimiento de tropas de EE. UU. en Arabia Saudita en los meses previos a la Guerra del Golfo21. A partir de ese momento Osama Bin Laden, líder de la organización, declaró la guerra santa contra los EE. UU. y sus aliados, aunque también estaban en su lista los musulmanes que no siguiesen los preceptos islamistas22.

			Por tanto, lo que conocemos como terrorismo global es un terrorismo de índole religiosa, diferenciado de los anteriores, por sus objetivos y estrategias de vocación internacional/global y el carácter geográfico extensivo de sus estructuras organizativas23. Sus mensajes desafían las fronteras estatales, pretende reconfigurar las relaciones de poder en el sistema internacional, crear nuevos Estados o unificar otros donde desarrollar un nuevo proyecto político. El tipo de violencia que ejercen se relaciona con la barbarie y presentan un grave desafío para las relaciones internacionales24. Sus miembros tienen un marcado carácter internacional y profesan una determinada versión extremista y violenta del Islam, el neosalafismo25.

			En nombre de casi todas las religiones, colectivos extremistas han justificado sus acciones violentas, pero el terrorismo islamista global presenta una serie de diferencias respecto a otras expresiones de terrorismo religioso. En primer lugar, tiene objetivos a nivel mundial e identifica a un número amplio de enemigos, que son prácticamente todos aquellos que no rijan sus vidas de acuerdo a los dictados neo-salafistas del islam: judíos y cruzados occidentales, herejes o apóstatas. En segundo lugar, no se identifica con un Estado de origen específico, y constituye un actor internacional independiente de cualquier unidad sociopolítica llamada Estado, o gobierno subestatal. Ello le confiere mayor autonomía e independencia con respecto a otros actores de la sociedad internacional. En tercer lugar, su estructura se basa en un organigrama descentralizado, donde las células u otro tipo de organizaciones ligadas a la organización matriz gozan de gran autonomía y se adaptan a las condiciones políticas, sociales, económicas, geográficas y culturales de los territorios en los que están establecidas, por lo que a veces se las denomina franquicias, haciendo uso de los beneficios de la globalización para poder desarrollar su sistema de comunicación, transmitir información y publicitar sus actividades a través de la red. Esta estrategia de descentralización proporciona grandes posibilidades de expansión geográfica, de diversificación étnio-cultural-nacional de sus miembros y de proyección de una imagen única respecto a sus propósitos y respecto al modus operandi. En cuarto lugar, recurre con gran frecuencia a la violencia extrema, en lugares públicos y, también, a atentados suicidas, lo que no es propio de otro tipo de grupos terroristas, que no suelen sacrificar a sus miembros o simpatizantes. Sus acciones violentas persiguen causar el máximo daño posible, preferiblemente entre la población civil y de manera indiscriminada, para provocar mayor impacto y a acabar con el mayor número de enemigos. En quinto y último lugar, su actuación no suele estar sujeta a los condicionantes de los Estados, que no tienen un grado de influencia capaz de determinar su agenda, sus estrategias o actividades, a diferencia de lo que ocurría durante la Guerra Fría a los grupos terroristas que actuaban dentro de un territorio concreto.

			3.2. DESCENTRALIZACIÓN Y VIRTUALIZACIÓN DEL TERRORISMO GLOBAL

			La estructura descentralizada mediante células, organizaciones derivadas o dependientes, filiales o franquicias, entre otras denominaciones, ha garantizado la supervivencia, la expansión del poder y la diseminación de la ideología del terrorismo global. De esta manera se ha constituido como un movimiento social que promueve el yihadismo a nivel mundial con sus propios mitos, héroes, símbolos, fundamentos teológicos e ideales políticos26, lo que garantiza la continuidad y el impacto de sus actividades violentas a nivel global, alimentadas por una ideología neosalafista. Igualmente se presenta como una forma de insurgencia transnacional, facilitando que otros movimientos locales con ideologías similares, que se encuentran en situación de conflicto en diversas partes de la geografía mundial, se adhieran a sus objetivos y contribuyan a la consecución de los mismos.

			En este esquema descentralizado, las distintas unidades tienen que procurarse sus propios medios económicos y humanos para poder contribuir a alcanzar los objetivos fijados por la organización «matriz» bajo el mismo ideario político-religioso. Este modelo descentralizado es flexible y se adapta a las peculiaridades de las distintas unidades y a los cambios que estas puedan sufrir. De hecho, el autoproclamado Estado Islámico comenzó siendo una «franquicia» de Al Qaeda cuando Musab al-Zarqawi se convirtió en líder de las fuerzas yihadistas en Iraq y en 2004 se alió con Osama bin Laden y pasó de denominar a su grupo Organización del Monoteísmo y la Yihad a Al Qaeda en Iraq. Después de la muerte de al-Zarqawi, en 2006, el grupo adquirió otros nombres, incluido Estado Islámico, pero desde el comienzo del liderazgo Baghdadi, cuando la organización se encontraba en sus peores momentos como consecuencia de la ocupación de Iraq por los EE. UU., la marginación del sector suní en el país y el inicio de la Guerra en Siria, en 2013, el grupo pasó a llamarse Estado Islámico de Iraq y el Levante. Un año más tarde, Baghdadi declaraba el Califato sobre todo el mundo musulmán27. Desde que el autoproclamado Estado Islámico eclipsó a Al Qaeda, y consiguió que muchos de los grupos insurgentes terroristas que simpatizaban con Al Qaeda se convirtieran en sus franquicias, cuenta con un amplio número de organizaciones simpatizantes a lo largo y ancho de la geografía musulmana que le declaran su lealtad. Estos grupos locales, bajo el paraguas del autoproclamado Estado Islámico, se han hecho más fuertes en países como Libia, Yemen, Nigeria, Egipto, Paquistán, Arabia Saudí, Argelia, entre otros, y juntos proyectan una imagen de unidad y fortaleza sobre la que seguir expandiendo el movimiento yihadista global e incrementar el impacto de sus acciones terroristas28.

			El esquema descentralizado del terrorismo global marca diferencias con respecto al centralismo autoritario de otros grupos terroristas, donde la jerarquía estricta y la concentración del poder en una cúpula encargada de la toma de decisiones son las principales características. La deslocalización del terrorismo global no impide que las actividades violentas de sus filiales, entidades asociadas o derivadas tengan un impacto global, porque se conciben como parte de una misma estrategia, inspirada en un único programa ideológico que les otorga una identidad propia29. La estrategia descentralizada funciona gracias a los avances en materia de comunicación y transmisión de la información a través de la red, que han sido fundamentales para que el terrorismo global actúe propagando su narrativa violenta con mayor impunidad que otros tipos de terrorismo y pueda evadir las distintas jurisdicciones nacionales. Por ejemplo, gracias a la gran difusión que encuentran los mensajes del Estado Islámico, individuos de cualquier zona de la geografía mundial conocen sus logros y conquistas territoriales en territorios que se encuentran en conflicto o sufren violencia estructural. Además, en su material audiovisual de matanzas de cristianos, kurdos o soldados del régimen, entre otros, se muestran acciones de extrema violencia realizadas con resultados similares a los de grandes producciones internacionales, atrayendo así la atención de individuos que asumen, justifican o quieren ser partícipes de ese tipo de prácticas.

			El espacio virtual de organizaciones terroristas como el Estado Islámico y Al-Qaeda marca diferencias con otras manifestaciones terroristas y las capacita para articularse como un movimiento global, que se nutre de una red de simpatizantes a nivel transnacional, de los cuales una parte es susceptible de sufrir un proceso de radicalización violenta que los llevará a actuar como combatientes extranjeros o como yihadistas urbanos. En el caso concreto del Estado Islámico, la red le ha permito desarrollar un califato virtual, además del proclamado y ahora desaparecido califato terrenal, haciéndose con doble espacio de comunicación en el que no solo se informa de las actividades de los grupos terroristas, también se proporciona información sobre sus combatientes y mártires. Además, el espacio virtual del califato es un complemento esencial para nutrir de material el proceso de radicalización y, sobre todo, para hacer efectivo el reclutamiento de combatientes extranjeros, especialmente por las facilidades que le ofrece para conseguir formación, adoctrinamiento, organizar viajes, contactar con otros miembros de la organización y con amigos y familiares30.

			En definitiva, el espacio virtual ha sido crucial para que las organizaciones terroristas que operan en Siria hayan podido transmitir la narrativa yihadista y atraer a individuos de más de noventa nacionalidades distintas e insertarlos en una nueva estrategia de insurgencia transnacional31. También ha ayudado a que estas organizaciones puedan extenderse a otras regiones y Estados. Bajo un solo esquema ideológico, las organizaciones terroristas globales han logrado la lealtad de células locales, que desarrollan su actividad en territorios en situación de conflicto o violencia estructural asumiendo un mismo corpus doctrinal, lo que ofrece una amplia variedad de destinos posibles a los combatientes extranjeros, que contribuyen a defender los intereses y objetivos de estas organizaciones en muy diversos puntos de la geografía mundial32.

			Una vez que el califato territorial ha entrado en un estado de decadencia y en un proceso de práctica desaparición, debido a la pérdida de control sobre territorio sirio e iraquí, replantear la estrategia del califato virtual será crucial para mantener sus niveles de seguidores33. También cabría preguntarse hasta qué punto el califato virtual podrá seguir teniendo éxito sin contar con las imágenes que hasta ahora ha proporcionado el califato territorial como un modelo de organización socio-religiosa a seguir, capaz de llevarse a la práctica en otros espacios geográficos. Habrá que esperar a ver si la propuesta de un «Estado perfecto», regido por la interpretación más conservadora, literal y violenta del islam, pero en un territorio en cuya influencia y control se ha visto radicalmente disminuido, también afectará al éxito del califato virtual y a su poder para seguir atrayendo partidarios que bien deseen trasladarse califatos o contribuir a crear otros califatos similares en otras partes del planeta.

			3.3. COMPROMISO DE LOS AFILIADOS AL TERRORISMO GLOBAL

			La preocupación en materia de seguridad que despiertan el grupo de combatientes extranjeros ligados al terrorismo global está íntimamente relacionada con el tipo de afiliación que tienen y con la naturaleza de las organizaciones que los reclutan, que para conseguir sus objetivos utilizan la violencia sobre la legitimidad que supuestamente les otorga la versión neosalafista del Islam34. Para este tipo de combatientes extranjeros, la actividad violenta no tiene por qué terminar cuando la insurgencia consigue sus objetivos o es vencida35. La organización terrorista que los reclutó tiene objetivos en muy diversas partes de la geografía mundial y, por lo tanto, su función no termina con el conflicto. El final de la participación del combatiente terrorista en un conflicto va seguido de un proceso de desmovilización temporal hasta que la organización le indica su nuevo destino en el movimiento terrorista. A veces, el combatiente puede trasladarse a otros campos de batalla donde seguir haciendo la yihad violenta. Por ejemplo, la segunda Guerra de Chechenia (1999-2009) se nutrió de muchos de los muyahidines que provenían de las filas bosnias-musulmanas y salieron de los Balcanes después del acuerdo de paz de Dayton36. También, veteranos yihadistas de la primera Guerra de Afganistán acudieron en ayuda de los musulmanes de Bosnia-Herzegovina. Más tarde, tras los atentados del 11 de septiembre y los bombardeos en Afganistán, miles de combatientes se trasladaron a territorio afgano provenientes de otros conflictos, como el checheno o el somalí37. Las organizaciones de terrorismo global también pueden movilizar a los combatientes extranjeros desde zonas de conflicto a núcleos urbanos. Incluso, con un amplio margen de autonomía, los propios combatientes pueden decidir regresar a sus países de origen y participar o apoyar actividades de yihadismo urbano, continuando así con su activismo religioso-violento, pero netamente como terroristas, convirtiéndose en un grave problema de seguridad al margen de las áreas de conflicto armado38.

			Ahora bien, la pregunta que podríamos hacernos es: ¿por qué este tipo de movilización violenta continuada no ocurre en los casos de combatientes que no luchan para una organización terrorista global, es decir, los combatientes extranjeros clásicos?39 La respuesta tiene que ver, fundamentalmente, con la transformación de identidad que el combatiente asume cuando es reclutado por una organización que practica el terrorismo global; cuestión sobre la que ya hemos apuntado algunas ideas en epígrafes anteriores y sobre la que ahora ahondaremos. Adquiere una identidad que no complementa a la identidad nacional, ideológica o cultural en la que el combatiente ha desarrollado su vida antes del proceso de radicalización y reclutamiento, como ocurre con los combatientes extranjeros clásicos, sino que la sustituye. La nueva identidad se basa en una ideología religiosa extremadamente violenta que pretende reemplazar a una identidad previa basada en una lógica estatal-nacional. Esa nueva identidad se moldea según los objetivos globales de estos grupos terroristas, y obliga a los combatientes a hacer suyos objetivos a nivel internacional que responden a una lógica de alcance mayor que la de cualquier insurgencia local, que normalmente persigue un cambio de régimen político, la autodeterminación de una porción del territorio o el acceso de la población o de una parte de ésta a la vida política, a los recursos o que le sean reconocidos una serie de derechos. Sin embargo, los combatientes extranjeros yihadistas, una vez asumen esta nueva identidad global, intentan modelar a la insurgencia local para que acaten las directrices de las organizaciones globales a las que son leales, renunciando a objetivos locales o estatales40. Por tanto, luchar en cualquier conflicto extranjero como combatiente de organizaciones que practican el terrorismo global implica luchar contra las supuestas amenazas que acechan a todos los musulmanes y no solo para la consecución de los objetivos de la población insurgente. Las supuestas amenazas globales provienen de un amplio número de enemigos, así que la lucha de un combatiente extranjero, en principio, no se circunscribe geográficamente a ningún Estado o grupo insurgente, sino que no tiene límites geográficos, y tampoco se somete a las necesidades de grupos pequeños, especialmente si estos no siguen las directrices de la organización terrorista global41.

			La sustitución total de la identidad nacional por la identidad transnacional o global hace más complicada la desmovilización y desvinculación de los combatientes extranjeros que quieren dejar de serlo. Por ello las oportunidades de los combatientes terroristas extranjeros de abandonar la lucha y retomar sus anteriores vidas, en principio, parecen menores que las de los combatientes clásicos, no solo como consecuencia de la autoridad que sobre ellos ejercen estas organizaciones terroristas, sino también por el rechazo que sufren por parte de las autoridades y la ciudadanía de sus Estados de origen. Además, cualquiera de las actividades que puedan desarrollar relacionadas directamente o indirectamente con el terrorismo ya han sido recogidas en las legislaciones penales de muchos Estados, como los de la Unión Europea y, en el plano internacional, se ha producido una criminalización generalizada de la figura de los combatientes extranjeros, como consecuencia del terrorismo yihadista.

			Sin embargo, otros grupos de combatientes extranjeros que han participado o participan en los conflictos de Siria, Iraq o Ucrania, y lo hacen por motivaciones políticas o religiosas muy distintas al neo-salafismo no han suscitado los mismos rechazos que los combatientes yihadistas. No se les considera portadores de una nueva identidad que promoverán a nivel global haciendo uso de la violencia. Estos individuos, hombres y mujeres, regresan a sus países de origen cuando la misión ha finalizado, y a pesar de las preocupaciones que ahora también tienen las autoridades ante cualquier tipo de combatiente regresado, no caen sobre ellos sospechas de terrorismo, ni se les considera un peligro para la seguridad estatal. Las organizaciones para las que militan no tienen entre sus objetivos atacar a los Estados en los que están establecidas, ni emprender una guerra global que cuestione el modelo de Estado moderno para imponer sus ideas, por el contrario, se ciñen a prestar ayuda cuando la solicita un grupo de insurgencia local que se encuentra en conflicto, y que comparte ideas y valores similares a los de las organizaciones en los que militan los combatientes.

			La filiación de los combatientes extranjeros con organizaciones de terrorismo global y la asimilación de la identidad político-religiosa que estas organizaciones les imponen los ha convertido en peligros potenciales que, en ocasiones, han llegado a materializarse. Además, el carácter fanático e indiscriminado del terrorismo yihadista, también denominado terrorismo global, ha generado un estado psicológico colectivo en muchos países occidentales, aunque el mayor número de víctimas que ocasionan estos atentados se produzca en países arabo-musulmanes42. Pero son las reivindicaciones que esgrimen los grupos terroristas que avalan este tipo de atentados las que refuerzan un estado de alarma colectivo. En concreto, el hecho de que declaren como objetivo la expulsión de los no musulmanes de los territorios que pertenecieron a éstos —teniendo en cuenta que poseen una amplísima concepción de su territorio, conocido como dar al islam, que va desde Asia hasta la Península ibérica— o de regiones que se encuentran en una situación continuada de conflicto como son Chechenia, Palestina, Iraq o Siria. Estos objetivos son suficientes para que puedan justificar una violencia permanente, que genera una sensación de amenaza continuada entre la población musulmana y no musulmana a nivel mundial43. Sobre todo, porque el objetivo que sucede a la expulsión de los herejes y apóstatas de los territorios musulmanes es la creación de una gran comunidad política basada en la comunidad musulmana mundial, la Umma, que se regirá por una concepción radical, neosalafista del Islam, y para ello habrá de combatir, en muchas ocasiones, a ciudadanos y gobernantes de los Estados musulmanes y no musulmanes que se opongan a este fin. Evidentemente, estos objetivos trascienden la actividad del individuo en el campo de batalla, y confirma que el proceso de radicalización que sufrió y culminó con su reclutamiento no termina; fue solo el comienzo de un ciclo vital que no concluye cuando este llega al campo de batalla, sino que continuará, entrando en una espiral de radicalización que lo hará especialmente peligroso cuando regrese de Siria o Iraq.

			
				
					1 AYOOB, M., «Political islam: image and reality», World Policy Journal, vol. 21, 2004, n.º 3, pp. 1-14.

				

				
					2 MALET, D., Foreign fighters: Transnational Identity in Civil Conflicts, op. cit., p. 285.

				

				
					3 VAN ZUIJDEWIJN, J., y BAKKER, E., Returning Western Foreign Fighters: The Case of Afghanistan, Bosnia and Somalia, op. cit., JOFFÉ, G., «Global Jihad and Foreign Fighters, Small Wars and Insurgencies», vol. 27, 2016, n.º 5, pp. 800-816.

				

				
					4 VAN ZUIJDEWIJN, J. y BAKKER, E., Returning Western Foreign Fighters: The Case of Afghanistan, Bosnia and Somalia, op. cit.

				

				
					5 Sobre las organizaciones que reclutan combatientes musulmanes, véase HEGGHAMMER, T., «The Rise of Muslim Foreign Fighters: Islam and the globalization of Jihad», International Security, vol. 35, 2010, n.º 3, pp. 53-94; WEGGEMANS, D., BAKKER, E. y GROL, P., «Who Are They and Why Do They Go? The Radicalization and Preparatory Processes of Dutch Jihadist Foreign Fighters», Perspectives on Terrorism, vol. 8, 2014, n.º 4: http://www.terrorismanalysts.com/pt/index.php/pot/article/view/365. SZÉNÁSI, Lt Col E., «Foreign Fighters in Ukraine», Defence, 2016, pp. 67-80: file:///C:/Users/Usuario/Downloads/foreign_fighters_in_ukraine.pdf. Sobre combatientes extranjeros de ideología distinta al islamismo suní véase BAKKER, E. y SINGLETON, M., «Foreign fighters in the Syria and Iraq Conflict: Statistics and Characteristics of a Rapidly Growing Phenomenon», en Foreign Fighters under International Law and Beyond, TMC Asser Press, La Haya, 2016, pp. 9-25. Barrett calcula que la contribución de combatientes provenientes de Hezbollah en ayuda del régimen de Assad fue de entre 3.000-4.000 individuos a finales de 2014 (BARRETT, R., Foreign Fighters in Syria, The Soufan Group, junio de 2014, p. 11: http://www.soufangroup.com/foreign-fighters-in-syria/).

				

				
					6 MANNING, C., «Armed opposition groups into political parties: comparing Bosnia, Kosovo and Mozambique», Studies in Comparative International Development, vol. 39, 2004, n.º 1, pp. 54-76.

				

				
					7 JACKSON, R., SMYTH, M. B. y GUNNING, J. (ed.), Critical Terrorism Studies: A New Research Agenda, Routledge, 2009; BREEN SMYTH, M., y otros. «Critical terrorism studies-an introduction», Critical Studies on Terrorism, vol. 1, 2008, n.º 1, pp. 1-4.

				

				
					8 JACKSON, R., «The core commitments of critical terrorism studies», European Political Science, vol. 6, 2007, n.º 3, pp. 244-251; DIXIT, P. y STUMP, J. L., Critical Terrorism Studies: An Introduction to Research Methods, Routledge, 2013.

					El hecho de que los mismos grupos armados hayan sido denominados como revolucionarios, liberadores o terroristas, como son los casos de Hamas (Gaza), Hezbollah (Líbano), Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, Partido de los Trabajadores Kurdos (Turquía) y los Tigres Tamiles (Sri Lanka) ha sido objeto de análisis de los estudios críticos de terrorismo. Normalmente, los análisis más convencionales se han centrado en quienes protagonizan el terrorismo, los actores, pero sin tener en cuenta lo que se denomina el «comportamiento terrorista». Esta última perspectiva es mucho más aséptica y no entra a valorar la naturaleza y las convicciones de quienes cometen estos actos, sino en su estrategia de lucha (LIZARDO, O., «Defining and theorizing terrorism: a global actor-centered aproach», Journal of World-Systems Research, vol. 14, n.º 2, 2015, pp. 91-118); STOHL, M., «Old myths, new fantasies and the enduring realities of terrorism», Critical Studies on Terrorism, vol. 1, 2008, n.º 1, pp. 146-148; CHOMSKY, N., «International terrorism: Image and reality», Crime and Social Justice, 1987, n.º 27/28, pp. 172-200.

				

				
					9 CRENSHAW, M., «The causes of terrorism», Terrorism Studies: A Reader, 2012, pp. 99 y ss.

				

				
					10 Cinep-Programa por la Paz. Marco conceptual de la Red Nacional de Bancos de Datos, Impresol Ediciones, 2016, p. 14.

				

				
					11 WIEVIORKA, M., ONAINDÍA, M. y MARTÍNEZ REVERTE, J., El terrorismo: la violencia política en el mundo, Plaza y Janés, 1991; DELLA PORTA, D., Social Movements, Political Violence, and The State: A Comparative Analysis of Italy and Germany, Cambridge University Press, 2006.

				

				
					12 Desde 1963, la comunidad internacional ha creado 19 instrumentos jurídicos internacionales para prevenir los actos terroristas, pueden consultarse en: http://www.un.org/es/counterterrorism/legal-instruments.shtml.

				

				
					13 JENSEN, R. B., «Daggers, rifles and dynamite: anarchist terrorism in nineteenth century Europe», Terrorism and Political Violence, vol. 16, 2004, n.º 1, pp. 116-153; JENSEN, R. B., The Battle against Anarchist Terrorism: An International History, 1878-1934, Cambridge University Press, 2013; MALKKI, L., «Left-wing terrorism», Routledge Handbook of Terrorism and Counterterrorism, Routledge, 2018, pp. 113-123; CATANZARO, R., The Red Brigades and Left-Wing Terrorism in Italy, Bloomsbury Continuum, 1991; MERKL, P. H., «West German left-wing terrorism», Terrorism in Context, 1995, pp. 160-210.

				

				
					14 GREGORY, S., «France and the war on terrorism», Terrorism and Political Violence, vol. 15, 2003, n.º 1, pp. 124-147; PAREDES BADÍA, I., «RAF., Fracción del Ejército Rojo. Revisión de la historia», Dirigido, 2009, n.º 387, pp. 44-45; WUNSCHIK, T. y BRAVO BASICHE, T., «La protección del terrorismo. El apoyo de la Seguridad del Estado de la RDA a la Fracción del Ejército Rojo germano-occidental», Ayer, 2011, pp. 137-157; y CASIER, M. «Designated terrorists: The Kurdistan Workers’ Party and its struggle to (re) gain political legitimacy», Mediterranean Politics, vol. 15, 2010, n.º 3, pp. 393-413.

				

				
					15 RUIZ DURÁN, F. J., «La internacional terrorista patrocinada por la URSS», Revista Contribuciones a las Ciencias Sociales, julio-septiembre 2017: http://www.eumed.net/rev/cccss/2017/03/internacional-terrorista-urss.html.

				

				
					16 HOFFMAN, B., «Intelligence and terrorism: Emerging threats and new security challenges in the post‐cold war era», Intelligence and National Security, vol. 11, 1996, n.º 2, pp. 207-223.

				

				
					17 ENTRANTES, W. y SANDLER, T., «El terrorismo transnacional en la era posterior a la Guerra Fría», International Studies Quarterly, vol. 43, 1999, n.º 1, pp. 145-167.

				

				
					18 DEN BOER, M. y MONAR, J., «Keynote article: 11 September and the challenge of global terrorism to the EU as a security actor», Journal of Common Market Studies, vol. 40, 2002, pp. 11-28; LAFREE, G. y DUGAN, L., «Introducing the global terrorism database», Terrorism and Political Violence, vol. 9, 2007, n.º 2, pp. 181-204; y LUTZ, J. M. y LUTZ, B. J., Global Terrorism, Routledge, 2004.

				

				
					19 REINARES, F., «El terrorismo global: un fenómeno polimorfo», Boletín Elcano, 2008, n.º 105, p. 7.

				

				
					20 JACQUARD, R., In The Name of Osama Bin Laden: Global Terrorism and the Bin Laden Brotherhood, Duke University Press, 2002.

				

				
					21 LE BILLON, P. y EL KHATIB, F., «From free oil to “freedom oil”: terrorism, war and US geopolitics in the Persian Gulf», Geopolitics, vol. 9, 2004, n.º 1, pp. 109-137.

				

				
					22 COLL, S., Ghost Wars: The Secret History of the CIA, Afghanistan, and Bin Laden, from the Soviet Invasion to September 10, 2001, Penguin, 2004.

				

				
					23 MALIK, O., Enough of the Definition of Terrorism, Londres, The Royal Institute of International Affairs, 2000; KENNEDY, R., «Is one person’s terrorist another’s freedom fighter? Western and Islamic approaches to “just war”, Terrorism and political violence, vol. 11, 1999, n.º 1, pp. 1-21; y SOREL, J. M., «Some questions about the definition of terrorism and the fight against its financing», European Journal of International Law, vol. 14, 2003, n.º 2, pp. 365-378. 

				

				
					24 MARTINI, A., «El terrorismo global como amenaza al orden internacional. El caso del Estado Islámico», Relaciones Internacionales, n.º 32, 2016, pp. 79-95: http://www.relacionesinternacionales.info/ojs/article/view/708.html. En este sentido se pronuncian autores como ROUGIER, B., «Le jihad en Afghanistan et l’emergence du salafisme-jihadisme», en Rougier, B. (dir), Quèst-ce que le salafisme?, Puf, 2008, pp. 65-86; PAZ, R., «Debates Within the Family: Jihadi-Salafi Debates on Strategy, Takfir, Extremism, Suicide Bombing, and the Sence of the Apocalypse», Salafism. Global islam’s New Religious Movement, Columbia University Press, 2009, pp. 267-300.

				

				
					25 SCHWARTZ, B. E., «America’s struggle against the Wahhabi/neo-Salafi movement», Orbis, vol. 51, 2007, n.º 1, pp. 107-128; CORDESMAN, A. H., Winning the «War on Terrorism»: A fundamentally different strategy, Middle East Policy, vol. 13, 2006, n.º 3, pp. 101-108.

				

				
					26 MAZER, G., «Islamic Radicalizations among North Africans in Britain», The British Journal of Politics and International Relations, vol. 10, 2008, n.º 4, pp. 550-570.

				

				
					27 BYMAN, D., «ISIS goes global». Fight Islamic State by targeting its affiliates, Foreign Affairs Essay, marzo/abril de 2016, pp. 1-10.

				

				
					28 JORDÁN ENAMORADO, J., Ansar Al Sharia y la inquietante evolución del yihadismo en Libia, Instituto Español de Estudios Estratégico, 16 de diciembre de 2014; HERRERO, R. y MACHÍN, N., «El eje Magreb-Sahel: la amenaza del terrorismo», Revista UNISCI, 2015, n.º 39, pp. 189-199; TERCERO, M. A., «Daesh en Siria e Iraq: derrota militar y potenciación de la amenaza terrorista», TRIARIUS 22: http://www.fuerzasmilitares.org/triarius/Boletin-Triarius-0022.pdf#page=4.

				

				
					29 STRANG, K. D., «Exploring the relationship between global terrorist ideology and attack methodology», Risk Management, vol. 17, 2015, n.º 2, pp. 65-90; MCDONALD, K., Our Violent World. Terrorism in Society, Palgrave Macmillan, 2013, pp. 168-180.

				

				
					30 ATWAN, A. B., Islamic State: The Digital Caliphate, University of California Press, 2015.

				

				
					31 KLAUSEN, J., «Tweeting the jihad: social media networks of Western foreign fighters in Syria and Iraq», Studies in Conflict and Terrorism, vol. 38, 2015, n.º 1, pp. 1-22; GATES, S. y PODDER, S., «Social media, recruitment, allegiance and the islamic state», Perspectives on Terrorism, vol. 9, 2015, n.º 4: http://www.terrorismanalysts.com/pt/index.php/pot/article/view/446/html.

				

				
					32 En este sentido se pronuncian autores como PEARSON, F. S., AKBULUT, I. y OLSON LOUNSBERY, M., «Group structure and intergroup relations in global terror networks: further explorations», Terrorism and Political Violence, vol. 29, 2017, n.º 3, pp. 550-572; REINARES, F., Terrorismo Global, Taurus, 2003, pp. 90 y ss.; MARTINI, A., «El terrorismo global como amenaza al orden internacional. El caso del Estado Islámico», op. cit.

				

				
					33 Este tipo de material comenzó a tener mucha repercusión cuando grabaron la decapitación del periodista estadounidense, James Foley, a manos del combatiente terrorista británico Mohammed Emwazi en agosto de 2014. A partir de ahí, produjeron otros materiales audiovisuales en los que se mostraba la decapitación de otros periodistas, de cooperantes, asesinatos en masa de cristianos en Siria, de soldados kurdos y de coptos. Véase ROGAN, H., «Abu Reuter and the E-Jihad-Virtual Battlefronts from Iraq to the Horn of Africa», International Affairs, vol. 8, 2007, pp. 89 y ss. y LIANG SCHORI, C., «Cyber Jihad: Understanding and countering islamic State propaganda», GSCP Policy Paper, 2015, n.º 2, pp. 4 y ss.

				

				
					34 MALET, D., Foreign fighters: Transnational Identity in Civil Conflicts, op. cit.

				

				
					35 BASSOU, A., «Combattants terroristes étrangers: Le temps des retours/foreign terrorist fighters: Time to return», Policy Paper, n.º 1, 2017.

				

				
					36 MOORE, C. y TUMELTY, P., «Foreign fighters and the case of Chechnya: a critical assessment», Studies in Conflict & Terrorism, vol. 31, 2008, n.º 5, pp. 412-433; MALET, D. «Why foreign fighters? Historical perspectives and solutions», Orbis, vol. 54, 2010, n.º 1, pp. 97-114; TAKEYH, R. y GVOSDEV, N., «Do terrorist networks need a home?». Washington Quarterly, vol. 25, 2002, n.º 3, pp. 97-108.

				

				
					37 MALET, D., Foreign fighters: transnational identity in civil conflicts, op. cit., pp. 107 y ss.; MOORE, C. y TUMELTY, P., «Foreign fighters and the case of Chechnya: A critical assessment», pp. 412-433.

				

				
					38 ECHEVERRÍA J. C., «La nueva dimensión del desafío yihadista salafista», Colección de Estudios Internacionales, Universidad del País Vasco, 2014/2015, n.º 16, pp. 1-47; HEGGHAMMER, T., «Should I stay or should I go? Explaining variation in western jihadists’ choice between domestic and foreign fighting», American Political Science Review, vol. 107, 2013, n.º 107, pp. 1-15; BYMAN, D., «The homecomings: what happens when Arab foreign fighters in Iraq and Syria return?», Studies in Conflict and Terrorism, vol. 38, 2015, pp. 581-602; REED, A. G. y otros, «The four dimensions of the foreign fighter threat: making sense of an evolving phenomenon», Journal Title: International Centre for Counter-Terrorism-Policy Brief, vol. 8, 2017, n.º 1.

				

				
					39 CRAGIN, R. K., «The November 2015 Paris attacks: the impact of foreign fighter returnees», Orbis, vol. 61, 2017, n.º 2, pp. 212-226; MUGGAH, R. (ed.), Security and Post-Conflict Reconstruction: Dealing With Fighters in the Aftermath of War, Routledge, 2008.

				

				
					40 HEGGHAMMER, T., «The rise of muslim foreign fighters: islam and the globalization of jihad», International Security, vol. 35, 2010, n.º 3, pp. 53-94; VAN ZUIJDEWIJN, J. y BAKKER, E., Returning western foreign fighters: The cases of Afghanistan, Bosnia and Somalia, op. cit., pp. 2 y ss.

				

				
					41 MALET, D., Foreign Fighters: Transnational Identities in Civil Conflict., op. cit., p. 277.

				

				
					42 MOYANO, M. y TRUJILLO, H., Radicalización islamista y terrorismo. Claves psicosociales, op. cit.; DE LA CORTE, L., KRUGLANSKI, A., DE MIGUEL, J., SABUCEDO, J. M., y DÍAZ, D., «Siete principios psicosociales para explicar el terrorismo», Psicothema, vol. 19, 2007, pp. 367-374.

				

				
					43 RABASA, A., Political islam in Southeast Asia: moderates, radical and terrorists, Routledge, 2014; ESPOSITO, J. L., Unholy War: Terror in the Name of islam, Oxford University Press, 2002.

				

			

		

	
		
			4

			COMBATIENTES TERRORISTAS EXTRANJEROS Y CONFLICTOS ARMADOS

			La transformación que ha sufrido la figura del combatiente extranjero en el sistema internacional no solo es consecuencia de la aparición del terrorismo global, sino del contexto internacional en el que ello ocurre y, en concreto, de los cambios que se han ido sucediendo en las relaciones internacionales, especialmente después de la Guerra Fría. Uno de esos elementos de cambio ha sido la progresiva privatización de muchos de los procesos que tienen lugar en la sociedad internacional como consecuencia del incremento de los ámbitos objeto de las relaciones internacionales en los que actores privados pueden participar persiguiendo fines lucrativos y no lucrativos, influenciando el resultado tanto de los procesos de cooperación como de conflicto que tienen lugar en la escena internacional1. Estos actores privados también pueden ser ilegales y violentos, como los grupos terroristas, cuyas actividades, hasta la década de los ochenta, tenían unos efectos transfronterizos limitados, pero que han podido intensificarse gracias al llamado proceso de globalización, que ha liberalizado el comercio mundial, propiciado el libre movimiento de capitales, además de suponer una revolución en materia de transmisión de la información, facilitando la comunicación y los desplazamientos masivos de poblaciones2.

			Los conflictos armados que actualmente se desarrollan dentro de las fronteras de un Estado suelen ser guerras civiles disputadas entre fuerzas gubernamentales y las milicias que las apoyan contra grupos rebeldes contrarios a la situación establecida. Este tipo de conflictos suelen tener una larga duración, terminan por destruir las instituciones del Estado y sumir a la ciudadanía en una situación de violencia estructural en la que las violaciones de los derechos humanos son constantes, perpetradas por actores públicos y privados, cuyo campo de batalla son los núcleos de población3. En este tipo de conflictos intervienen señores de la guerra, milicias tribales, empresas militares y de seguridad privada, grupos terroristas o grupos vinculados al crimen organizado con intereses en el conflicto4. La conflictividad armada actual ofrece nuevos escenarios para que actores no estatales violentos, como grupos terroristas u organizaciones criminales, puedan desarrollar sus actividades en un contexto de violencia estructural, ocupar espacios que corresponden a las autoridades e instituciones de los Estados y establecer un nuevo marco de relaciones con la población, sobre la que pueden ejercer un gran control que les facilite sus actividades, cuestionando al Estado como único protagonista de la institución de la «guerra», gracias a la cesión, de facto, de competencias estatales a otros actores5.

			Los actores de los conflictos armados actuales son cada vez más numerosos y variados y los objetivos de su lucha y la naturaleza de su fuerza tienen una fuerte dimensión transnacional, lo que contribuye a incrementar la demanda de combatientes extranjeros que, por motivos ideológicos, se unen a las distintas milicias o grupos armados que participan en la contienda6. Por ello, en muchos de los conflictos armados recientes, el número de combatientes extranjeros ha sido muy alto, como ocurre en Siria, Iraq, Libia o Ucrania, y buena parte de las organizaciones que los han reclutado tienen una naturaleza privada. La privatización de las relaciones internacionales, por tanto, ha contribuido a la participación de actores violentos que no cuentan con ejércitos propios capaces de contrarrestar las fuerzas gubernamentales y acuden a soldados extranjeros que abracen su causa. Estos combatientes extranjeros contribuyen a incrementar la fuerza potencial militar de los actores no estatales, que ahora disputan el monopolio de la fuerza a los Estados, pero que en etapas anteriores eran utilizados por los propios Estados para incidir en los conflictos que se desarrollaban en otros territorios mediante el apoyo más o menos directo a la insurgencia o a gobiernos.

			En el contexto de la Guerra Fría, el control de las superpotencias sobre las partes en conflicto también incidía en el reclutamiento de combatientes extranjeros que hacían las fuerzas rebeldes a las que apoyaban las potencias internacionales7. Los combatientes extranjeros siempre eran una alternativa al apoyo con ejércitos profesionales, normalmente sujetos a una serie de límites jurídicos y políticos. También han sido una alternativa a los mercenarios, motivados por el beneficio económico y exentos de principios o límites ideológicos durante su participación en el conflicto. Los combatientes extranjeros «clásicos» han tenido una motivación ideológica-política o religiosa que ha garantizado su lealtad y entrega a una causa, han actuado fundamentalmente en conflictos asimétricos, en los que una de las partes no es un actor gubernamental y sí un grupo guerrillero o insurgente, en ocasiones, con una mínima formación militar y experiencia en combate. Pero, en muchos casos terminaban siendo un instrumento de injerencia en los conflictos internos por parte de las potencias internacionales, que apoyaban a determinadas milicias insurgentes que reclutaban a este tipo de combatientes8. Por ello, muchos Estados no se mostraron preocupados cuando sus nacionales se enrolaban en las filas de la insurgencia extranjera, especialmente si su participación en el conflicto no era contraria a los intereses nacionales o incluso podía serles favorable. En este último caso hasta se les facilitaba el proceso de salida y regreso, como ocurrió durante la invasión de Afganistán, en la que los combatientes extranjeros se convirtieron en la mejor manera de contrarrestar los avances de la URSS, sin llegar a un enfrentamiento directo entre las dos superpotencias9. Lo mismo podría afirmarse en el caso del conflicto bosnio, ya que gracias a la incorporación de combatientes extranjeros en las filas bosnio-musulmanas fue menos difícil hacer retroceder a la ocupación Serbia y conseguir el actual mapa de Bosnia-Herzegovina, más de acuerdo con los intereses europeos10. Sin embargo, resulta interesante mencionar que los combatientes norteamericanos retornados de la Guerra Civil Española, pertenecientes a la Brigada Abraham Lincoln, fueron investigados y perseguidos por sus posibles ideas comunistas como consecuencia de la política férrea del senador Joseph McCarthy durante los años cincuenta11. De hecho, actualmente no existe un contexto de persecución internacional contra aquellos individuos que lucharon junto a las milicias que apoyan al gobierno ucraniano, aunque sí detuvieron a los europeos que se unieron a las fuerzas prorrusas en el mismo conflicto, que refuerzan las posiciones de la Federación Rusa y, por tanto, actúan en contra de los intereses de los Estados miembros de la Unión Europea12.

			Ahora los grupos terroristas globales son una muestra del incremento de actores con autonomía y objetivos de carácter privado, y los combatientes extranjeros se han convertido en apreciados soldados para milicias de distinta naturaleza que participan en las nuevas guerras13. Por ejemplo, en el conflicto sirio, buena parte de las alrededor de cien milicias que tomaron parte en las hostilidades en todo el territorio reclutaron combatientes extranjeros con el fin de contar con una fuerza mayor y de carácter multinacional para alcanzar sus objetivos en el conflicto14. Y, si tenemos en cuenta que la actividad que desarrollan los combatientes extranjeros tiene lugar en el marco de un conflicto armado, la naturaleza y características de los conflictos actuales necesariamente han tenido consecuencias en la función y actividad de estos individuos. Pero, al mismo tiempo, la participación masiva de combatientes extranjeros en algunos conflictos armados ha condicionado y determinado el desarrollo y resultados de la contienda.

			4.1. LA INCIDENCIA DE LOS COMBATIENTES TERRORISTAS EXTRANJEROS EN LOS CONFLICTOS ARMADOS ACTUALES

			La participación de combatientes extranjeros en conflictos armados no es un fenómeno novedoso, pero sí la de los combatientes extranjeros denominados terroristas, que están teniendo una mayor incidencia en los conflictos armados que la que tuvieron los combatientes extranjeros en otras épocas anteriores, o la que siguen manteniendo otros combatientes extranjeros a los que podríamos seguir denominado clásicos y que participan en conflictos actuales.

			Ahora, nos encontramos en un período en el que los combatientes extranjeros tienen mayor independencia respecto a sus Estados de origen por varios motivos. En primer lugar, gracias a las facilidades en materia de movilidad, información y comunicación que hacen más difícil el control estatal sobre sus contactos y movimientos. En segundo lugar, por la pérdida del espacio público en la conflictividad armada actual a favor de organizaciones que tienen un origen y finalidad privada, que escapan cada vez más al control que los Estados solían ejercer sobre ellas, dotan a las actuaciones de los combatientes extranjeros actuales de mayor independencia respecto a terceros Estados y, por lo tanto, a favor de la capacidad de influencia de grupos privados. Y, por último, en los conflictos armados actuales el reclutamiento de combatientes extranjeros por organizaciones no estatales es crucial para desafiar a las fuerzas gubernamentales, hacer fracasar el modelo estatal anterior y convertirse en participantes de una futura negociación que ponga final al conflicto y siente las bases de una nueva organización político-estatal15.

			La mayor parte de los combatientes extranjeros que han luchado en conflictos armados en los últimos años se han apartado de la lógica estatal, asumiendo los esquemas político-ideológicos y los objetivos de organizaciones terroristas globales, cuyos intereses superan los propósitos de la insurgencia local en un conflicto civil, y no tienen especial interés en mantener el modelo estatal moderno como forma de organización sociopolítica16. Además, el hecho de que miles de personas decidan asumir estos objetivos y enrolarse en estas organizaciones refleja una crisis de los principios políticos que estaban muy consolidados en el plano internacional, como la soberanía estatal, la prohibición del uso o amenaza con fuerza armada o la cooperación internacional para la resolución de problemas de forma pacífica. Sin embargo, los nuevos objetivos ideológico-religiosos del terrorismo global pretenden una forma de organización político-estatal nueva, distinta al modelo westfaliano y una reconfiguración de los principios y normas que deben regir las relaciones internacionales17. En este contexto, veamos, pues, con más detenimiento, la contribución de los combatientes extranjeros a la conflictividad armada actual.

			Los actores privados que hoy reclutan combatientes extranjeros desafían el monopolio de la fuerza que los Estados celosamente han conservado en todos los periodos anteriores del sistema internacional, y que han utilizado, también, para condicionar tanto el desarrollo como los resultados de los conflictos armados que tenían lugar en otros Estados, muchas veces de zonas geográficas lejanas, pero interesantes desde el punto de vista geoestratégico18. En este contexto, los combatientes extranjeros actuales se han convertido en soldados imprescindibles de grupos insurgentes a los que apoyan actores transnacionales como el terrorismo global, y que persiguen no solo un cambio en el territorio en conflicto, sino erosionar el monopolio estatal de las relaciones internacionales. Para ello, los campos de batalla actuales son los más adecuados y los que más oportunidades ofrecen para conseguir dichos objetivos19. De manera que los combatientes extranjeros han pasado de ser un instrumento de injerencia en los conflictos internos por parte de las potencias estatales a convertirse en el mejor instrumento de los actores privados para reducir la influencia estatal en los procesos de conflicto20.

			Los combatientes extranjeros pueden contribuir a expandir el ámbito de actuación de los grupos que practican el terrorismo global y sus posibilidades de establecimiento. La lucha insurgente que supuestamente busca defender a los musulmanes no se desarrolla tanto en los países de origen de los combatientes, donde las instituciones ya están establecidas y, en muchos casos, cuentan con mecanismos de garantía de los derechos, sino en la periferia, donde la comunidad musulmana no tiene instituciones políticas fuertes, los gobiernos son incapaces de ejercer sus funciones soberanas y el Estado puede calificarse de fallido21. Es en esos lugares, a veces devastados, donde teóricamente puede construirse una comunidad correcta y ejemplar, expulsando a los opresores22. Este tipo de oportunidad se les brinda a los combatientes extranjeros, que pueden ser partícipes de la construcción de un nuevo Estado «ideal» en el que podrán desarrollar sus vidas con sus familias sobre la base del credo que inspiró su lucha y después protagonizar la nueva gobernanza de ese territorio23.

			De la misma manera que la naturaleza de los combatientes extranjeros fundamentalmente depende de las características de las organizaciones que los reclutan, estas organizaciones también determinan las prácticas de combate que utilizan y el tipo de uso de la violencia que los combatientes desarrollan. En épocas anteriores, los combatientes extranjeros se identificaban con la insurgencia a la que se unían y la población local por la que luchaban y a la que debían proteger. Además, la finalidad de su participación siempre se insertaba en el modelo estatal y, por lo tanto, no cuestionaban el modelo westfaliano de organización sociopolítica, aunque sí su control y el tipo de gobierno. Es decir, sus objetivos consistían en asistir a la población en la realización de una serie de cambios en la configuración sociopolítica y económica del Estado, o en apoyar un proceso de autodeterminación que podría concluir en la creación de un nuevo Estado, que conllevaría la modificación de las fronteras estatales existentes. En otros casos, ayudaban a la resistencia para expulsar fuerzas extranjeras que habían ocupado el territorio. Sin embargo, la inmensa mayoría de los combatientes extranjeros actuales luchan en las filas de las organizaciones terroristas a las que son leales, y los esquemas tradicionales de insurgencia no les son útiles. El objetivo prioritario deja de ser la protección de la población civil o la defensa de su participación en la vida político-social de Estado y se convierte en la promoción de un nuevo modelo de organización sociopolítica, el califato, que conlleva otro pacto social y reglas de convivencia basadas en una nueva ideología religiosa. Por tanto, la afiliación de estos combatientes determina su comportamiento dentro de los grupos insurgentes y la actitud hacia sus miembros y la población local24.

			Los combatientes extranjeros terroristas no tienen la misión de contribuir a la expansión de una serie de ideas u objetivos políticos o religiosos definidos por la insurgencia local, que representa a una población oprimida o discriminada dentro de un Estado. Más bien se apropian de la lucha insurgente, del territorio en el que se desarrolla y del control de la población que allí reside para imponerles su ideario y estrategia de lucha25. En muchos conflictos armados actuales los combatientes extranjeros han dejado de ser el apoyo de la insurgencia local para convertirse en la herramienta de una estrategia trazada a nivel global tan ambiciosa que el conflicto local se transforma en un mero instrumento táctico que facilita su consecución. Su principal finalidad consiste en fortalecer a la comunidad transnacional, por lo que no necesitan desarrollar lazos muy estrechos con los rebeldes locales. Es más, si éstos no asumen sus principios y estrategias se convierten en enemigos y si la población local no acepta «reeducarse y profesar el Islam correcto» que dicta la organización terrorista global, no contarán con la protección de la organización o de sus combatientes, todo lo contrario26. Esto se debe, como hemos mencionado anteriormente, a que la identidad religiosa que promueven estas organizaciones terroristas rechaza las culturas locales y estructuras tradicionales o tribales de muchos países musulmanes, para imponerles un Islam transnacional neosalafista que pretende transformar la organización social, el uso de la violencia, el rechazo a las sociedades occidentales y que condena la occidentalización de muchos países musulmanes y de los muchos musulmanes que viven en Occidente.

			Cuando las actividades de los combatientes terroristas no coinciden con los objetivos fijados por la insurgencia local, el conflicto armado se alarga y se incrementa el sufrimiento de la población civil, además de las violaciones masivas de los derechos humanos27. Esto resulta paradójico si pensamos que uno de los elementos morales de los que se nutre la narrativa de reclutamiento es la protección de la población civil y, sin embargo, en la práctica, la población tiene que decidir entre asumir nuevos usos de la violencia o simplemente sufrirlos28. Usos que suponen, incluso, que los civiles y los propios combatientes se conviertan en bombas humanas, sobre todo cuando muchos de ellos no poseen grandes conocimientos militares y se encuentran con dificultades para formar a un número tan amplio de voluntarios29.

			En consecuencia, los combatientes extranjeros se convierten en cómplices o en los ejecutores de prácticas de violencia extrema y pública contra fuerzas gubernamentales, otras milicias rebeldes o miembros de la insurgencia a la que apoyan que no acaten las normas y cuerpo doctrinal de la organización e, incluso, llegan a atacar a la población civil que se resista a vivir respetando un código de convivencia social con fundamentos religiosos extremamente estrictos y que rige todos los aspectos de la vida pública y privada de los individuos. La simbología, la escenificación y la naturaleza de las prácticas violentas, contra musulmanes y no musulmanes, generan gran impacto a nivel global y se usan como un contenido dentro de la estrategia de comunicación que nutre al califato virtual30. Si a la alta participación de combatientes reclutados por estas organizaciones le añadimos estos usos extremos de la violencia, la crudeza del conflicto es mayor, al igual que lo son las consecuencias humanitarias y su duración31.

			El ejercicio de nuevas formas extremas de violencia por combatientes extranjeros también contribuye a que muchos de estos conflictos se enquisten, se produzca una ruptura irreconciliable entre distintos sectores de la población civil y las hostilidades se alarguen durante años, disminuyendo así las posibilidades de pacificación, y de que pueda establecerse un gobierno legítimo en el territorio, que no derive de una organización terrorista capaz de monopolizar el uso de la fuerza, restablecer las instituciones y proporcionar a los ciudadanos los servicios y las condiciones de seguridad que necesitan para superar la etapa de posconflicto y consolidar un espacio al margen de la violencia estructural. Los usos extremos de violencia contribuyen a que las diferencias entre las facciones en conflicto se hagan irreconciliables incluso para las generaciones venideras, lo que puede reavivar el conflicto en el futuro o, incluso, generar una situación de violencia estructural que hipoteque las posibilidades de reconciliación, pacificación y reconstrucción del territorio32. Éste ha sido, por ejemplo, el caso de Bosnia-Herzegovina, en el que las prácticas violentas empleadas por las milicias serbias y por las bosnio-musulmanas, cuyas filas estaban nutridas por combatientes extranjeros musulmanes, han dejado una convivencia y una situación de posconflicto ligada a la criminalidad que ejercen muchos de los combatientes que allí quedaron y una situación de paz que solo se sostiene gracias a la intervención y tutela continuada, desde hace ya décadas, de las organizaciones internacionales que operan en el terreno33. En otros casos, la lucha armada deviene en violencia permanente y más tarde en la trasformación en Estado fallido, como ocurre ahora en Afganistán, Siria, Libia o Iraq, en los que los enfrentamientos armados son continuados y las distintas milicias violan constantemente los derechos humanos más básicos en un contexto de impunidad.

			4.2. LAS RELACIONES CON OTROS ACTORES NO ESTATALES VIOLENTOS EN CONFLICTOS ARMADOS

			La participación cada vez mayor de intereses y de grupos privados en la conflictividad armada actual no solo se ha manifestado con la aparición del terrorismo global, también ha provocado una transformación del crimen organizado en una criminalidad cada vez más transnacional, que disfruta de las oportunidades que le ofrece la liberalización de los mercados y del movimiento de capitales. Una criminalidad que supera los límites geográficos y desarrolla contactos y negocios extranacionales con otros grupos similares, aprovechando los avances en las tecnologías de la comunicación y la información. Esta expansión en términos geográficos ha conllevado el incremento de sus contactos con otros grupos, además de un aumento de volumen de sus negocios y de rutas de transporte, especialmente en contextos conflictuales, lo que le proporciona mayores capacidades para poder influenciar procesos internacionales, operar a mayor escala, retar el poder de los Estados, acaparar más recursos y emplazar a sus miembros en un mayor número de territorios, aprovechando las facilidades de los flujos migratorios34. De ahí que las posibilidades de cooperación entre criminales y terroristas se incrementan bajo una lógica global, convirtiendo la combinación de ambos fenómenos, terrorismo y criminalidad, en un peligro mayor para la seguridad nacional e internacional.

			Tanto las organizaciones criminales como las organizaciones terroristas son hoy mucho más independientes respecto a los gobiernos estatales, especialmente desde el final de la Guerra Fría; período en el que ambas superpotencias ejercieron un control importante sobre los movimientos de cualquier actor internacional que pudiera serles favorable o contrario a sus intereses geopolíticos35. Actualmente no suelen seguir indicaciones de ningún gobierno, ni actuar en beneficio de éstos, gozando así de mayor autonomía e independencia que en épocas anteriores, cuando recibían protección, patrocinio o actuaban en connivencia con algunos Estados. Este fue el caso de los servicios de inteligencia soviéticos que fomentaron muchos de los movimientos terroristas fundamentados en ideologías comunistas, a pesar de que éstos estuviesen convencidos de que actuaban por cuenta propia. Organizaciones como ETA, la Fracción del Ejército Rojo, las Brigadas Rojas o el Irish Republican Army (IRA) formaban parte de una especie de internacional terrorista, a la que Estados como Siria, Argelia, Libia, Yemen o Cuba prestaron apoyo en diferentes períodos de los años setenta y de los ochenta36.

			La colaboración entre terroristas y criminales siempre ha sido probable gracias a la familiaridad de ambos grupos con el uso de la violencia física o psicológica como principal instrumento para la conseguir sus objetivos37. Además, la situación de ambos al margen de la legalidad facilita y potencia la continuidad de estructuras relacionales ilegales, a la vez que los limita en sus relaciones con otros actores estatales y no estatales que actúan dentro de la legalidad, y por ello son objeto de tratados internacionales que combaten sus prácticas38. La situación de ilegalidad y el uso de la violencia como principal instrumento para conseguir sus objetivos, hace que ambos tipos de organizaciones necesiten recursos parecidos, como armas, capacidades de transporte, espacios de influencia y control de las autoridades y la población o identidades falsas, lo que fomenta la colaboración39. Ello explica que, en etapas anteriores del sistema internacional, se hayan documentado algunos casos de participación del terrorismo de corte etnonacionalista o de ideologías extremistas de izquierda o derecha en actividades criminales. Por lo tanto, la cooperación entre la violencia política y la violencia criminal no es un fenómeno nuevo. Algunos ejemplos de colaboración entre organizaciones terroristas y organizaciones criminales por necesidades logísticas, durante las décadas de los ochenta y de los noventa, fueron los intercambios de armas por drogas entre el IRA y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) o la formación en manejo de explosivos que ofrecía ETA a las FARC a cambio de drogas40. Sin embargo, la mayor parte de los procesos de cooperación se establecieron entre los propios grupos terroristas, ya que muchos contaban con apoyos estatales suficientes. Éstos fueron los casos de las Brigadas Rojas Italianas que pagaron al Frente Popular de Liberación Palestina por unos cursos en materia de explosivos o miembros de la ETA que se entrenaron en campos palestinos de Beirut41. También, a finales de los noventa y principios de 2000, se detectaron operaciones conjuntas de tráfico de heroína entre el Ejército de Liberación de Kosovo, considerado un grupo terrorista por algunos Estados, y la mafia albanesa42. En este caso, ambas organizaciones violentas consiguieron incrementar sus recursos para la consecución de sus distintos fines. Este tipo de colaboraciones, por razones logísticas, se siguen produciendo en países europeos, por ejemplo, entre células que practican el yihadismo urbano y que necesitan autofinanciarse y organizaciones criminales clásicas basadas en una estricta jerarquía interna y en lazos nacionales o de origen racial, que no dudan en expandir sus conexiones, como han sido los casos de intercambios de drogas por armas entre organizaciones criminales, como la Dranghetta calabresa o la Mafia napolitana, y células terroristas islamistas que tienen su base en territorio italiano43.

			Sin embargo, la aparición del terrorismo global ha transformado esos marcos de colaboración con el crimen organizado desde que, con los atentados del 11 de septiembre de 2001, organizaciones internacionales y Estados desplegaron grandes esfuerzos en la lucha contra el terrorismo. Después de más de dieciocho años de aplicación de medidas decretadas contra la financiación del terrorismo y el blanqueo de capitales, y gracias al desarrollo de legislaciones nacionales y sanciones sobre la base de estándares fundamentalmente creados en el marco de Naciones Unidas44, los grupos terroristas de islamistas han visto muy limitadas las posibles transferencias que podían recibir desde organizaciones no gubernamentales que comparten el mismo ideario, desde que se controla el origen y los destinatarios del Zakat, el 2,5 por 100 de los ingresos que los musulmanes deben dedicar a la beneficencia, y se han desmantelado actividades empresariales que se utilizaban de tapadera para el blanqueo de dinero o que simplemente usaban sus beneficios legales para financiar actos de terrorismo45.

			Los contextos de Estados en conflicto y Estados fallidos resultan muy interesantes para las organizaciones terroristas, porque les proporcionan mayores posibilidades de llevar a cabo actividades que se encuentran en la frontera entre la violencia terrorista y la violencia criminal. En efecto, grupos como el autoproclamado Estado Islámico en Siria o Boko-Haram en Nigeria, han llegado a tener el control del monopolio de la fuerza del Estado en parte del territorio y han impuesto un determinado modelo de organización sociopolítica y económica acorde a sus necesidades de financiación46. Las particularidades que presentan los combatientes terroristas extranjeros, expuestas en apartados anteriores, especialmente en lo que se refiere a su actuación en los contextos de la violencia armada actual, les facilita el establecimiento de marcos de relación con otros actores no estatales y violentos que se encuentran participando en los mismos procesos, y que también aspiran a hacerse con los recursos necesarios para conseguir sus objetivos en el plano internacional47.

			Las necesidades de los combatientes extranjeros de organizaciones terroristas por lo general son muy amplias. Necesitan formación, transporte, manutención y armas, entre otros, y estas necesidades aumentan a medida que se incrementa la duración y la crudeza de los conflictos en los que intervienen. Muchos de esos bienes, en especial las armas ligeras y de pequeño calibre, tienen que conseguirlos en los mercados ilegales, desde el momento en que no cuentan con los apoyos estatales que tienen algunas milicias o las fuerzas regulares que luchan en este tipo de conflictos48. Ello provoca un incremento del potencial de negocio de organizaciones criminales, que son las únicas capaces de proveer este tipo de productos, y que ya cuentan con rutas de transporte para el tráfico de otros productos ilegales como drogas, cigarrillos, combustibles y, también, personas. Estas organizaciones criminales pueden servir como proveedores directos de las armas y otros equipamientos o servir de intermediarios de la ayuda privada que llega desde otras zonas a los combatientes extranjeros49. Ahora bien, este simple intercambio de dinero por armas entre actores no gubernamentales violentos, y que lleva ocurriendo desde hace décadas, no solo se mantiene, sino que ha sido ampliamente superado teniendo en cuenta la intensidad de los esquemas de cooperación que se producen en los conflictos armados actuales, y en los que los combatientes extranjeros juegan un papel fundamental.

			Los límites que ha encontrado el terrorismo global para su financiación ha impulsado su descentralización y favorecido que los distintos grupos o células afiliadas o derivadas de las organizaciones que practican el terrorismo global decidan sobre su propia logística y actividades y, además, se responsabilicen de su propia financiación allí donde actúen50. De esa manera, los grupos se han adaptado a las condiciones de financiación y fuentes de financiación, legales o no legales a las que tienen acceso, dependiendo de su estructura, objetivos y actividades y, sobre todo, del contexto en el que actúan51. Ante este panorama, la búsqueda de recursos ha encontrado una vía de escape en el desarrollo de actividades delictivas. En el caso de los pequeños grupos o células de yihadismo que actúan en contextos urbanos, las vías fundamentales de obtención de recursos son el propio patrimonio, recursos financieros procedentes de salarios o prestaciones sociales e, incluso, créditos al consumo52. Pero, también, se nutren de actividades de delincuencia común, como son robos, el chantaje, el fraude de tarjetas de crédito o las pequeñas transacciones de estupefacientes. Pero ese tipo de delitos solo financian actividades y estructuras organizativas de pequeñas dimensiones, como son las células yihadistas que operan en Europa, pero son insuficientes para financiar la participación en conflictos armados de larga duración en los que necesitan establecer infraestructuras y dotar a un amplio número de combatientes extranjeros del material y armamento necesarios53. En estos casos las actividades delictivas que puedan financiar este tipo de necesidades deben tener grandes dimensiones y para ello es necesario cooperar con organizaciones criminales que operen en estos territorios en conflicto. Estas organizaciones de criminales obtienen a cambio conocimientos en estrategias de terrorismo, la protección de grupos terroristas que ejercen una importante influencia y control sobre la población y distintas facciones y milicias, lo que les permite proteger sus negocios y aumentar sus beneficios54.

			De la misma manera, las organizaciones de criminalidad organizada, incluso aquellas que poseen estructuras más jerárquicas y elementos de identidad nacional o étnica, han ampliado los límites geográficos de sus actividades, incrementando e intensificando sus procesos de cooperación con otros actores violentos que se encuentran en distintas regiones del planeta, adquiriendo de esa manera la denominación de crimen global o de la globalización del crimen organizado55. Estos esquemas de expansión y de descentralización que también ha asumido la criminalidad organizada les ha proporcionado mayores oportunidades para buscar aliados y diseñar sus relaciones de cooperación, pudiendo así abarcar mayor número de espacios y conseguir más beneficios56.

			Los grupos criminales se han beneficiado de las necesidades de financiación del terrorismo, aprovechado la colaboración con estos grupos para minar las estructuras políticas de Estados en conflicto o bajo una situación de violencia estructural, reducir las capacidades de sus fuerzas de seguridad y poder establecer sus negocios ilegales con mayor impunidad, como el robo, fraude, asesinatos contratados, el tráfico de armas, drogas, productos de lujo o seres humanos, aunque en principio no busquen apoderarse del Estado, declarar la guerra al Estado o derrocar al gobierno57. A cambio obtienen conocimientos en estrategias de terrorismo, la protección de grupos terroristas que ejercen una importante influencia y control sobre la población y distintas facciones y milicias, lo que les permite proteger sus negocios y aumentar sus beneficios58.

			En definitiva, la progresiva desaparición de las guerras interestatales y el incremento paralelo de los conflictos armados internos ha conferido grandes ventajas a organizaciones criminales y grupos terroristas para que puedan participar en negocios ilegales con mayor impunidad, incluso junto a otros actores violentos como milicias, señores de la guerra, tribus insurgentes, etc. Cuanta mayor desigualdad socioeconómica y política y gobiernos incapaces de garantizar derechos, servicios públicos y seguridad existen mayores oportunidades aparecen para el establecimiento de vínculos y el desarrollo de actividades conjuntas entre actores no estatales violentos59. De esa manera, el crimen organizado construye una economía ilegítima, y el terrorismo un aparato político paralelo. Ello genera una situación de simbiosis y una transformación de la gobernanza del territorio60. En situaciones más extremas como la de los Estados fallidos o en descomposición, la intensidad y variedad de las relaciones entre grupos criminales y grupos terroristas es mayor, sobre todo cuando controlan el poco entramado institucional que son capaces de mantener y transformar según sus objetivos61. En estos casos, los combatientes extranjeros además de actuar como soldados desarrollan labores similares a las policiales-administrativas, ejerciendo un control sobre la población y organizando la vida social, económica y religiosa del territorio62 según las estructuras de gobierno implantadas por los grupos terroristas, mientras que los criminales organizados velan por que esas nuevas estructuras de gobierno les permitan mantener y ampliar sus actividades ilegales63. Los dos grupos necesitan la continuidad de la fragilidad del Estado y la prolongación de la violencia para garantizar sus beneficios, por lo que el caos y la violencia dentro de las fronteras son sus mejores aliados.

			Igualmente, la prolongación de los conflictos armados y el deterioro o destrucción de las instituciones estales en estos territorios ha sido muy útil para que la insurgencia terroristas y sus combatientes locales y extranjeros estimulen una economía de guerra basada en la apropiación directa de recursos naturales y económicos que gestionaban las instituciones de los Estados fallidos, como ocurrió con el petróleo, las obras de arte o las reservas de oro y dinero iraquí, mientras que el tejido económico-productivo del país se desmantelaba, y el gobierno se veía incapaz de contar con la seguridad suficiente para el desarrollo de actividades productivas y era testigo de cómo las infraestructuras del Estado seguían siendo destruidas64 y la población era cada vez más dependiente de la ayuda exterior65.

			En los contextos de la conflictividad armada actual la confusión entre la violencia política y la violencia criminal es mucho más intensa y es allí donde los combatientes terroristas extranjeros juegan un rol fundamental convirtiéndose en una especie de «terroristas criminales» y desarrollando o colaborando en el desarrollo de actividades ilegales que habitualmente practica la criminalidad organizada, pero bajo una justificación religiosa. La necesidad de financiación de las actividades de las organizaciones terroristas que operan en los conflictos armados ha provocado que sus combatientes terroristas, locales o extranjeros, participen en actividades criminales, tanto de forma autónoma como en colaboración con organizaciones de carácter exclusivamente delictivo. Y estas actividades criminales del terrorismo global son distintas a las que practicaban las organizaciones terroristas con una motivación etnonacionalistas o de ideologías extremistas, por su intensidad, por una parte, porque suponen la única fuente de financiación en contextos de conflicto armado y Estados fallidos y, por otra parte, porque no se involucran en un solo tipo de negocio ilegal, ya que el contexto de impunidad y desgobierno en el que operan les permite abarcar una gran diversidad de actividades ilegales que van desde el tráfico de personas, el tráfico de drogas, cigarrillos y armas, la apropiación de bienes culturales y recursos naturales, el robo, la estafa o los secuestros66. Las organizaciones terroristas que participan en conflictos armados de larga duración y que tienen que sostener un importante ejército de combatientes extranjeros y establecer su control sobre el territorio en el que operan necesitan grandes cantidades de recursos y participan en actividades criminales a gran escala. Algunos ejemplos de ello son la red de narcotráfico de derivados del opio en el caso de los Talibanes, el tráfico de combustible por el EIIL o el tráfico de cigarrillos, el envío de cocaína desde África a través de Guinea-Bissau procedente de Colombia67, o los secuestros por parte de Al Qaeda en el Magreb Islámico (AQMI)68. A cambio de la participación de los grupos terroristas en los beneficios de estas actividades, los criminales obtienen seguridad a lo largo de las rutas por las que pasan los bienes con los que trafican que controlan grupos terroristas y facciones afines69. Además, según un informe del The Global Initiative Against Transnational Organized Crime de 2015, desde que la colaboración entre terroristas y criminales ha tomado un gran impulso se han incrementado la rutas y el volumen de contrabando en la región del Trans-Sahara, y los grupos terroristas que controlan zonas de Libia y del Sahel, Ansar-Eddine, Boko Haram y Ansar-al Sharia, luchan por obtener mayores cuotas de control en este tipo de negocio70. Muchos han logrado establecer toda una industria criminal en lugares como Mali, Nigeria hasta llegar al norte de África, y desde allí enviar la mercancía a Europa. Este tráfico de drogas y otros productos ilegales cuenta con la participación de grupos de criminalidad organizada de las distintas regiones implicadas y la protección de los terroristas a lo largo de las rutas de envío71.

			Las circunstancias anteriormente descritas, sin duda, han facilitado el establecimientos de procesos de cooperación más permanentes, convirtiendo a los combatientes extranjeros no solo en terroristas, también en criminales, aunque cuenten con la legitimidad que le otorga el ideario-político religioso que guía esos actos violentos y justifica sus actividades criminales comunes, como asesinatos, torturas, extorsión, robos o contrabando de bienes, por su finalidad sagrada, aunque en ocasiones sea el mero lucro lo que las guíe72. Los intereses, objetivos y estrategias compartidas entre organizaciones criminales y organizaciones terroristas en contexto de violencia armada son el escenario perfecto para compartir e intercambiar a sus miembros, especialmente cuando éstos comparten una serie de elementos religiosos y culturales que les permite insertarse en ambos tipos de organizaciones, lo que parece ser una práctica común entre grupos relacionados con Al Qaeda en la zona del Sahel o el autoproclamado Estado Islámico en Siria e Iraq73. Este acercamiento entre la membrecía facilita el uso conjunto de rutas, contactos, e infraestructuras, para incrementar sus márgenes de beneficios y hacerse de facto con el control del territorio en el que se desarrolla el conflicto, controlar a su población y desarrollar el proyecto político-social más adecuado para satisfacer los intereses de ambas organizaciones74.

			En definitiva, los resultados de la lucha contra la financiación del terrorismo junto con las posibilidades de deslocalización y flexibilización de estructuras tradicionalmente jerárquicas de grupos terroristas y criminales, gracias a los medios que les ofrece el proceso de globalización en materia de libertad de establecimiento y actuación en contextos especialmente violentos, hacen que, a pesar de tratarse de fenómenos distintos en cuanto a su forma de actuar y objetivos, en los últimos años, sus relaciones estén afectando a la paz y a la seguridad internacional. Y los que en la práctica materializan este entramado son los combatientes extranjeros, que cada vez se están familiarizando más con la violencia criminal, siempre justificada por fundamentos religiosos75. Actualmente, las organizaciones que practican el terrorismo global necesitan más que nunca colaborar con la criminalidad organizada para poder mantener un ejército descentralizado de combatientes. Aunque la necesidad de los grupos terroristas de financiarse siempre ha existido, y la colaboración ocasional con grupos de la criminalidad organizada para conseguir dicha financiación no es novedosa, los nuevos grupos terroristas han encontrado una serie de límites a la hora de acceder al volumen de recursos económicos necesario para practicar el terrorismo global por varias razones. En efecto, en contextos de violencia intensiva, los grupos terroristas han justificado su colaboración con organizaciones criminales y su afán de lucro utilizando la retórica político-religiosa, lo que les ha permitido conservar el apoyo sus simpatizantes y activistas. Además, la descentralización organizativa y operativa no impide que las actividades ilegales violentas tanto de criminales como de terroristas tengan un impacto global, se entiendan bajo una misma lógica y generen medidas sancionadoras a nivel internacional e interno76.
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			COMBATIENTES EXTRANJEROS REGRESADOS Y SEGURIDAD EUROPEA

			Desde que se produjo la invasión soviética en Afganistán, diversas olas de combatientes extranjeros islamistas han regresado a sus Estados de origen, muchos de ellos de nacionalidad europea. En este sentido, la acogida de yihadistas regresados no es, en principio, una situación novedosa para los Estados europeos1. Sin embargo, factores analizados anteriormente, como son la filiación de estos combatientes regresados a grupos que practican el terrorismo global, la asunción de una identidad yihadista con objetivos globales ampliamente violentos y autoritarios o la experiencia de estos individuos en la preparación, colaboración y comisión de actos terroristas, sí que suponen un reto para todos los Estados de la sociedad internacional y, en concreto, para la Unión Europea: región a la que estamos prestando una especial atención en esta obra.

			Por tanto, la alarma por los combatientes extranjeros retornados es algo nuevo, que no se activó en etapas anteriores cuando regresaban los combatientes extranjeros «clásicos», y que tampoco se activa hoy en día cuando se trata de un individuo que haya luchado con las milicias cristianas de Sutoro, con las fuerzas nacionalistas ucranianas o con las milicias kurdas en Siria, aunque a priori haya que investigar sus viajes y actividades para comprobar qué naturaleza de combatiente extranjero posee. Barak Mendelsohn, después de un meticuloso análisis sobre la trayectoria de los combatientes extranjeros «clásicos», fundamentalmente de épocas anteriores del sistema internacional, confirma que estos individuos movilizados por ideas de carácter etno-nacionalistas o político-ideológico no usaron su formación y conocimientos adquiridos durante el conflicto contra la población civil de otros territorios al margen del conflicto. Tampoco planearon ataques contra sus países y regiones de origen o entrenaron a otros para que lo hicieran. En concreto, el autor se refiere a los combatientes extranjeros en las guerras de Texas, España o Israel, que tras su regreso a sus países de origen o residencia no desarrollaron carreras como terroristas, sino que siguieron sus vidas como ciudadanos y profesionales, aunque continuaran como activistas pacíficos, militando en las organizaciones que representaban sus ideales2.

			En muchos de los contextos de posconflicto la desmovilización, desarme y reinserción de los combatientes ha sido objeto de regulación una vez habían terminado las hostilidades. Organizaciones internacionales y Estados invertían y tutelaban procesos de paz que incluían una amnistía para los combatientes que no hubiesen cometido crímenes de guerra o crímenes contra la humanidad, además de diseñar programas de capacitación y de reinserción social y laboral. Pero cuando no se trata de combatientes locales este tipo de medidas solo pueden desarrollarse en sus países de origen una vez hayan regresado por su propio pie o sean devueltos, salvo que las autoridades del territorio que ha padecido el conflicto ofrezcan esa posibilidad dentro de sus fronteras, lo que parece no ocurrió en escenarios como el sirio o el iraquí3. Aunque Malet señala como excepción el que la Sociedad de Naciones negociara con algunos Estados una serie de medidas de desmovilización, amnistía y asistencia financiera para facilitar el regreso de los combatientes extranjeros que lucharon en territorio español durante la Guerra Civil entre 1936 y 19394. Pero, resulta difícil pensar en la aplicación de medidas similares cuando esos combatientes han sido declarados ilegales por algunos Estados en los que se les somete a detenciones extrajudiciales o han sido identificados como un objetivo prioritario a eliminar en el campo de batalla y fuera de él.

			Los Estados miembros de la Unión Europea no pueden afrontar el fenómeno de los combatientes extranjeros fuera de sus fronteras, contribuyendo a procesos de paz en los que se acuerde el futuro de los miembros de las distintas milicias que participaron en las hostilidades, pero obviando a los regresados en sus propios territorios, para los que deberán diseñar las medias políticas, legales, administrativas, económicas o sociales compatibles con el Estado de derecho que preside sus democracias. Sin embargo, la gestión de los combatientes regresados también debe hacerse garantizando la seguridad de los propios ciudadanos, lo cuales ven en ellos una amenaza real, al identificarlos con las organizaciones terroristas que ya han amenazado o han reclamado la autoría de ataques terroristas contra ciudadanos y bienes que han tenido lugar en sus países.

			Existen sospechas más que fundadas sobre el riesgo que supone el regreso de estos individuos a sus lugares de origen en Europa. Los combatientes regresados constituyen un peligro para la seguridad europea siempre y cuando reúnan dos condiciones, una de carácter objetivo y otra de carácter volitivo. La condición objetiva se refiere al conjunto de conocimientos y habilidades que estos individuos pueden poseer y que adquirieron como parte del entrenamiento previo a su participación en el conflicto armado y la experiencia y conocimientos posterior a su paso por el conflicto, además de la reputación e imagen que ganaron como combatientes. Como resultado de esos conocimientos y experiencias adquiridos, en primer lugar, los combatientes regresados pueden convertirse en reclutadores de otros compatriotas, contribuyendo a engrosar el ejército del terrorismo global en conflictos extranjeros o las milicias del yihadismo urbano, porque son un ejemplo vivo para dotar de contenido real a la narrativa de reclutamiento. Sus mensajes propagandísticos son muchos más creíbles a la hora de afirmar que la comunidad musulmana en estos países se encuentra terriblemente amenazada y subrayar los aspectos más positivos de unirse a otros combatientes, como que constituyen una familia en el campo de batalla, disfrutando así de unos elementos de identidad y de integración de los que los potenciales reclutados no gozan, por ejemplo, en Europa. Además, gracias a los avances de las tecnologías de información y comunicación, estos mensajes pueden transmitirse inmediata y masivamente, llegando a tener una gran repercusión a través de las redes sociales en sus países y regiones de origen5. En segundo lugar, los combatientes extranjeros terroristas regresan a sus países de origen con conocimientos en materia militar, como manejo de armas, explosivos o técnicas de combate, y pueden convertirse en instructores de nuevos combatientes, dando oxígeno al círculo vicioso de la radicalización violenta. Además, si a este tipo de formación acceden individuos que no tienen intención de ir a combatir en un conflicto extranjero, estarán capacitando a potenciales «combatientes internos» que podrán perpetrar atentados terroristas en contextos urbanos. Este peligro potencial se ha materializado en diversos casos a lo largo de la geografía mundial. Individuos de nacionalidad australiana, neozelandesa, británica, española, marroquí, saudí o francesa, entre otros, que sufrieron un proceso de radicalización de manera prácticamente solitaria o en el marco de pequeñas células de yihadismo urbano han atentado contra bienes y personas de sus propios países, gracias a las directrices y conocimientos que obtuvieron de forma presencial o en la red, en las que se les presentaron historias de combatientes extranjeros que hacían la yihad en el extranjero y cómo podrían trasladar esos esquemas de lucha a sus propios países de residencia. Este tipo de ataques, a veces perpetrados con armas muy rudimentarias o vehículos, han sido rentabilizados por el Estado Islámico u otras organizaciones, que se han apropiado de la autoría, a pesar de no haber participado en su preparación y ejecución6. En tercer lugar, también pueden participar directamente en el diseño o la ejecución de acciones terroristas en suelo europeo. En este caso, los otros ataques terroristas serían de mayores dimensiones y más letales, como los perpetrados en París en noviembre de 2015 que, como se ha mencionado anteriormente, contaron con la ayuda estratégica y formación de individuos que tenían experiencia en combate en Siria y con la participación material de combatientes extranjeros terroristas regresados. Por último, los combatientes extranjeros yihadistas pueden alcanzar posiciones importantes en la cúpula política de las organizaciones terroristas que los reclutaron o en organizaciones de dimensiones regionales o locales ligadas a estas. Además, los ciudadanos occidentales resultan de gran valor estratégico y logístico a la hora de atentar contra los intereses de sus Estados de origen, como ocurrió en el caso de excombatientes extranjeros que lucharon en la Guerra de Afganistán contra la invasión soviética, y que después actuaron como estrategas de Al Qaeda y reclutaron combatientes yihadistas para luchar en otros lugares como la Guerra Civil de Argelia, apoyaron la creación de grupos yihadistas en Egipto contra el régimen de Hosni Mubarak, enviaron combatientes a la rebelión chechena contra Rusia, proveyeron con hombres los ataques militares en localidades de Filipinas y en Somalia y cambiaron el curso de la Guerra en Bosnia-Herzegovina gracias al envío de casi 1.500 combatientes para luchar en las filas musulmanas. Pero los veteranos de la Guerra de Afganistán no solo nutrieron de combatientes a otros conflictos armados, crearon la organización Al-Qaeda y también organizaron los ataques del 11 de septiembre de 2001 contra EE. UU.7

			Sin embargo, como apuntábamos anteriormente, además de este elemento de carácter objetivo que puede materializarse en la participación de los combatientes extranjeros en una serie de actividades relacionadas con delitos de terrorismo es esencial tener presente que para que todo ello ocurra debe mediar la voluntad del combatiente extranjero, el elemento volitivo que lo lleva de ser un peligro potencial a un peligro real. Aunque como advierte Barrett, los combatientes extranjeros no tienen por qué regresar a sus respectivos países convertidos en terroristas, pero se convierten en un peligro potencial desde el momento en el que han estado expuestos a un ambiente marcado por una profunda violencia inspirada en una ideología radical violenta. Y, aunque tengan la intención de no participar en actividades terroristas pueden seguir formando parte de la red terrorista a la que deben ser más leales que a otras comunidades estatales, nacionales o tribales8. En definitiva, las acciones que durante el combate ha podido llevar a cabo un combatiente extranjero afiliado a un grupo terrorista más la posibilidad de que participen de cualquier manera en la comisión de actos de terrorismo en zonas que no se encuentran en conflicto, como sus propios Estados de origen, y sigan ligados a los objetivos del terrorismo global los convierten en un peligro potencial importante tanto en el campo de batalla como a su regreso.

			Suponer ese deseo del combatiente regresado de continuar una supuesta actividad terrorista como regla general puede llevar a las autoridades europeas a adoptar una serie de medidas que no sean las más adecuadas e, incluso, que podemos calificar de desproporcionadas. En este sentido sería conveniente que analizásemos algunos estudios que ofrecen cifras de las que podemos extraer conclusiones sobre la magnitud del peligro real que presentan estos individuos, porque se corre el riesgo de que cualquier musulmán y no musulmán que combatió en los conflictos en los que opera el autoproclamado Estado Islámico y Al Qaeda sean identificados automáticamente como combatientes terroristas y tratados como tales cuando regresen a sus países de origen. En esta línea, Pino Arlacchi desarrolló una investigación en la que demostraba que solo 16 de los 1.682 ataques terroristas perpetrados en Europa, entre 2006 y 2013, tuvieron una inspiración islamista, mientras que la mayor parte de los daños materiales y humanos en suelo europeo por actos de terrorismo han sido obra de organizaciones terroristas etno-nacionalistas o separatistas de origen europeo9. Ahora bien, a partir de 2013 los datos ofrecidos por el Índice Global de Terrorismo muestran un cambio de tendencia en cuanto al origen y autores de los delitos de terrorismo. La mayor parte de los ataques perpetrados en Oriente Medio, muchas regiones asiáticas y Europa están relacionados con el terrorismo yihadista. Por ello, Bakker, Paulussen y Entenmann sugieren que para evaluar el peligro que suponen los retornados desde Siria e Iraq es imprescindible conocer si el individuo efectivamente ha estado en estos dos Estados, determinar las razones que le llevaron a emprender el viaje, obtener datos sobre la naturaleza de las actividades que llevó a cabo y comprobar que, en efecto, se trata de un retornado10. Pero, resulta difícil averiguar si los individuos que viajaron a estos países sufrieron un proceso de radicalización violenta guiado por estas organizaciones terroristas, y si este proceso de radicalización se ha agudizado durante su participación en el combate y estarán dispuestos a perpetrar actos terroristas en sus propios países o en otros Estados cuando regresen o si, por el contrario, volverán desilusionados, traumatizados o simplemente querrán retomar sus vidas sin generar un problema de seguridad11. Sin embargo, las dificultades para obtener esta información llevan a las autoridades a emprender, en muchas ocasiones, medidas más generales que no siempre se adecuan a los perfiles de los regresados.

			Pero los datos parecen señalar, como constatan Baker y De Roy Van Zuijdewijn, que la participación directa o indirecta en actos de terrorismo por parte de combatientes extranjeros ha sido muy baja. Estos dos investigadores han relatado incidentes con escasa gravedad, en su mayoría perpetrados por antiguos combatientes extranjeros de nacionalidad no europea, pero que sí decidieron llevar a cabo sus acciones en suelo europeo. Thomas Hegghammer examinó el número de combatientes yihadistas implicados en actos de terrorismo entre 1980 a 2010 concluyendo que fue de un 11% y, teniendo en cuenta estas cifras, calculó que las probabilidades de que los retornados de los conflictos de Siria e Iraq participen en ataques terroristas es a lo sumo de uno contra nueve12. Desde 2011, cuando comenzó el conflicto sirio, hasta los atentados de París de 2015, se produjeron 6 atentados terroristas perpetrados por cuatro personas en suelo europeo en los que murieron 33 personas. La mitad de esos ataques tenían como objetivo a la comunidad judía, y solo se sospechó que Mohammed Merah, francés de origen argelino y autor del atentado en el Museo Judío de Bruselas, habría luchado en Siria en las filas del Estado Islámico; hecho que medios de comunicación y centros de investigación dan por sentado, aunque nunca haya podido demostrarse13. Ello no significa que los responsables de estos actos de terrorismo yihadista sean combatientes extranjeros retornados. De hecho, la mayor parte de los perpetradores son terroristas locales. En definitiva, aunque hasta 2015 algunos estudios indicaban que los «incidentes» terroristas en Europa Occidental se habían incrementado, la proporción de combatientes retornados implicados era mínima14. De hecho, desde mediados de los noventa hasta 2019 el número de muertos en Europa por atentados ha sido fruto de los ataques terroristas de grupos nacionalistas-separatistas y de ideologías extremistas, pero desde 2001 la naturaleza predominante del terrorismo es yihadista15. En este sentido, el Comité contra el terrorismo del Consejo de Seguridad reconoció que aunque existían pocos datos sobre los combatientes que regresan a sus países de origen desde Siria e Iraq, muy pocos combatientes extranjeros parecían estar implicados en actividades terroristas tras su regreso. Ahora bien, cualquier hipotético ataque en el que participen antiguos combatientes extranjeros podría ser mucho más letal porque han recibido formación en combate, manejo de armas y explosivos y, por tanto, su preparación es muy superior a la de cualquier yihadista urbano o individuo que ha adquirido conocimientos similares de marera autodidacta16.

			Pero los atentados terroristas en París de 13 de noviembre de 2015 y los de Bruselas de 22 marzo de 2016 marcaron un antes y un después en la consideración de los combatientes extranjeros de peligro potencial a peligro real17. Las investigaciones desarrolladas hasta ahora verifican que una parte de los autores de los atentados en París en 2015 habían tenido experiencia en entrenamiento o en combate en territorio sirio, al igual que uno de los tres autores de los atentados en Bruselas en 201618. Estados, organizaciones internacionales y sociedad civil, en general, ahora más que nunca muestran su preocupación por los combatientes extranjeros retornados de conflictos armados, y tienen firmes sospechas sobre su condición de terroristas durante su participación en el combate y posibles implicaciones después de su regreso del conflicto armado.

			Sin embargo, el número de combatientes que participa en actividades terroristas al margen del conflicto sigue siendo relativamente bajo, aunque la letalidad de los atentados en los que participen estos individuos también puede ser mucho mayor. Y así se demuestra en una investigación posterior llevada a cabo por Malet y Hayes sobre una población de 230 combatientes islamistas retornados de conflictos armados, desde la década de los ochenta hasta 2016, que habían participado en hostilidades en el extranjero en las filas de grupos yihadistas o al menos habían sido entrenados para ello, que posteriormente habían regresado a sus países de origen en Occidente y, finalmente, fueron arrestados por su implicación en acciones de terrorismo19. De esos 230 combatientes, estos investigadores fueron capaces de determinar el año y el mes de regreso de unos noventa de ellos. Por otra parte, de esos, el 97 por 100 emprendieron actividades de terrorismo en un período no superior a los tres años después de su regreso y antes de su detención, aunque solo 40 de ellos llegaron a perpetrar un ataque terrorista. Pero en la inmensa mayoría de los casos el ataque se produjo antes de los seis meses desde su regreso a su detención20. Sin embargo, 230 combatientes detenidos por su relación con el terrorismo, teniendo en cuenta el importante número de regresados desde los ochenta hasta ahora, demuestra que los combatientes extranjeros fundamentalmente se sienten atraídos por el carácter transnacional de la actividad de lucha y no existe un interés mayoritario por convertirse en terroristas locales. Sin embargo, no contaremos con datos certeros sobre el nivel de «reincidencia» de los retornados, entendiendo por reincidencia que han cometido delitos relacionados con el terrorismo en un conflicto extranjero y después quieren participar en el yihadismo urbano, hasta que no transcurra un tiempo razonable desde que se producen los retornos, y todavía es pronto para ello. Sin embargo, el encarcelamiento de aquellos combatientes retornados acusados de haber dado apoyo a grupos terroristas, pero que no cuentan con delitos previos finaliza, en ocasiones, con penas que suponen un período breve de reclusión, pero el suficiente para que el individuo pueda reafirmarse en ideas radicales violentas.

			Independientemente del descenso de muertos por terrorismo en Europa, el terrorismo yihadista sigue siendo una amenaza real con consecuencias humanitarias muy importantes. Entre 2014 y 2016 el terrorismo de carácter yihadista terminó con la vida de 273 personas, un número mayor que en todos los años anteriores en su conjunto. Entre 2015 y 2016 la media de atentados yihadistas fue 3,5 por 100 superior a 2013 y 2014 y entre 2011 y 2015 se detuvo a 1.579 personas relacionadas con delitos de terrorismo yihadista, un 70 por 100 más que en los años previos, sin contar los detenidos en el Reino Unido, que fueron alrededor de 1.200 en ese mismo período21. En definitiva, el terrorismo yihadista es un peligro real, a pesar de que en los años 2017 a 2019 se haya apreciado un descenso significativo de su incidencia, que puede explicarse por factores que han sido mencionados en epígrafes anteriores. Y si, en 2017, Naciones Unidas estimó que 5.600 combatientes habían regresado a sus Estados de origen y las cifras de 2019 siguen subiendo a medida que el enfrentamiento armado en Siria ha llegado a su fin, este incremento, en principio, supone un mayor riesgo para la seguridad22. Ahora bien, no todos los Estados tienen la misma perspectiva respecto a la dimensión que puede adquirir el volumen de retornados. En este sentido, el general norteamericano Raymond Thomas, jefe del comando especial de operaciones, afirmaba que no preveía un flujo importante de combatientes regresando del Califato, teniendo en cuenta que la mayoría de ellos han muerto durante el combate23. Mientras tanto el presidente ruso Vladimir Putin estimaba que solo un 10 por 100 de los combatientes rusos enrolados en el Estado Islámico han vuelto a casa. Esto supone, en términos absolutos, una cifra considerable si tenemos en cuenta que las estimaciones de combatientes rusos en Siria e Iraq son de 9.00024.

			El descenso de ataques terroristas yihadistas en Europa en los tres últimos años no significa que no pueda producirse un repunte a corto plazo teniendo en cuenta que el movimiento global yihadista sigue existiendo, aunque haya perdido su fuerza territorial en Iraq y Siria25. Pero desde el comienzo de la Guerra en Siria, las dificultades para emprender una carrera terrorista al regreso del conflicto armado extranjero son cada vez mayores como consecuencia de las reformas legislativas que han emprendido muchos Estados para endurecer sus leyes contra el terrorismo, las medidas administrativas para impedir los viajes y la mejora de los mecanismos de vigilancia de fronteras y la cooperación policial y judicial, especialmente en el marco de la Unión Europea26. Sin embargo, no todas esas medidas han impedido los viajes ni están impidiendo los regresos ni la radicalización de nuevos individuos que quieran abrazar la causa del terrorismo global en el futuro. Tal y como indicaba el propio Consejo de Seguridad de Naciones Unidas cuando analizaba las medidas de los Estados europeos en materia de lucha contra los combatientes terroristas extranjeros:

			«En la mayoría de los Estados, los enjuiciamientos tropiezan con dificultades para obtener pruebas admisibles en el extranjero, particularmente en las zonas de conflicto, o para convertir información en pruebas admisibles o la conversión de inteligencia en pruebas admisibles a partir de información obtenida mediante la tecnología de la información y las comunicaciones, en particular las redes sociales. La investigación y el enjuiciamiento de los presuntos combatientes terroristas extranjeros como medida preventiva es otro desafío para todas las regiones, en particular a la luz de las preocupaciones relativas a los derechos humanos y las garantías procesales. Muchos Estados siguen teniendo dificultades para identificar respuestas adecuadas a la amenaza potencial que plantean determinadas categorías de viajeros repatriados»27.

			De cualquier manera, la actuación de los gobiernos siempre va por detrás de los cambios que experimenta el fenómeno terrorista, por lo que no podemos descartar que el terrorismo yihadista se actualice a medida que los Estados vayan reaccionando ante éste. Además, el final de este fenómeno no puede vaticinarse como próximo, teniendo en cuenta que muchos de los elementos que se han asociado a su surgimiento siguen presentes como son la existencia de una masa de jóvenes musulmanes en circunstancias económico-sociales precarias que pueden ser reclutados como yihadistas o como combatientes extranjeros. Además, los veteranos combatientes de los conflictos de Siria e Iraq pueden convertirse en nuevos emprendedores del terrorismo y crear células terroristas. Los conflictos armados en el mundo musulmán pueden continuar o agravarse, tanto en el norte de África, Oriente Medio y Asia del Sur, y seguir siendo el combustible de una narrativa llena de agravios y deber de venganza, mientras que la red seguirá siendo un medio de transmisión, a pesar de la lucha emprendida por gobiernos y la colaboración de las corporaciones que operan en la red para evitarlo28. Además, los esquemas de descentralización del terrorismo global facilitan la continuidad terrorista de sus combatientes extranjeros, que sencillamente pueden encontrar otros lugares donde seguir haciendo la yihad e, incluso, en sus lugares de origen. Y las actividades terroristas en las que puedan estar involucrados los combatientes extranjeros también contribuyen a la polarización de las sociedades occidentales, al rechazo a la inmigración y al sentimiento antimusulmán y al crecimiento de movimientos políticos populistas y nacionalistas29. Como señala Paulussen, reconocido experto en materia de combatientes extranjeros, cuando se hace alusión al lenguaje utilizado por representantes de organizaciones políticas cuando se refieren al terrorismo islamista y a la comunidad musulmana y diseñan políticas que les identifican directamente:

			«Los terroristas quieren provocarnos. Quieren que nuestros gobiernos desarrollen medidas extraordinariamente duras y nos sitúen en un paradigma de guerra. Todo ello porque, en la práctica, esas medidas tienen un destinatario específico, un grupo social concreto, y ese grupo, la comunidad musulmana, se sentirá así más apartada y lejana del grupo mayoritario. Ello provoca más exclusión y más radicalización. Con la sobrerreacción y la polarización incrementamos las probabilidades de reclutamiento por parte de las organizaciones contra las que estamos intentando luchar. No deberíamos caer en la trampa de estos grupos terroristas»30.
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			LA RESPUESTA LEGAL A LOS COMBATIENTES EXTRANJEROS: EFICACIA E IMPLICACIONES

			Los peligros potenciales y reales que suponen los combatientes terroristas extranjeros para la seguridad han ido activando mecanismos de cooperación internacional y medidas nacionales a medida que el número de individuos que viajaban a Siria e Iraq para unirse a la insurgencia terrorista se incrementaba sustancialmente. En un principio, las medidas diseñadas perseguían frenar el flujo de esta emigración con fines bélicos/terroristas, pero más tarde los esfuerzos se pusieron en dificultar su retorno o gestionar el futuro de los regresados. Por lo tanto, además del derecho internacional y nacional existente aplicable a los soldados del terrorismo internacional, Estados y organizaciones internacionales no han dudado en crear nuevos instrumentos o reinterpretar y adaptar las normas existentes para dar la respuesta más adecuada a este fenómeno desde el comienzo hasta el final del ciclo vital de este tipo de combatientes.

			En este capítulo abordaremos el derecho aplicable a los combatientes extranjeros durante su participación en el conflicto armado, y las respuestas ofrecidas por el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas y la Unión Europea a este fenómeno, por ser ambas inspiradoras de las medidas adoptadas en el seno de la Unión Europea y sus Estados miembros. Fundamentalmente, nos centraremos en las medidas de carácter reactivo o represivo que han sido las más utilizadas hasta 2016 para, posteriormente, analizar el giro hacía una compresión más holística del fenómeno terrorista actual, especialmente en el seno de la Unión Europea, en el que los Estados miembros han comenzado a afrontar el fenómeno de la radicalización a través de políticas preventivas, además, medidas destinadas a la rehabilitación y reinserción en sus sociedades de individuos que han desarrollado actividades como combatientes extranjeros y que poseían una nacionalidad o residencia europea. Por lo tanto, el contexto europeo y, posteriormente el español, serán el principal objeto de análisis de este capítulo para examinar esa doble naturaleza de las medidas adoptadas hasta este momento, las implicaciones de su puesta en práctica, además de su eficacia. En el caso español, especialmente se examinarán las medidas que se están adoptando en materia de prevención de la radicalización y gestión de los combatientes retornados en un epígrafe posterior.

			6.1. LOS COMBATIENTES EXTRANJEROS Y EL DERECHO INTERNACIONAL HUMANITARIO

			El objetivo del combatiente extranjero consiste en participar en un conflicto armado procurando la victoria del grupo insurgente al que se ha unido, sea este último considerado terrorista o no, y el derecho internacional humanitario es el conjunto de normas aplicable durante ese conflicto armado. Estas normas fueron acordadas por razones humanitarias con el objetivo de limitar los efectos de los conflictos armados sobre aquellos que no participaban en él o que habían dejado de participar, además de limitar determinados métodos de combate especialmente lesivos para los seres humanos1. Teniendo presente lo anterior, junto a que se consideran combatientes terroristas a todos aquellos que se han unido a las filas de grupos señalados como terroristas en el plano internacional, cabría preguntarse si a estos grupos, por ejemplo, el Estado Islámico, les sería aplicable el derecho internacional humanitario2. Esta pregunta podría contestarse atendiendo a dos elementos. El primero de ellos tiene que ver con el contexto de aplicación, en este caso Siria, que es un contexto de guerra. La respuesta a esta pregunta es afirmativa, teniendo en cuenta la intensidad del conflicto y sus consecuencias humanas y materiales y también la organización que presentan las partes conscientes de su participación en el conflicto armado. El segundo elemento tiene que ver con la naturaleza de la actuación de las partes en conflicto y, en este sentido, hay que considerar que el Estado Islámico perdió y ganó posiciones en Siria utilizando métodos militares de combate, al igual que lo hizo el gobierno de Bashar Al Asad o la coalición de Estados liderada por Estados Unidos para hacer retroceder a la organización terrorista. Aunque los Convenios de Ginebra no definen lo que es un conflicto armado, sí que identifican situaciones en las que el derecho internacional humanitario es aplicable como en los casos de declaración de guerra o de enfrentamiento entre dos o más sujetos, aunque alguno de ellos no reconozca la existencia del conflicto, o en los casos de ocupación de un territorio, aunque no tenga por respuesta una resistencia armada3. Igualmente, los Convenios de Ginebra reconocen en su artículo 3 que el derecho internacional humanitario es aplicable en el territorio de cualquiera de las partes, aunque no se trate de un conflicto internacional4. Y la Academia de Derecho Internacional Humanitario y Derechos Humanos de Ginebra señala que los crímenes de guerra suponen una seria violación del Derecho Internacional Humanitario y no solo pueden ser cometidos en conflictos armados internacionales, también en conflictos armados de carácter interno5.

			En este sentido, el contexto sirio cumple con todos los requisitos para considerarse un conflicto armado al que le son aplicables las normas de Derecho Internacional Humanitario6. Además, las acciones de guerra del Estado Islámico en Iraq y Siria alcanzaron niveles de violencia militar muy considerables, cuando a partir de 2014 ocuparon dos ciudades tan importantes como Fallujah (Iraq) y Raqqa (Siria), y meses más tarde Mosul (Iraq), y más aún cuando desde agosto de 2014 la coalición liderada por Estados Unidos y seguida por Australia, Bélgica, Canadá, Holanda, Bahréin, Emiratos Árabes Unidos, Jordania, Egipto, Turquía y Rusia decidieron llevar a cabo varios miles de ataques armados contra el Estado Islámico; así que la respuesta armada también era claramente identificable7.

			El Estado Islámico puede considerarse una de las partes en conflicto teniendo en cuenta lo que el Tribunal Penal Internacional para la Antigua Yugoslavia establece como parámetro de organización de los grupos armados: la existencia una estructura de mandos, con cuarteles, normas de disciplina interna y rangos perfectamente identificados. A esto hay que añadir otros elementos como su capacidad para movilizar tropas, entrenarlas y reclutarlas8. En efecto, el Estado Islámico contó con una capacidad operativa, que se reflejó en sus tácticas y operaciones militares, y que le facilitó el control y la organización de determinados territorios. Por último, también tuvo representantes capaces de negociar acuerdos y un cese el fuego. Por lo tanto, no se trata de un mero grupo terrorista, ya que fue capaz de crear estructuras de gobierno en los diferentes territorios bajo su autoridad, como un Consejo Militar, una Autoridad Judicial, un Consejo de Defensa, Inteligencia y Seguridad, además de un Instituto Islámico de Información Pública.

			Ahora bien, los combatientes del Estado Islámico no han respetado las normas de derecho internacional humanitario, lo cual no significa que no les fuesen aplicables como miembros de una de las partes en conflicto, aunque no sean gubernamentales9. Esto supone que muchos de ellos podrían ser perseguidos por crímenes de guerra como consecuencia de violaciones serias del derecho internacional humanitario o por graves y masivas violaciones de derechos humanos, los que los convertiría en criminales internacionales, sobre los cuales tendría jurisdicción la Corte Penal Internacional por crímenes de genocidio, crímenes contra la humanidad, crímenes de guerra o crímenes de agresión, en que caso de que no fuesen juzgados por los tribunales nacionales competentes, o que solo fuesen procesados por actos de terrorismo.

			Pero ni Siria ni Iraq son partes del Estatuto de Roma, aunque podrían aceptar su jurisdicción sobre la base de su artículo 12.3 del Estatuto, o si la Corte Penal Internacional trasladase la situación al Consejo de Seguridad de acuerdo con lo establecido en el artículo 13 del Estatuto10. Sin embargo, Estados como Iraq y otros, de los que son nacionales estos combatientes, han comenzado a juzgarlos no solo por crímenes de guerra, también por delitos de terrorismo11. Ejemplo de ello ha sido la aplicación del Código Penal Alemán de 2002, que no distingue entre acusados extranjeros o acusados nacionales del lugar en que se produce el conflicto armado. Por tanto, aplica una jurisdicción universal en el marco del sistema judicial alemán relativa a los crímenes de genocidio, crímenes contra la humanidad y crímenes de guerra. Sobre la base de la sección 8, párrafo 1, número 9 del Código Penal Internacional alemán se condenó a Aria L., descendiente de alemanes e iraníes que viajó a Siria en 2014 para unirse a un grupo insurgente, que no llegó a identificarse, y que luchaba contra el régimen sirio. Este individuo se fotografió con dos cabezas cortadas y separadas de sus cuerpos y fue hallado culpable de tratar a personas protegidas por el derecho internacional humanitario de manera gravemente humillante y degradante y de cometer un ultraje contra la dignidad de la persona según el artículo 8.2 del Estatuto de Roma. Caso similar fue el de Abdelkarim El-B, que también fue acusado y condenado por crímenes de guerra (sección 8, párrafo 1, número 9 del código penal internacional alemán) y pertenencia a una organización terrorista extranjera (sección 129a y b del código penal alemán), en un tribunal de Frankfurt por haber grabado en video con su teléfono móvil y posteriormente difundido las imágenes de la mutilación de un soldado del ejército sirio muerto, protegido por el derecho internacional humanitario, al que el condenado pateaba12. Al igual que los tribunales alemanes, otros tribunales han establecido una jurisdicción universal para conocer de crímenes contra la humanidad, crímenes de guerra y genocidio. En otros casos, como el de las jurisdicciones universales francesa, holandesa y finlandesa se requiere que el acusado se encuentre en el territorio del Estado donde va a ser juzgado y en el caso de la española, teniendo en cuenta los cambios legislativos más recientes, se necesita que el sospechoso se encuentre en territorio español, la víctima sea española o tenga una estrecha relación con el Estado español. Por ello resulta más común que los combatientes extranjeros sean juzgados por delitos de terrorismo cuando se produzcan de manera amplia, continuada y contra la población civil que por los delitos incluidos en el artículo 7 de Estatuto de Roma13. Sin embargo, es difícil obtener las pruebas de esta naturaleza de terrorismo, sobre todo sin que exista una cooperación judicial entre los Estados que juzgan a los combatientes extranjeros regresados y aquellos en los que se han cometido estos crímenes. Ante esta dificultad, como señala Tany Mehra, organizaciones no gubernamentales que trabajan en territorio sirio, como Syria Justice and Accountability Centre, Syrian Observatory for Human Rights o Violations Documentation Center in Syria o en territorio iraquí, como el National Institute for Human Rights y la Hammurabi Human Rights Organization han recopilado evidencias que puedan ser admisibles como pruebas, aunque habrá que ver qué tribunales las admiten y cómo valoran el método de recogida14. De la misma manera, el Consejo de Seguridad, sobre la base la resolución 2235 (2015) estableció una misión para recoger pruebas sobre la utilización de armas químicas y la identificación de los autores. Igualmente, el Consejo de Derechos Humanos de Naciones Unidas ha establecido una Comisión Internacional Independiente de Investigación que trabaja desde 2011 investigando las violaciones de derechos humanos que han sido cometidas en territorio sirio, desde que la Asamblea General de Naciones Unidas, en su Resolución 71/248/2016, creó un Mecanismo Parcial, Internacional e Independiente para la investigación y persecución de crímenes de importante magnitud, que recoge, almacena y analiza pruebas, que desde luego serán muy importantes para el desarrollo de procesos judiciales nacionales, regionales e internacionales. Igualmente, la Misión de Asistencia de Naciones Unidas para Iraq está documentando las violaciones de derechos humanos y haciendo recomendaciones a las autoridades iraquíes para investigar estas violaciones de acuerdo con los fundamentos de un Estado de derecho15.

			Los combatientes extranjeros también pueden ser perseguidos en el Estado donde ha tenido lugar el conflicto armado, atendiendo al principio de territorialidad, teniendo en cuenta que es mucho más fácil para investigadores y fiscales obtener pruebas en el territorio en el que hayan podido cometerse esos crímenes. El número y gravedad de los crímenes que se han cometido en Siria e Iraq son desde luego un reto para cualquier sistema judicial, especialmente para Estados que se encuentran en una etapa de posconflicto. En el caso de Iraq, las milicias chiíes y kurdas han tomado el control en los territorios anteriormente controlados por el Estado Islámico y están dispuestos a iniciar los procesos judiciales necesarios para conocer y juzgar los delitos de crímenes contra la humanidad y genocidio que se han cometido en su territorio, como la matanza indiscriminada de las minorías yezidíes, el secuestro y la esclavitud sexual o las torturas, entre otros. Y, aunque el Estado de Iraq no ha incluido los crímenes internacionales en su legislación interna, sí ha ratificado la Convención contra la Tortura y otros Tratos y Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes de 1984 y el Convenio contra el Genocidio de 1948. Además, cuenta con una ley específica contra el terrorismo, la Ley n.º 13 de 2005, que incluye penas muy duras y a la vez similares para los delitos de pertenencia, apoyo o colaboración con un grupo terrorista, como para la comisión de delitos de terrorismo16. Miles de detenidos, nacionales y combatientes extranjeros esperan para ser juzgados por las autoridades judiciales iraquíes. En la mayoría de los casos el asunto se resuelve con un juicio rápido en el que se valoran muy pocas evidencias pero que termina con condenas muy duras que, en muchas ocasiones, conllevan la muerte.

			El caso de Siria es aún más alarmante si tenemos en cuenta que, aunque el presidente Al-Assad aprobó, en 2012, la Ley 19 en materia de lucha contra el terrorismo y creó un tribunal específico con competencia para juzgar a civiles y combatientes por delitos de terrorismo, la jurisdicción siria se encuentra tremendamente fragmentada y están siendo fundamentalmente los tribunales militares los que están juzgando a civiles y a combatientes. Además, desde el establecimiento, en 2016, de la Federación Democrática del Norte de Siria, Rojava, liderada por el Partido para la Unión Democrática, se crearon unos tribunales populares, People Protección Court, que están juzgando a cientos de personas sobre la base de la Ley Antiterrorista promulgada por la Corte Legislativa de Rojava en 201417.

			Al igual que los combatientes del Estado Islámico o de otros grupos insurgentes, sean terroristas o no, como partes en el conflicto están obligados a cumplir las normas de derecho internacional humanitario, el resto de las partes están igualmente obligados a respetar estas normas en el tratamiento de estos combatientes extranjeros. Y en este sentido se pronunciaba el Comité Internacional de la Cruz Roja en junio de 2018 cuando advertía la necesidad de dejar a los combatientes extranjeros detenidos en Siria y a sus familias regresar a sus países de origen, para que allí sean investigados y juzgados, en su caso. El Comité expresaba especialmente su preocupación por las esposas e hijos de estos individuos y el tratamiento que estaban recibiendo, y recordaba que la lucha contra el terrorismo debe desarrollarse con el máximo respeto al Derecho Internacional de los Derechos Humanos y a las normas de Derecho Internacional Humanitario18. Además, añadía que el derecho internacional establece que los detenidos deben tener un tratamiento humano, sin excepción, en aplicación de los estándares del Derecho Internacional Humanitario19.

			6.2. LA RESPUESTA DEL CONSEJO DE SEGURIDAD DE LAS NACIONES UNIDAS A LOS COMBATIENTES TERRORISTAS EXTRANJEROS

			El 24 de septiembre de 2014, el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas aprobó por unanimidad y con el apoyo de 120 Estados miembros de la organización la Resolución 2178 (2014). En esta Resolución, por primera vez, el Consejo de Seguridad manifestó su preocupación por el incremento exponencial de individuos que viajaban a países en conflicto, como Iraq o Siria, para unirse a las filas de grupos terroristas como combatientes extranjeros, y que posteriormente regresaban a sus países de origen, contribuyendo al recrudecimiento de la amenaza terrorista en sus diversas formas y poniendo en peligro los pilares que sustentan el Estado de derecho y la democracia20. La Resolución 2178, posteriormente confirmada por la Resolución 2368 (2017), supone un paso adelante en la intensa labor que el Consejo de Seguridad está realizando desde hace dos décadas en materia de lucha contra el terrorismo internacional, especialmente desde los atentados del 11 de septiembre de 200121. Anteriormente, el Consejo de Seguridad ya consideraba el terrorismo como una amenaza para la paz y la seguridad internacionales y había adoptado medidas al respecto sobre la base del Capítulo VII, fundamentalmente a través de resoluciones legislativas o sanciones inteligentes22.

			La Resolución 2178 (2014) introduce una serie de novedades con respecto a medidas anteriores en materia de lucha contra el terrorismo internacional, especialmente el de corte yihadista. Por una parte, es la primera vez que el Consejo de Seguridad se preocupa por el fenómeno de los combatientes extranjeros y sus actividades en el marco de conflictos armados. De hecho, los equipara a otros terroristas por su participación en la captación, adiestramiento y adoctrinamiento en el odio en nombre de grupos terroristas internacionales. Además, el Consejo de Seguridad señala la posibilidad de que estos individuos participen directa o indirectamente en la planificación o perpetración de atentados terroristas en terceros Estados o en sus Estados de origen, cuando regresen de las distintas contiendas. Teniendo en cuenta estas posibles circunstancias, este órgano principal de Naciones Unidas crea una nueva denominación para individuos que practican el terrorismo con la cobertura de un conflicto armado: combatientes terroristas extranjeros a pesar de que el «terrorismo» en sí no cuenta con una definición en el plano internacional y tiene una relación problemática con el derecho internacional humanitario23.

			Las diferencias entre los combatientes terroristas extranjeros y los combatientes extranjeros a los que hemos denominado «clásicos» que ya han sido abordadas en esta obra, se confirman en la definición que establece el Consejo de Seguridad, a través de su Resolución 2178, al calificar como tales a «todas las personas que viajan a un Estado distinto de su residencia o nacionalidad con el propósito de cometer, planificar o preparar actos terroristas o participar en ellos, o de proporcionar o recibir adiestramiento con fines de terrorismo, incluso en relación con conflictos amados»24. Teniendo en cuenta los elementos centrales de esta definición, podríamos decir que, a diferencia de épocas anteriores, los individuos que viajaron a Siria o Iraq se diferenciaban no solo del combatiente extranjero clásico, sino también de los combatientes extranjeros europeos inspirados en una ideología islamista radical que, durante los años ochenta y noventa, participaron en conflictos como los de Afganistán, Bosnia-Herzegovina, Chechenia o Somalia. El primer elemento que marca dicha diferencia es que muchos de los que hace poco viajaron o regresaron de territorios como Siria o Iraq se enrolaron en las filas del autoproclamado Estado Islámico de Iraq y el Levante, el Frente Al-Nusra y otras células, entidades afiliadas o grupos escindidos o derivados de Al-Qaeda, considerados grupos terroristas según las Resoluciones 1267 (1999), 1989 (2011) y 2253 (2015) del Consejo de Seguridad25. Esto significa que la afiliación del combatiente terrorista extranjero es el primer elemento que marca diferencias con respecto a otras tipologías de combatientes extranjeros. El segundo elemento que señala el Consejo de Seguridad tiene que ver la participación de estos combatientes, de manera más o menos directa, en la comisión de delitos de terrorismo en las zonas de combate. Y el tercer y último elemento consiste en la posibilidad de que estos individuos sigan sirviendo al terrorismo global al margen del conflicto armado, en terceros Estados o en sus regiones o países de origen.

			La Resolución 2178 (2014), sin duda, supone un cambio de perspectiva respecto a la consideración y al tratamiento que han tenido los combatientes extranjeros en períodos anteriores del sistema internacional. En efecto, el Consejo de Seguridad establece una nueva tipología de combatientes extranjeros caracterizada por las actividades terroristas que potencialmente pueden desarrollar tanto en las zonas de combate como posteriormente en territorios que no se encuentran en situación de conflicto26. De hecho, la Resolución 2178 (2014) prácticamente insta a los Estados a llevar a cabo las reformas normativas apropiadas para perseguir a los individuos que traten de viajar para unirse a la insurgencia terrorista y a los que los recluten le ofrezcan la formación y financiación necesaria o les faciliten de cualquier otra forma sus viajes. Evidentemente, como el Consejo de Seguridad añade, que ello conlleva que los Estados lleven a cabo los cambios legislativos pertinentes para poder perseguir toda la tipología de delitos relacionados con el terrorismo que los combatientes terroristas podrían perpetrar.

			Ahora bien, no en todas las convenciones existentes en materia de terrorismo se recoge una definición clara de este fenómeno, aunque disponen que serán los Estados lo que adopten las medidas oportunas para luchar contra este tipo de delitos en su jurisdicción27. Sin embargo, en ninguno de estos instrumentos se recogen las medidas que muchos Estados han interpretado que hay que poner en práctica para el cumplimiento de la Resolución 2178 (2014) del Consejo de Seguridad.

			A partir de 2017, cuando el problema fundamental son los combatientes retornados, el Consejo de Seguridad adopta la Resolución 2368 (2017), mediante la que se dispone que los Estados adopten una serie de medidas de carácter restrictivo para reforzar la seguridad fronteriza y el intercambio de información e impedir el movimiento de terroristas y controlar de manera eficaz las fronteras estatales, informando sobre los viajes, llegadas, salidas y deportaciones de posibles terroristas, diferenciando a éstos de sus familiares no envueltos en delitos relacionados con terrorismo. Además, señala la necesidad de intercambiar información operativa relevante o información en materia de inteligencia para prevenir el peligro terrorista. Y siguiendo el párrafo 9 de la Resolución 2178, la Resolución 2368 establece la necesidad de que los Estados elaboren un sistema para recabar datos sobre los pasajeros. Todas estas medidas requieren una estrecha cooperación en materia de seguridad e inteligencia que haga posible que estos individuos puedan ser interceptados antes de abandonar sus países de origen o una vez que decidan retornar.

			La interpretación que han hecho muchos de los Estados sobre las obligaciones contenidas en esta Resolución ha conllevado, en muchas ocasiones, el diseño de instrumentos legales de carácter preventivo, amplias restricciones de la libertad de movimiento o, incluso, la pérdida de la nacionalidad, además de una serie de consecuencias para los Estados en cuyos territorios han luchado estos combatientes, como las derivadas de privar de la nacionalidad a un combatiente terrorista. Aunque la nacionalidad es una cuestión de jurisdicción estatal, el artículo 15 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos establece que todos los individuos tienen derecho a una nacionalidad y no pueden ser privados de ella de forma arbitraría, sobre todo si ello les convierte en un apátrida, como recoge el artículo 8 de la Declaración y el Convenio sobre apátridas, que en su artículo 8.4 dispone que una persona no puede ser privada de su nacionalidad al margen de la ley y tiene que procurársele todas las garantías incluida la posibilidad de acudir a los tribunales28. Además, desde el momento en el que se le retira la nacionalidad al combatiente se limita o se elimina el derecho de expulsión de ese individuo que tienen las autoridades del país donde se encuentra, ya que solo el Estado de nacionalidad es el único obligado a aceptar su retorno29.

			En definitiva, la definición de combatiente terrorista extranjero construida por el Consejo de Seguridad se basa fundamentalmente en la intención de éste de cometer actos terroristas o delitos ligados al terrorismo, tanto en las zonas de conflicto como en contextos urbanos, en el territorio del que es nacional o residente una vez regrese más que en la propia comisión, y para ello se requiere normas penales preventivas. La aplicación que muchos Estados han hecho de las Resolución 2178 (2014) ha llamado la atención de la doctrina y de centros de investigación especializados que, en muchos casos, no encuentran una correlación entre el contenido de la resolución y la interpretación que subyace en muchas de las medidas adoptadas para darles cumplimiento. Evidentemente, la amplitud de la resolución junto con su imprecisión puede dar lugar a interpretaciones de distinto alcance y muchas de ellas bastante amplias. Como afirma Segura Serrano, la Resolución 2178 podría utilizarse para cometer abusos contra determinados oponentes políticos o para deshacerse de un determinado grupo social30.

			El caso de los Estados miembros de la Unión Europea es uno de los que mayor interés despierta por el alcance las medidas preventivas adoptadas por Estados democráticos y de derecho y que ya cuentan con una amplia experiencia en la lucha contra el terrorismo para evaluar cuáles son los mecanismos más adecuados y los que más se ajustan a derecho.

			6.3. LA UNIÓN EUROPEA Y LOS COMBATIENTES TERRORISTAS EXTRANJEROS

			El que un amplio número de Estados miembros de la Unión tengan nacionales o residentes que han luchado en Siria y con la intención de regresar o hayan regresado después de haber estado enrolados en organizaciones que practican el terrorismo global ha generado una gran preocupación a la vez que una rápida reacción tanto de las instituciones europeas como de sus Estados miembros. El diseño de instrumentos para hacer frente al fenómeno de los combatientes terroristas extranjeros no ha sido demasiado complejo para los Estados de la Unión Europea, que ya poseen uno de los esquemas más avanzados de cooperación en lucha contra el terrorismo internacional, además de una amplia gama de medidas que han ido desarrollando especialmente desde 200131; fecha a partir de la cual la Unión empezó a convertirse en una especie de «plataforma de coordinación» para sus Estados miembros en materia de lucha contra el terrorismo32. En la actualidad, la Unión Europea y sus Estados poseen un amplio catálogo de estrategias, instrumentos, medias y agencias para luchar contra el terrorismo desde muy diversos frentes y ámbitos de su competencia, independientemente del tipo de delitos relacionados con el terrorismo que persigan y de las características de los individuos que los perpetren33.

			Antes de la aprobación de la Resolución 2178 (2014) la Unión Europa ya contaba con una «Estrategia de Seguridad Interior» 34 de 2010, que fue revisada por la «Estrategia Renovada de Seguridad Interior (2015-2020)»35 y una Estrategia Europea de Seguridad de 2003, que fue sustituida en 2016 por Estrategia Global de Política Exterior. En estos documentos estratégicos se identificaba la lucha contra el terrorismo como una de las prioridades de la Unión, dentro y fuera de sus fronteras. La revisión de ambos documentos obedecía a los cambios que estaban teniendo lugar en la sociedad internacional, entre los que indudablemente se incluía la evolución de las manifestaciones del terrorismo hacia un terrorismo global, la participación de grupos terroristas en conflictos civiles y el azote del yihadismo urbano en el territorio de los Estados miembros de la Unión. También, la Unión Europea contaba con una Estrategia de Lucha Contra el Terrorismo que había sido adoptada en 2005, cuyo objetivo consistía en ofrecer un marco de cooperación integra que fuese capaz de prevenir, proteger a la Unión y sus ciudadanos, perseguir y responder adecuadamente al fenómeno terrorista36. Incluso, se creó la figura del Coordinador para lucha contra el terrorismo, cuya principal función consiste en velar por la coherencia entre el amplio catálogo de instrumentos y medidas con los que cuenta la UE y sus Estados para hacer frente al terrorismo37. Además, la Unión dispone de dos agencias en materia de cooperación policial y judicial. Tanto la Agencia de la Unión Europea para la Cooperación Policial (Europol) como el órgano de la Unión Europea encargado de reforzar la cooperación judicial (Eurojust) dedican buena parte de su actividad a la lucha contra el terrorismo. Eurojust se encarga de promover la cooperación judicial entre los Estados miembros en materia penal, y cuenta con instrumentos como la orden europea de investigación, que está siendo crucial para perseguir los delitos de terrorismo en el territorio de la Unión38. Europol, a pesar de generar grandes expectativas, solo posee competencias en materia de coordinación pero que resultan de gran utilidad para proponer un intercambio de información entre los cuerpos y fuerzas de seguridad de los Estados que den lugar a operaciones sobre el terreno y que permitan detener y después procesar a presuntos terroristas, sean o no combatientes extranjeros39. Ahora bien, los atentados en París, Bruselas o Barcelona pusieron de manifiesto las deficiencias en materia de cooperación policial derivadas de las reticencias mayormente causadas por las tradicionales suspicacias de los distintos cuerpos de seguridad y servicios de inteligencia a la hora de compartir la información que poseen40.

			Pero, cuando comenzaron los conflictos en Siria e Iraq la Unión Europea ya disponía del instrumento más adecuado para poder afrontar la diáspora de combatientes desde su territorio: la armonización de las legislaciones penales de sus Estados miembros, que habían ido modificando y actualizando sus códigos penales o leyes especiales contra el terrorismo a medida que el fenómeno terrorista se transformaba y necesitaba otro tipo de respuestas tanto legislativas como administrativas. De manera que cuando el Consejo de Seguridad emitió la Resolución 2178 en 2014, la Unión y sus Estados miembros poseían legislaciones que podían utilizarse para perseguir y enjuiciar a los combatientes terroristas extranjeros, aunque posteriormente fueron reformadas para dar una respuesta mucho más específica a este fenómeno. En este sentido, merece la pena hacer un breve recorrido que ponga de manifiesto los principales hitos de esta progresiva armonización legislativa que ha sido crucial para afrontar el terrorismo en su manifestación más actual.

			La armonización de las legislaciones europeas en materia de lucha contra el terrorismo se ha desarrollado en varias etapas, en las que los Estados miembros han consensuado una serie de actos legislativos que se han ido modificando o actualizado mediante otros a medida que eran necesarias nuevas respuestas a la evolución que ha ido sufriendo el terrorismo. La Decisión marco 2002/475/JAI, y la Decisión 2008/919/JAI41 que la modifica, fueron cruciales para que en un tiempo récord los Estados miembros pudieran armonizar sus legislaciones e introducir una pena mínima para los delitos de terrorismo42. Ahora, cualquier delito que pueda ser considerado como terrorismo debe reunir dos tipos de elementos fundamentales. En primer lugar, una serie de elementos objetivos (asesinato, lesiones corporales, secuestros, extorsión o amenazas, entre otros) y un elemento de carácter subjetivo que consiste en la intención con la que se comenten los delitos anteriormente mencionados. Si el asesinato, el secuestro o las amenazas tienen como objetivo intimidar a la población, desestabilizar las instituciones de gobierno de un Estado, destruir sus infraestructuras u obligar a los poderes públicos a tomar determinadas decisiones o descartar otras se consideran delitos de terrorismo43.

			La utilización de las tecnologías de la comunicación y la información para la diseminación de la narrativa terrorista, la captación y reclutamiento y la formación de nuevos miembros llevó a las instituciones europeas a la aprobación de la Decisión marco 2008/9191/JAI, que sirvió para que las actividades relacionadas con el terrorismo y los actos preparatorios de terrorismo también pasaran a contemplarse en las legislaciones penales de los Estados miembros, especialmente desde que las organizaciones que practican el terrorismo global y sus miembros comenzaron a difundir la doctrina neosalafista violenta haciendo un llamamiento a los potenciales combatientes que quisieran alistarse en la insurgencia terrorista en Siria y a los aspirantes a yihadistas urbanos para que cometiesen delitos de terrorismo en sus Estados de origen y residencia, a pesar de que fuesen actos de bajo coste y bajo nivel técnico. Por esa razón, la Decisión marco de 2008 modificó el artículo 3 de la Decisión marco de 2002 incluyendo como delitos la provocación a la comisión de un delito de terrorismo, la captación de terroristas o el adiestramiento de terroristas, al igual que los delitos comunes destinados a la financiación de este tipo de actos. De esta manera se hacía frente a las prácticas de captación y adiestramiento de futuros terroristas a los que se puede llegar en gran número y con grandes facilidades gracias a las posibilidades que ofrece la red, con un bajo coste y riesgos inexistentes44. De manera que si antes de 2002 algunos Estados no contaban con una legislación antiterrorista, la actividad de la Unión Europea en los siguientes quince años favoreció una concepción jurídica común del delito de terrorismo, centrada no solo en la organización terrorista, sino también en el individuo, y asignando penas mínimas para este tipo de conductas45.

			La preocupación por las prácticas de los combatientes extranjeros enrolados en organizaciones terroristas y la necesidad de dar respuesta a las conductas que se encuentran recogidas en la Resolución 2178 del Consejo de Seguridad provocó una nueva revisión de la normativa europea46. En efecto, aunque los Estados miembros contaran con instrumentos legales para perseguir a los combatientes extranjeros que participaron directa o indirectamente en la comisión de actos de terrorismo o delitos relacionados con el terrorismo, ello no era suficiente para evitar que emprendiesen sus viajes para luchar en conflictos extranjeros en la insurgencia terrorista o regresasen libremente después de haberlos cometidos, a veces, con la intención de seguir haciéndolo en otros territorios. Tres semanas después de los atentados de París de noviembre de 2015, la Comisión Europea presentó una propuesta de directiva que pretendía reformar la Decisión marco de 2002 sobre terrorismo, con objeto de adaptarla al contenido de la Resolución 2178 (2014) del Consejo de Seguridad sobre la criminalización de los combatientes extranjeros y al Protocolo Adicional al Convenio del Consejo de Europa de 2005 para la prevención del terrorismo, también conocido como el Protocolo de Riga47. El Protocolo de Riga de 2015, que también incorporaba nuevas conductas que serían constitutivas de delitos de terrorismo, como recibir entrenamiento o preparación para fines terroristas y viajar al extranjero con fines terroristas, no es un instrumento de protección de derechos humanos, sino una herramienta de derecho penal para perseguir de manera preventiva los actos de terrorismo, y así darle la cobertura suficiente a los Estados del Consejo de Europa para que puedan llevar a cabo las medidas que ellos consideren necesarias para transponer a sus legislaciones la Resolución 2178 (2014) del Consejo de Seguridad, garantizando al mismo tiempo su compatibilidad con los derechos humanos y el Estado de derecho48. Sin embargo, como apunta Francesco Seatzu, penalizando los actos preparatorios es difícil que los Estados sean capaces de conciliar la seguridad con la protección de los derechos humanos, porque en la práctica muchas de las medidas que se han adoptado sobre la base del Protocolo y han sido incorporadas a las legislaciones nacionales contravienen el principio de legalidad en el derecho criminal, además de contener disposiciones que privan a los individuos de derechos como el de la ciudadanía, la libertad de movimiento, el derecho de reunión y de expresión que son pilares básicos de los derechos y la dignidad humana 49.

			La propuesta de directiva presentada por la Comisión Europea pretendía una nueva adaptación de las legislaciones penales de los Estados miembros a las dimensiones que adquiría el terrorismo en Europa, especialmente ante el peligro que representaban los combatientes terroristas europeos que regresaban; pero esta vez con la cobertura de la Resolución 2178 (2014) y el Protocolo de Riga de 2015. El objetivo fundamental era tipificar actividades tales como recibir entrenamiento, la preparación de actos terroristas, además de la preparación de los viajes al extranjero con fines terroristas o la complicidad y la facilitación de esos viajes, material militar, y medios de transporte con finalidad terrorista50. La Directiva 2017/541/JAI relativa a la lucha contra el terrorismo fue aprobada el 15 de marzo de 2017 y sustituyó a la Decisión marco 2002/475/JAI, que había sido hasta la fecha la piedra angular de la respuesta penal de los Estados miembros contra el terrorismo, dando así supuestamente cumplimiento a las obligaciones establecidas por la Resolución 2178 (2014) del Consejo de Seguridad y también por el Protocolo Adicional al Convenio del Consejo de Europa para la Prevención del Terrorismo de 2015. De esta manera parecía que podría evitarse que individuos que viajase o tratasen de viajar al extranjero para cometer actos de terrorismo o recibir entrenamiento para hacerlo, además de impedir que otros nacionales o residentes de Estados europeos recaudasen fondos en sus territorios para sufragar los viajes de los combatientes terroristas extranjeros y siguiesen reclutando a otros individuos51.

			Desde la aprobación de la nueva Directiva de 2017 los Estados miembros de la Unión Europea han continuado armonizando sus legislaciones penales para establecer un esquema de comprensión común europeo sobre los combatientes terroristas extranjeros y los delitos de naturaleza preparatoria que puedan concluir en delitos de terrorismo, con el fin de aumentar la eficacia de la justicia penal para la prevención del terrorismo. Teniendo en cuenta que el Estado de derecho es uno de los valores fundacionales de la Unión, como se recoge en el artículo 2 del Tratado de la Unión Europea, a pesar de que esta disposición no defina «Estado de derecho», sería interesante preguntarse hasta qué punto los últimos desarrollos de medidas de lucha contra el terrorismo pueden afectar a los sistema legales de los Estados miembros y colisionar con los elementos centrales del Estado de derecho identificados por la Comisión de Venecia en 2016, como son: legalidad, certeza legal, prohibición de la arbitrariedad, el acceso a la justicia independiente e imparcial, incluyendo la revisión de los actos administrativos, respeto a los derechos humanos, no discriminación e igualdad ante la ley52. En este sentido, Pablo Martín apuntaba, refiriéndose a la reacción de la Unión Europea ante el fenómeno de los combatientes extranjeros que: «Esta respuesta de la Unión Europea no ha adoptado la forma de un estado de emergencia de la Unión Europea, sino la introducción de medios legales extraordinarios en el supuesto “derecho ordinario”, dando crédito a las críticas sobre que la Unión ha optado por una especie de estado de emergencia permanente, difícilmente compatible con el valor fundacional de su estado de derecho traducido a su sistema legal a través de los principios generales del derecho»53

			La armonización legislativa ha sido un paso muy importante en la lucha contra el terrorismo y, en concreto, contra la diversidad de actividades relacionadas directa o indirectamente con el terrorismo que los combatientes extranjeros pueden realizar. Ahora bien, la aplicación de sanciones penales a este tipo de delitos no ha sido tan fácil desde que a partir mediados de 2013 se identificaron los primeros grupos de combatientes extranjeros retornados a Europa. Éstos no fueron perseguidos ni puestos a disposición judicial, porque la mayor parte de los Estados miembros no habían tipificado como delito el combatir con la insurgencia extranjera, siempre que no fuese en las filas de una facción o gobierno que estuviese un conflicto con el Estado de nacionalidad o residencia del combatiente. Tribunales como el del distrito de Rotterdan hallaron base jurídica suficiente en el derecho penal sin tener que recurrir a la legislación antiterrorista para para condenar a un individuo por preparar crímenes en los campos de batalla de Siria, sin determinar que fuese ilegal viajar para participar en este conflicto54.

			Sin embargo, desde finales de 2014, una vez aprobada la Resolución 2178 (2014) del Consejo de Seguridad, los Estados han perseguido a los combatientes extranjeros si tenían sospechas de que se habían unido a las filas de grupos terroristas o habían participado en la preparación o comisión de actos de terrorismo en los territorios de Siria o Iraq. Los primeros en hacerlo fueron los tribunales holandeses. A finales de 2014, Maher H. fue condenado a tres años de prisión por preparar un homicidio con intenciones terroristas en Siria. Más tarde Kreshnil B. fue condenado a tres años y nueve meses de prisión por los tribunales alemanes, tras su regreso desde Siria, por haber participado en una organización terrorista en el extranjero. Flavien M. fue el primer ciudadano francés condenado a siete años de prisión por conspiración para la comisión de actos de terrorismo55. A partir de esa fecha, finales de 2014, el número de procesados y condenados se ha incrementado exponencialmente56.

			Pero para que los procesos judiciales contra los combatientes terroristas extranjeros progresen requieren de una investigación minuciosa, caso por caso, lo cual dificulta mucho más el proceso. El problema principal consiste en demostrar que esos individuos se han unido o intentan unirse a organizaciones terroristas, y que han participado o planean participar en la comisión de actos de terrorismo durante el combate o al regreso a sus países de origen. Evidentemente, ello conlleva una importante investigación para obtener las pruebas necesarias sobre las que fundamentar el arresto, la detención, el proceso judicial, la condena hasta llegar al encarcelamiento57. Cuando se trata de aplicar leyes criminales preventivas, probar la intencionalidad del individuo resulta imprescindible, y para ello hay que conseguir pruebas de su filiación o intento de filiación a grupos terroristas, lo que ya constituye un delito, el de pertenencia a organizaciones terroristas. O que las evidencias conseguidas, por ejemplo, en la red, sean admitidas como pruebas de participación en delitos de terrorismo en el territorio en conflicto o al regreso del combatientes ante un tribunal todavía es más complejo. Además, nada impide que en el transcurso de esas investigaciones estos individuos sean hallados sospechosos no solo de su pertenencia a un grupo insurgente terrorista o de haber cometido delitos de terrorismo, sino también de la violación de las normas del Derecho Internacional Humanitario. Podrían ser acusados de crímenes de guerra en aplicación del artículo 3 del Convenio de Ginebra, teniendo en cuenta que en conflictos como el Sirio, a pesar de no tratarse de un conflicto armado internacional, los combatientes extranjeros están sujetos al Derecho Internacional Humanitario58, independientemente del carácter internacional o interno del conflicto armado, tal y como señala el Comité Internacional de la Cruz Roja59. Igualmente, estos individuos también pueden ser hallados sospechosos y posteriormente culpables de perpetrar crímenes contra la humanidad, teniendo en cuenta las documentadas masacres que han tenido lugar en territorio sirio e iraquí, como torturas y ejecuciones masivas, encarcelamientos y severas privaciones de libertades físicas, desplazamientos forzados de la población, entre otros60. Además, las matanzas de alawitas, kurdos y cristianos en Siria podrían ser consideradas como delitos de genocidio y, por lo tanto, se amplía la tipología de delitos punibles de máxima gravedad cometidos por combatientes extranjeros.

			Teniendo en cuenta que actualmente el número de combatientes extranjeros que queda en territorios de Siria e Iraq es muy inferior al que se estimaba en 2016 y el número de regresados se ha multiplicado, la carga de trabajo se incrementa para los cuerpos y fuerzas de seguridad, los servicios de inteligencia y las instituciones. Ante esta situación, muchos Estados han buscado alternativas a las sanciones penales, justificando la aplicación de sanciones de carácter administrativo como la única solución para poner remedio al grave problema de seguridad que genera esta situación61. Además, esta circunstancia ya había sido vaticinada por el propio Comité de lucha contra el terrorismo del Consejo de Seguridad, cuando en una primera evaluación de las medidas adoptadas por los Estados occidentales señalaba que: «En la mayoría de los Estados, los enjuiciamientos tropiezan con dificultades para obtener pruebas admisibles en el extranjero, particularmente en las zonas de conflicto, o para convertir información en pruebas admisibles o la conversión de inteligencia en pruebas admisibles a partir de información obtenida mediante la tecnología de la información y las comunicaciones, en particular las redes sociales. La investigación y el enjuiciamiento de los presuntos combatientes terroristas extranjeros como medida preventiva es otro desafío para todas las regiones, en particular a la luz de las preocupaciones relativas a los derechos humanos y las garantías procesales. Muchos Estados siguen teniendo dificultades para identificar respuestas adecuadas a la amenaza potencial que plantean determinadas categorías de viajeros repatriados»62.

			En efecto, resulta difícil reunir las pruebas necesarias para llevar a un combatiente extranjero ante la justicia por delitos relacionados con el terrorismo y las sanciones administrativas hacen posible restringir la libertad de movimiento de estos individuos impidiendo su viaje al conflicto extranjero o su regreso. Las medidas más comunes que han aplicado los Estados de la Unión Europea han sido la retirada de prestaciones sociales, la confiscación del pasaporte63, la pérdida de residencia o incluso de nacionalidad. Aunque estas medidas pueden persuadir a un individuo para que no abandone el país, no se una a grupos terroristas e impedir que otros que ya lo han hecho regresen a suelo europeo, sus consecuencias son realmente graves sin que haya mediado proceso judicial alguno64. En el informe publicado en 2017 por Amnistía Internacional se recoge que cientos de prohibiciones de entrada en los Estados se han producido sin que se les haya informado a los afectados sobre las razones y las evidencias que existen sobre su condición de peligro para la seguridad por sus lazos con el terrorismo65.

			De todo el catálogo de sanciones administrativas, la retirada de la nacionalidad es la que más consecuencias acarrea, especialmente si esta medida se aplica a individuos que solo tienen una nacionalidad y tras perderla no pueden regresar a su territorio de origen, convirtiéndose en apátrida66. La retirada de la nacionalidad es por tanto muy diferente a la confiscación del pasaporte para evitar que el individuo se desplace a la zona de conflicto, puesto que lo priva de una nacionalidad de uno de los Estados miembros de la Unión, pero no de su condición de ciudadano de un tercer Estado. En el caso de la Unión Europea, una parte de sus miembros contemplan en sus legislaciones la retirada de la nacionalidad cuando ésta ha sido obtenida a través de medios fraudulentos o para proteger un bien público que se encuentra seriamente amenazado. Estados como Bélgica, Austria, Holanda y Francia67 han desarrollado reformas normativas que les permiten revocar la nacionalidad por estos motivos, pero solo a individuos que cuentan con más de una nacionalidad; lo que significa que los individuos sobre los que pesen las mismas acusaciones, pero dispongan de una única nacionalidad no serán privados de la misma68. Esta medida ha sido calificada por muchos como discriminatoria, porque ciertamente impide que el individuo quede apátrida, con las consecuencias legales, políticas y sociales que ello conlleva, y castiga de diferente manera, por los mismos delitos cometidos, a aquellos individuos que solo poseen una nacionalidad. De manera que, tanto las medidas penales preventivas como las medidas de carácter administrativo pueden entrar en colisión con principios básicos del ordenamiento jurídico de los Estados como el principio de legalidad o no discriminación69.

			Sin embargo, la retirada de la nacionalidad a individuos de doble nacionalidad no se encuentra regulada de la misma manera en todos los Estados. Mientras que en países como Holanda el individuo tiene que haber sido condenado por delitos de terrorismo, en el caso de Bélgica tiene que haber sido condenado a cinco años o más y haber sido naturalizado belga. El caso más paradigmático es el del Reino Unido que, desde 2014, contempla la posibilidad que de que la Secretaría de Estado de Interior pueda revocar la nacionalidad a individuos por razones de seguridad, independientemente de que posean otra nacionalidad. Teniendo en cuenta que el territorio del Reino Unido ha sido el escenario de una serie de atentados terroristas, esta medida ha sido aplicada en muy diversas ocasiones70. Otros países como Alemania o Austria han confiscado los pasaportes a individuos que querían viajar a Siria o han denegado solicitudes de nacionalidad a otros sobre los que recaían sospechas en el mismo sentido71.

			En definitiva, a pesar de que regiones como la Unión Europea han desarrollado con celeridad los cambios legislativos necesarios para asegurar el cumplimiento de la Resolución 2178 (2014) del Consejo de Seguridad, los Estados miembros han preferido el uso de sanciones administrativas para garantizar la inmediatez de las medidas en materia de lucha contra el terrorismo. Es más, Gilles de Kerchove, el Coordinador de la Lucha contra el Terrorismo en la Unión Europea señala que los Estados de la Unión han puesto la mayor parte de sus energías en el desarrollo de medidas e instrumentos de carácter represivo, mientras que no han desarrollado estrategias en materia de prevención del fenómeno de la radicalización ni tampoco en el ámbito de la integración o rehabilitación de los combatientes terroristas extranjeros regresados. De hecho, añade que los combatientes extranjeros regresados, que han sufrido un proceso de radicalización violenta, una vez hayan superado esas circunstancias, pueden trabajar con las autoridades para identificar los procesos de radicalización de otros y aportar claves y estrategias para prevenirlos72.
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			DESRADICALIZACIÓN, DESVINCULACIÓN E INTEGRACIÓN DE LOS COMBATIENTES EXTRANJEROS DE LA UNIÓN EUROPEA

			A fecha actual podemos afirmar que ni la Unión Europea ni sus Estados miembros diseñaron las medidas oportunas para evitar que miles de jóvenes encontrasen en el discurso neosalafista una salida a su situación personal y social, y que identificasen las propuestas de organización político-social que les ofrecían una organización terrorista como un modelo ideal de convivencia, de vida recta sobre la base de una literal y anacrónica interpretación del islam en la que poder construir una familia. Y, a pesar que investigadores provenientes de diversas áreas de conocimiento han dedicado grandes esfuerzos para identificar los factores psicosociales, culturales y políticos que pueden desencadenar un proceso de radicalización que se traduzca en acciones violentas, solo han conseguido descifrar algunos de los «ingredientes» de la fórmula que desencadena la radicalización violenta, pero no la formulación exacta, puesto que la combinación de factores no parece ser la misma ni para todos los individuos ni para todos los grupos o colectivos vulnerables1. Y aunque los análisis expuestos en el apartado 2.7 de esta obra arrojan luz a la hora de comprender este fenómeno y han servido de guía para muchos programas de prevención de la radicalización que se han utilizado en distintos países, poco sabemos de la evaluación de sus resultados como sería, por ejemplo, conocer cuántos individuos no han sufrido un proceso de radicalización violenta gracias a las políticas diseñadas por distintos Estados2.

			Los Estados han debido mostrar la misma diligencia en el cumplimiento de todos los elementos que recoge la Resolución 2178 (2014) del Consejo de Seguridad, que no solo les instaba a desarrollar mejoras en el control de sus fronteras y avanzar en materia de inteligencia o reformar sus legislaciones antiterroristas, sino que también les ofrecía indicaciones en otros ámbitos en los que debían actuar y, en concreto, apuntaba la necesidad de prevenir los procesos de radicalización y llevar a cabo políticas para revertirlos en los sujetos que ya lo habían sufrido, como más tarde reiteró en su Resolución 2396 (2017)3. Además, el Consejo de Seguridad señalaba la necesidad de elaborar planes de prevención, rehabilitación y reinserción de individuos radicales violentos, contando con la colaboración de la sociedad civil y, en concreto, de comunidades locales, autoridades religiosas, organizaciones no gubernamentales, familias, ex reclutadores y excombatientes4.

			Cuando se revisó, en 2015, el cumplimiento de la Resolución 2178 (2014) por parte del Comité contra el Terrorismo del Consejo de Seguridad, éste ya insistió en la necesidad de desarrollar un enfoque integral para luchar contra la incitación a la violencia y el extremismo violento, haciendo frente a la propaganda terrorista y llevando a cabo una política eficaz de rehabilitación, reinserción y prevención, logrando así un equilibrio entre sanciones penales y prevención. Además, el Comité resaltó lo contraproducente que puede resultar el empleo en exceso de medidas represivas y señaló que:

			Los Estados miembros deberían considerar alternativas a la reclusión según proceda, así como la rehabilitación y la posible reinserción, en un entorno laboral y social positivo de los repatriados, los presos y los detenidos, teniendo en cuenta que los entornos penitenciarios, si no están bien gestionados, pueden proporcionar refugio a terroristas que promuevan la radicalización y el extremismo violento. Por todo ello, las alianzas con comunidades locales, agentes no gubernamentales y familias pueden ser muy útiles5.

			Y, en la misma línea, advertía de la utilidad de los combatientes regresados no solo para actuar como testigos de cargo y así superar las dificultades a la hora de obtener pruebas procedentes de las zonas de combate y hacer que sean admitidas como tales, sino también insertarlos en las estrategias de lucha contra la radicalización. Otras entidades con gran experiencia en la materia, como el Global Center on Cooperative Security, el Human Security Collective y el International Centre for Counter-Terrorism, coincidían en abordar el yihadismo y el fenómeno de los combatientes extranjeros de manera global y dando peso a las políticas preventivas y de reinserción6.

			Ahora bien, la Resolución 2178 (2014) ni específica ni puede entrar a definir políticas, estrategias o instrumentos en materia de lucha contra la radicalización que entran dentro de la esfera de competencias estatales, y por lo tanto están sujetos a las visiones, características, interpretaciones y necesidades de cada Estado. Aunque, como señalan los profesores Trujillo y Moyano: «(…) el reclutamiento y la radicalización de las personas es un fenómeno poliédrico que presenta muchas y diversas aristas psicosociales, contextuales, jurídicas, culturales, económicas, políticas, mediáticas y estratégicas. Sin embargo, con frecuencia, las medidas llevadas a cabo para prevenir tanto la radicalización violenta como el reclutamiento desatienden esta compleja realidad»7. En definitiva, son los Estados los que tienen que enfrentarse a la complejidad del fenómeno de la radicalización, contextualizado en sus distintas sociedades y asumir los obstáculos que conlleva el definirlo y delimitarlo para después diseñar las estrategias pertinentes.

			Los análisis sobre el fenómeno de la radicalización y su prevención siguen siendo abundantes y continúan suscitando el interés de muy diversas ramas del conocimiento, pero en lo relativo a los procesos de desradicalización y desvinculación la literatura ha sido más reciente y escasa e, incluso, ha encontrado dificultades a la hora de conceptualizar los términos desradicalización y desvinculación8. En definitiva, los estudios sobre radicalización habitualmente se han centrado en lo relativo a las distintas fases de la «entrada» y escasamente en las cuestiones relativas a la «salida». En esta obra, cuando hablamos de desradicalización, nos referimos a un proceso fundamentalmente de carácter cognitivo que conlleva la decisión de abandonar las acciones violentas, el desarrollo de una mayor confianza en las instituciones del Estado y el deseo de formar parte de la sociedad, rechazando las creencias no democráticas9. En cambio, por desvinculación nos referimos a cuestiones relativas a la cesación de relaciones con el grupo radical violento con el que se identificaba el individuo, tras una fase de duda sobre las creencias que promueve el grupo y seguida de la decisión de abandonarlo, que termina con la normalización de su vida en sociedad10.

			El interés de los Estados y organizaciones internacionales en los procesos de desradicalización es relativamente reciente, y hasta hace poco los retornados se enfrentaban a medidas sancionadoras de carácter preventivo o curativo y concentradas en las manifestaciones terroristas en las que derivaban muchos procesos de radicalización que han tenido lugar desde el comienzo de los conflictos en Siria e Iraq. Pero, entre 2014 y 2015, aproximadamente, la desradicalización empieza a acaparar la atención de investigadores, instituciones estatales e internacionales y diversos sectores de la sociedad civil especializados en actividades de intervención social. Las razones que justifican el boom de los estudios e intervenciones destinadas a revertir este proceso radical violento son muy variadas, pero la principal ha sido la ineficacia de las sanciones para castigar a un individuo por las consecuencias de su conducta radical violenta y al mismo tiempo prevenir que un número muy alto del individuos siguieran sintiéndose atraídos por la misma narrativa radical y decidieran seguir participando en células yihadistas a nivel local o en la insurgencia terrorista en conflictos extranjeros. Además, desde 2017 hasta ahora, el principal tema de preocupación ha pasado a ser la gestión de las olas de combatientes retornados y la necesidad de procurar su desvinculación de los grupos terroristas con los que han podido estar relacionados, además de su reinserción en las sociedades de origen; una vez que se hayan podido superar el proceso de radicalización del que habían sido víctimas. En estos días, se cuentan por cientos los combatientes extranjeros nacionales de los Estados miembros que han quedado retenidos en los últimos bastiones del Estado Islámico que ya han sido conquistados por la coalición internacional11. Y la gestión de su regreso está causando intensos debates en Europa y sus países, en los que las fuerzas políticas y sociales de la extrema derecha, con el beneplácito de los partidos conservadores, cuestionan este tipo de programas desradicalización y la acogida de los retornados12. También es cierto que queda la duda sobre si la información de que disponemos relativa a los procesos de la radicalización violenta es suficiente y concreta para construir estrategias que hagan revertir este fenómeno. Por tanto, el desafío que supone la desradicalización y la reinserción no es una cuestión baladí, si tenemos en cuenta que la ola de combatientes retornados a Europa y otros Estados no solo puede deberse al fracaso de la narrativa neosalafista como consecuencia de una eficaz contranarrativa parte de las políticas de prevención de la radicalización, ya que no hay una relación demostrada entre la eficacia de las políticas de prevención de la radicalización desarrolladas en muchos países con el descenso de la salida de combatientes extranjeros o con el retorno de los mismo, pero sí que la hay con la derrota bélica que ha sufrido el Estado Islámico y todos los grupos que le eran leales y combatían por causas similares en Iraq y, especialmente, en Siria. La pérdida de los territorios gobernados por estos grupos hace imposible tanto el sueño del Estado ideal que algunos han secundado, como la posibilidad de seguir haciendo la yihad en esas tierras13. Por tanto, la cuestión radica en saber cuántos de los que allí estaban seguirán creyendo en ese proyecto y cuántos se habrán desilusionado durante su estancia y desean abandonarlo. Ésta es una de las mayores incógnitas a las que se enfrenta la Unión Europea y sus Estados, que deberán diseñar o mejorar los programas y medidas existentes para que sean los más adecuados en el tratamiento de estos individuos compaginándolos, evidentemente, con los programas para prevenir que futuros conflictos civiles vuelvan a arrastrar a los ciudadanos europeos a las filas de la insurgencia terrorista.

			Pero las políticas en materia de desradicalización han llegado casi de manera improvisada, salvo en algunos países como Suecia, Dinamarca o Alemania que ya contaban con experiencias previas en el tratamiento de otros grupos radicales violentos de extrema derecha e izquierda, lo que les ha resultado muy útil, aunque estos colectivos presenten diferencias con los perfiles de los combatientes terroristas extranjeros. Además, en cada Estado las definiciones de radicalización, extremismo violento o desradicalización varían considerablemente, y de su contenido dependen los objetivos y las características. El Grupo de Trabajo de Naciones Unidas sobre Extremismo y Radicalización ha elaborado su propia definición de lucha contra la radicalización que sirve como referente para todos los Estados, y entiende este proceso como el «paquete de programas de carácter social, político, legal, educativo y económico para contrarrestar el descontento de individuos que pueden cruzar la línea y convertirse en terroristas», mientras que la reinserción la define como «aquellos programas que están dirigidos a individuos que ya están radicalizados con la finalidad de reinsertarlos de nuevo en la sociedad y apartarlos de la violencia» y por desvinculación se entiende «el proceso de desunión de grupos o asociaciones que emplean la violencia, lo que necesariamente no implica un cambio de las creencias políticas o religiosas»14.

			En comparación con los programas de prevención de la radicalización, las intervenciones en materia de desradicalización, desvinculación y reinserción tienen la ventaja de que la evaluación de sus resultados puede ser más fácil desde el momento en el que se aplican a destinatarios identificados como radicales violentos que han luchado en las filas de grupos terroristas y, por tanto, se pueden evaluar los resultados de la intervención que se haga en cada caso. En este sentido, en los dos siguientes apartados veremos de qué manera la Unión Europea ha contribuido a la lucha contra la radicalización en el territorio de sus Estados miembros y qué características presentan las actuaciones más significativas de los Estados miembros en este ámbito.

			7.1. COOPERACIÓN EN LA UNIÓN EUROPEA EN TORNO AL FENÓMENO DE LA RADICALIZACIÓN

			Los Estados miembros no fueron conscientes de todas las repercusiones que tenía el reclutamiento de combatientes extranjeros europeos, que según las estimaciones suponían un 25 por 100 del volumen total de los individuos que luchaban en Siria, entre 3.500-5.000 hombres y mujeres, hasta que se encendieron las alarmas ante el posible regreso de muchos de ellos desde que comenzara la decadencia del Califato proclamado por el Estado Islámico a partir de 2016-2017. Estas circunstancias demostraron no solo que los esfuerzos, en algunos casos inexistentes, en materia de prevención del fenómeno de la radicalización no habían sido suficientes o no habían tenido el diseño más adecuado, sino que debían prestar especial interés en prevenir futuras olas de yihadistas europeos desplazándose a nuevos conflictos armados o formando parte de células yihadistas que actúan en contextos urbanos del territorio europeo, y al mismo tiempo diseñar estrategias para gestionar el regreso a suelo europeo de ciudadanos que habían luchado en las filas de organizaciones terroristas. Ante esta situación cabe preguntarse qué papel juega la Unión Europea, que ya había promovido la armonización normativa entre los Estados miembros para sancionar a los combatientes extranjeros en materia de lucha contra la radicalización violenta y la reinserción de los combatientes terroristas extranjeros. De hecho, desde 2007, Europol ha dado cuenta de la deriva que está tomando el fenómeno de la radicalización violenta, y desde 2016 incluye en sus informes a los combatientes extranjeros retornados como un peligro potencial para la promoción de la narrativa radical entre jóvenes de entornos socioeconómicos desfavorecidos o en prisiones y entre individuos vulnerables que necesitan apoyo de otros15. Sin embargo, otro de los retos actuales a los que se enfrentan los Estados miembros de la Unión Europea consiste en gestionar el tratamiento de los niños retornados de Siria, descendientes de ciudadanos europeos, de los que algunos viajaron acompañando a sus padres y otros nacieron en territorio sirio, y que han sido utilizados por el Estado Islámico como soldados, porteadores de armas, vigilantes de puntos estratégicos o de civiles arrestados, entre otras actividades, además de haber estado sometidos al adoctrinamiento de la organización terrorista, aprovechando su situación de vulnerabilidad. En el caso de los niños de origen europeo, alcanzan cifras de entre 40 y 70 dependiendo del Estado miembro de la Unión Europea al que regresen. Presentan graves traumas infantiles y han estado viviendo y, a veces, participando en un contexto de violencia continuada en el que han sufrido abusos, aunque pueden ser percibidos como un riesgo para las sociedades europeas, considerados como víctimas a la vez que culpables, por lo que necesitan políticas e intervenciones especiales, también dependiendo del contexto familiar en el que se encuentren16.

			La aproximación de la Unión Europea al fenómeno de la radicalización violenta está fundamentalmente asociada al fenómeno terrorista y a los atentados que ha sufrido Europa desde hace algo más de una década, por lo que se trata de una perspectiva muy «securitizada» basada en una serie de instrumentos políticos-estratégicos de los que se han servido a los Estados miembros para elaborar sus propias políticas y mecanismos de actuación17. Y de hecho la Comisión Europea llegó a definir la radicalización violenta como «un fenómeno en virtud del cual las personas se adhieren a opiniones, puntos de vista e ideas que pueden conducirles a cometer actos terroristas»18. En 2005, el Consejo de la Unión Europea aprobó la Estrategia Europea contra la Radicalización que servía como complemento a las medidas de carácter preventivo en materia de lucha contra el terrorismo que venían recogidas en la Estrategia contra el Terrorismo de la Unión Europea de 2005 y que respondía a un mayor conocimiento y conciencia sobre el fenómeno radical violento y sus peligros para la seguridad europea19. Sin embargo, la prevención del extremismo violento que conduce al terrorismo es un campo bastante complejo, que necesita de una identificación clara de los factores que lo provocan desde una aproximación multidisciplinar en la que participen muchos sectores públicos y privados de la sociedad, lo que excede el ámbito de actuación de las instituciones europeas20. La Comisión Europea, antes de la aprobación de la Resolución 2178 (2014) del Consejo de Seguridad, ya había advertido la necesidad de volver a revisar la Estrategia contra el Terrorismo de 2005, ya revisada en 2008, y así adaptarla para combatir la radicalización y el reclutamiento terrorista21. Y, en mayo de 2014, el Consejo de la UE adoptó una Estrategia para luchar contra la radicalización y el reclutamiento terrorista22, que hacía especial hincapié en la prevención de la radicalización y en la necesidad de que los Estados miembros adoptasen las medidas necesarias, teniendo en cuenta que el fenómeno de la radicalización también está condicionado por las características sociales, políticas, económicas y culturales del Estado y necesita también afrontarse con la estrecha colaboración de actores sociales más cercanos a los individuos que pueden sufrir este proceso23. A partir de la aprobación de la estrategia revisada de 2014, la atención se concentra en la necesidad de apoyar a los individuos que han sufrido un proceso de radicalización para desvincularlos y poder proporcionarles una salida, aunque ello conlleve un enfoque personalizado, y la incorporación de entes locales que participen en el diseño de ese tipo de intervenciones con la colaboración de otros sectores de la sociedad civil24.

			Y, a pesar del interés de la Unión Europea, especialmente el de la Comisión por el fenómeno de la radicalización, no hay que olvidar que las competencias comunitarias en esta materia son subsidiarias, y según el artículo 4 del Tratado de Funcionamiento de la Unión Europea fundamentalmente consisten en apoyar a los Estados miembros en la creación de una serie de redes y plataformas para que éstos desarrollen un debate en torno a esta problemática e intercambien políticas, ideas y prácticas que puedan desarrollar o mejorar en sus respectivos territorios. Desde que las autoridades europeas tomaron conciencia de que la raíz del fenómeno de los combatientes terroristas extranjeros es la radicalización y son necesarias medidas capaces de frenar el círculo vicioso de este proceso, la institución que más esfuerzos ha hecho a la hora de articular medidas destinadas a neutralizar el proceso de radicalización ha sido la Comisión25. La Comisión Europea ha concentrado sus esfuerzos en la promoción del conocimiento sobre los factores que alimentan y desencadenan la radicalización violenta, financiando proyectos de investigación, especialmente a través del Fondo de Seguridad Interior, entre los diversos sectores de la administración y de la sociedad civil europea que trabajan con instituciones educativas, cuerpos y fuerzas de seguridad26. La Comisión también desarrolla, desde 2015, un Foro de Internet de la Unión Europea cuyos trabajos derivaron en la creación de un Código de Conducta de 2016 con la finalidad de terminar con los discursos de odio que circulan en la red, gracias a la colaboración de las empresas de comunicación del sector y muy diversas organizaciones de la sociedad civil que pueden contrarrestar ese tipo de narrativas27. Pero, sin duda, uno de sus mayores logros ha consistido en la creación de una Red de la Unión Europea para la Sensibilización frente a la Radicalización (Radicalisation Awareness Network, RAN en sus siglas inglesas) para dotar a las instituciones y sociedad civil de los Estados miembros de una plataforma para el intercambio de conocimiento, herramientas y buenas prácticas en materia de desradicalización28.

			El RAN ha facilitado que funcionarios, expertos, y representantes de la sociedad civil puedan intercambiar información, formación y buenas prácticas en materia de radicalización29, ofreciéndoles herramientas y recursos para luchar contra este fenómeno, tanto en el terreno de la prevención, como en la identificación temprana de individuos vulnerables y asesoramiento en la reinserción30. En concreto, cuando el RAN comenzó a abordar el fenómeno de los combatientes extranjeros afirmaba que: «Solo la represión no resolverá el problema. También es necesaria la prevención, identificando y dotando de un programa para ayudar al potencial combatiente extranjero para dejar el camino de la violencia extremista. Estas acciones, a menudo, se organizan a nivel local. En concreto, los profesionales de primera línea, como profesores, asociaciones juveniles, pedagogos y psicólogos o trabajadores sociales, tienen que formarse para reconocer y dirigirse a aquellos que se están viendo influenciados para hacer la yihad. Incluso, las familias pueden jugar un rol importante en ambos casos, detectando a los combatientes potenciales y convenciéndoles de que desistan y se comprometan con un futuro sin violencia»31.

			Rápidamente, los Estados miembros y las instituciones europeas comenzaron a apreciar la labor del RAN y lo convirtieron, en diciembre de 2015, en un Centro de Excelencia cuya principal misión consiste en asesorar a las instituciones de la Unión y a sus Estados miembros y, a partir de ese momento, la prevención y la reinserción social empezaron a definirse como la mejor opción para tratar potenciales combatientes y para combatientes retornados que no supongan un peligro inminente para la seguridad europea. Según la filosofía del RAN, una criminalización excesiva puede ser contraproducente, alimentar el proceso de radicalización y provocar la victimización de los sancionados cuando estos últimos pueden jugar un papel crucial en el proceso de prevención y detección precoz de otros radicales y futuros combatientes terroristas. El RAN también considera que muchos regresados que dejan la violencia y el extremismo están dispuestos a contribuir para evitar que otros jóvenes sufran el mismo proceso, aunque ello les suponga soportar las presiones de los grupos de ideología radical violenta con los que solían relacionarse anteriormente o a los que solían pertenecer32. En este sentido, el apoyo institucional y el diseño de medidas de rehabilitación y reinserción son cruciales33.

			El RAN también ha tenido un gran protagonismo a la hora de apoyar a las instituciones y sociedad civil en la prevención de las narrativas radicales violentas y en la elaboración de contranarrativas que ayuden a empoderar a los grupos más vulnerables. La propaganda populista y extremista siempre cuenta con una calidad importante en la producción y edición de los materiales propagandísticos, música, símbolos, un narrador carismático y un llamamiento a la acción, por lo que contrarrestarla requiere importantes recursos. Y, en este sentido, la colaboración de las autoridades gubernamentales es importante a la hora de desmentir informaciones falsas, rumores y conspiraciones inventadas e incluidas en las narrativas radicales, y entablar un diálogo productivo con la sociedad civil34. Para ello el RAN ha promovido la cooperación entre los recursos con los que cuentan las instituciones gubernamentales, las empresas que trabajan en el sector de las redes sociales y los trabajadores conocen de primera mano esta problemática y a los colectivos más sensibles. En este sentido, propone enfoques cooperativos en los que hacer ver a los individuos el porqué de ese tipo de narrativa radical violenta, sus objetivos y los peligros que supone para la sociedad civil, para posteriormente desmontarla y contrarrestarla con otra narrativa centrada en valores sociales, tolerancia, apertura, convivencia y democracia. En este tipo de actuaciones, los gobiernos pueden alcanzar mayores niveles de credibilidad en sus mensajes, al tiempo que la sociedad civil adquiere el soporte económico e institucional que les brindan los gobiernos, y si a ello añadimos la colaboración de las compañías de comunicación, será más fácil alcanzar niveles de desarrollo e innovación en las campañas de contranarrativa, y hacer que el mensaje sea más efectivo y llegue a un mayor número de personas. Si en todo este esquema colaborativo incluimos a supervivientes del extremismo o antiguos extremistas, el mensaje es más creíble y llega con mayor facilidad a grupos que se identifican fácilmente con los contranarradores35.

			La integración de individuos en proceso de desradicalización en sus respectivas sociedades reduce sus lazos con grupos extremistas violentos y, también, las posibilidades de que vuelvan a estar relacionados con actividades de terrorismo. Cuando se les desvincula de los grupos violentos, el porcentaje de los que vuelven a estar relacionados con el terrorismo disminuye drásticamente36. Sin embargo, más allá de la promoción de este tipo de medidas por parte de las instituciones europeas y, en concreto, de la RAN, al final son los Estados miembros los que deben evaluar sus distintas circunstancias y adoptar las medidas que crean son más convenientes para dar respuestas a las características que esta problemática adquiere en sus sociedades.

			7.2. LAS POLÍTICAS NACIONALES CONTRA LA RADICALIZACIÓN VIOLENTA

			Los Estados miembros de la Unión Europea han tenido reacciones diversas ante el fenómeno de la radicalización violenta y su tratamiento, y muchos de ellos han desarrollado programas de rehabilitación a la medida de las características de sus combatientes extranjeros regresados y de la idiosincrasia de sus sociedades. Otros, como Dinamarca, Holanda, Suecia o Alemania, como se ha mencionado, ya tenían experiencias previas en el diseño de intervenciones con individuos radicales de ideologías de extrema derecha e izquierda, y han podido reaccionar con mayor rapidez, diseñando medidas compatibles con la justicia criminal producto de la armonización legislativa de los Estados miembros en materia de terrorismo37. Estos programas deben de tener una aproximación de un carácter más individual si consideramos las distintas situaciones en las que se encuentran los combatientes extranjeros: desilusión, traumas, desafección por los sistemas democráticos y sus instituciones, entre otras38. En un principio, los programas de desradicalización y desvinculación se han aplicado fundamentalmente a individuos que no habían llegado a cometer delitos de terrorismo o todavía no habían sido condenados; y ello incluye el periodo de detención, antes del procedimiento judicial, teniendo en cuenta que la participación en un programa de rehabilitación puede beneficiarles de cara al juicio. También estas actuaciones pueden llevarse a cabo durante el procedimiento judicial, cuando se ha dictado sentencia, durante el período de apelación o una vez que se ha producido la encarcelación, como preparación para la integración en la sociedad, lo que puede darle algunos beneficios penitenciarios39. De hecho, estos programas pueden contrarrestar la influencia del ambiente carcelario cuando se trata de combatientes extranjeros en prisión40. En otros casos supone una segunda oportunidad; lo que es un elemento crucial de los sistemas políticos democráticos para facilitar la desvinculación de esos individuos con grupos terroristas41 y también sirve a las instituciones para conocer mejor el fenómeno de los combatientes extranjeros, sus perfiles y motivaciones42.

			Pero la actuación de los Estados miembros de la Unión ante este fenómeno no ha sido muy homogénea. De hecho, el Centre for Security Studies señala que algunos de los Estados miembros que acumulan el mayor número de combatientes extranjeros son los que han reaccionado de manera más tardía a la hora de diseñar y aplicar medidas preventivas. Sin embargo, Bélgica, Dinamarca, Alemania, Holanda y Reino Unido han optado por incluir en sus estrategias contra la radicalización medidas de prevención y reinserción, mientras que países como España y Francia siguen apoyándose en medidas administrativas y penales, y sus políticas preventivas y de reinserción o no han tenido mucho éxito, a pesar de que sus cifras de combatientes extranjeros son más que considerables en ambos casos43. Además, el yihadismo urbano en Francia y España es preocupante y, desgraciadamente, ambos países acumulan un número importante de muertos y heridos por atentados terroristas44. En este sentido, conviene examinar los programas desarrollados por algunos de los Estados miembros de la Unión que sí han tenido mayor empuje y repercusión y han sido objeto de examen por la literatura científica.

			La estrategia británica Prevent es la pionera de los Estados miembros de la Unión Europea en diseñar un modelo integral de lucha contra el terrorismo y la radicalización en el Reino Unido, desde que en junio de 2011 fue presentada al Parlamento británico. Prevent consiste en coordinar a todos los servicios públicos y asociados británicos, especialmente desde el plano local para impedir que sus ciudadanos se conviertan en terroristas o apoyen el terrorismo45. Para ello la estrategia establece entre sus objetivos principales: 1) Hacer frente a la ideología extremista que apoya y promueve el terrorismo; 2) Proteger a las personas vulnerables para que no lleguen a participar en grupos terroristas; 3) Apoyar a los sectores y las instituciones que trabajan en el ámbito de la radicalización, como son los distintos servicios sociales, los servicios sanitarios, servicios educativos, instituciones penitenciarias e instituciones judiciales, entre otras; 4) Intervenir desde una perspectiva de cooperación entre agencias a la hora de identificar los individuos que se encuentran en riesgo y evaluarlos, diseñar un plan de intervención y darle el apoyo necesario durante la ejecución de dicho plan y; 5) Llevar a cabo políticas de prevención creando una alianza contra el extremismo que haga a las comunidades más resilientes. Aunque la estrategia Prevent ha servido de inspiración a muchos de los Estados miembros de la Unión Europea, sin embargo, no todos los Estados pueden llevar a la práctica ese nivel de colaboración de «abajo a arriba» entre las instituciones implicadas, sobre todo si disponen de una organización competencial más descentralizada. Además, Prevent no ha estado exenta de críticas, sobre todo por parte de las localidades y comunidades a las que pertenecían los individuos que de una manera u otra han sido objetivo de algunos de sus programas y han terminado bajo sospecha y vigilancia permanente, con efectos muy contraproducentes, estigmatizando a grupos concretos de personas y generando desconfianza por parte de las familias de los vigilados46. Sin embargo, la desradicalización y desvinculación dentro de la estrategia Prevent es la parte menos desarrollada del programa, quizás porque al igual que otros Estados miembros, el Reino Unido mira con recelo los esfuerzos que conllevaría la aplicación de este tipo de programas a un amplio grupo de retornados y a sus familias, aunque en los últimos dos años está demostrando ser la más necesaria.

			Otra de las estrategias que más interés ha suscitado es, sin duda, el modelo danés Aarhus que contiene medidas en materia de lucha contra la radicalización basadas en programas de prevención temprana y salida, sin obviar la persecución de individuos que han cometido crímenes violentos dentro de Dinamarca o en un país extranjero y las medidas de lucha contra el terrorismo que fundamentalmente desarrollan los servicios de seguridad e inteligencia daneses. Aarhus ha sido uno de los programas más conocidos a nivel europeo por su enfoque de «prevención temprana» y salida (Exit Program), cuya filosofía consiste en no estar enfocado a una ideología radical concreta y en establecer un marco de trabajo entre las instituciones educativas, autoridades político-sociales y cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado que llevan más de cuatro décadas trabajado en la prevención y salida de radicales violentos desde una perspectiva multidisciplinar. Por tanto, se apoya en la colaboración flexible entre instituciones que ya trabajan con jóvenes en situación de vulnerabilidad, en materia inclusión social y en centros de investigación sobre esta materia47. El programa persigue generar la confianza suficiente para que en la identificación de situaciones de riesgo intervengan familiares, profesores, trabajadores sociales o asociaciones juveniles, entre otros, y en la necesidad de operar dentro de un marco democrático y de derecho en el que se puedan exponer ideas y opiniones políticas y religiosas; incluyendo una red de padres afectados y un diálogo continuado con las comunidades religiosas48. También contiene una serie de intervenciones de acompañamiento a través de un grupo de mentores en completa colaboración con el entorno del individuo para diseñar las medidas más adecuadas de desradicalización49. Desde 2013 cuenta con un programa especial de desradicalización para combatientes extranjeros retornados a territorio danés, que no se encuentren en proceso judicial o condenados por actos de terrorismo. Paralelamente, el programa Aarhus desarrolla talleres de prevención en distintos colegios, para que los jóvenes desarrollen una toma de conciencia temprana con este problema50.

			El modelo alemán de prevención de la radicalización y de desradicalización está cimentado en la colaboración con entidades sin ánimo de lucro que trabajan con las autoridades de cada región, fundamentalmente a través de un currículum de formación para radicales tanto de extrema derecha o izquierda como fundamentalistas religiosos que incluye una formación en valores cívicos, y talleres de educación contra la violencia51. Estos talleres también se imparten a individuos que han cometido delitos y se encuentran en prisión. Además, los individuos cuentan con un mentor que se encargará de asistirlos en durante el proceso de reinserción, facilitándoles la búsqueda de empleo y de alojamiento, y concertando las entrevistas con sus familiares y seres queridos durante ese período de tiempo. El Gobierno central alemán, a través de su Ministerio de la Familia, Personas Mayores, Mujeres y Jóvenes ha desarrollado el programa «Vive la Democracia» incluyendo como parte del mismo este tipo de estrategias y apoyando con más de 100 millones de euros anuales las políticas en materia de lucha contra la radicalización, especialmente teniendo en cuenta que la tasa de reincidencia de los individuos que han estado sujetos al programa solo alcanza entre el 2 y el 5 por 100, lo que demuestra claramente su éxito52.

			Otros países europeos han ideado experiencias similares a las anteriormente mencionadas, como Holanda, donde su coordinador para la seguridad y la lucha contra el terrorismo estableció un programa de reinserción a la medida de los retornados, con la flexibilidad adecuada para atender las necesidades de cada uno, teniendo en cuenta sus niveles de extremismo y diseñando las herramientas más adecuadas para cada caso53. Lo que sí han hecho un número amplio de países de la Unión Europea y otras regiones es concentrar gran parte de sus recursos en la lucha contra las narrativas radicales violentas a través de programas para el diseño de contranarrativas que están teniendo éxito en países como Canadá, a través del programa Extreme Dialogue, en Alemania con los programas Rechts gegen Rechts o Operation Triojan T-Shirt o el programa «Abdullah X» creado por YouTube channel, Twitter y Facebook, entre otros54.

			Pero ninguno de estos programas de desradicalización, desvinculación y reinserción han sido evaluados, y no contamos con datos fiables sobre cómo está siendo su funcionamiento y en qué necesitan mejorar. Es necesario contar con datos en materia de reincidencia, teniendo en cuenta el tratamiento mental que ha recibido el individuo, su apoyo familiar, contexto laboral y los recursos de formación educativa con los que ha contado55.

			Teniendo en cuenta los análisis comparados aportados por distintos think tanks y el propio Comité contra el Terrorismo del Consejo de Seguridad, las políticas desarrolladas por los Estados miembros de la Unión Europea han sido muy diversas y no responden aún a un enfoque compartido respecto a cómo gestionar los procesos de radicalización, a diferencia de la buena coordinación que han demostrado en las reformas legislativas emprendidas para perseguir y sancionar nuevas actividades relacionadas con el terrorismo, pero estas medidas legislativas, por sí mismas, no frenan el fenómeno de la radicalización. No todos los Estados miembros han comprendido por igual la necesidad de desarrollar una perspectiva integral ante este fenómeno y siguen concentrando más esfuerzos en la mejora y aplicación de medidas de carácter represivo. Es necesario plantear una nueva gobernanza de este problema, en la que estén implicados actores privados de la sociedad civil, aunque sea difícil de articular su participación en proyectos y programas para la identificación temprana de los individuos expuestos a procesos de radicalización y prevenir que sean reclutados, amenazando así la seguridad de territorio de la Unión.

			Por ello, la UE va a tener que seguir destinando recursos y esfuerzos para ayudar a sus Estados miembros a diseñar políticas encaminadas a comprender y gestionar los procesos de radicalización que sufren algunos de sus ciudadanos, revertirlos y reincorporarlos a la sociedad.
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			LA RESPUESTA A LOS COMBATIENTES TERRORISTAS Y A LA RADICALIZACIÓN VIOLENTA EN ESPAÑA

			Cuando España a partir de 2001 comenzó a participar plenamente en los procesos de cooperación internacionales y europeos en materia de lucha contra el terrorismo ya contaba con una larga trayectoria en este ámbito, aunque concentrada en combatir el terrorismo de carácter interno. Desde los atentados del 11 de marzo de 2004 en Madrid, España ha ido adaptando su política antiterrorista a los constantes cambios que experimentaba el fenómeno terrorista, que requería una reacción más rápida y eficaz. Estas circunstancias han convertido a España en un agente muy activo en la lucha contra el terrorismo internacional a nivel europeo, donde ha colaborado en la armonización normativa entre los distintos Estados miembros, de manera que en Europa existe una cierta homogenización entre los delitos de terrorismo y las penas mínimas para los individuos que los comenten.

			Pero la lucha española contra las nuevas formas de terrorismo no ha sido una mera cuestión de cumplimiento de las obligaciones europeas e internacionales, ya que España también ha sido víctima de atentados yihadistas con graves consecuencias humanas. Los atentados de Madrid de 2004 causaron 191 muertos y 1.800 heridos, mientras que en los de Barcelona y Cambrils de 2017, murieron 19 personas y otras 106 resultaron heridas1. Por otra parte, el número de operaciones contra células yihadistas y yihadistas solitarios que operaban en diversos lugares de España, entre 2001 y 2017, ascendieron a 74, y el número de yihadistas detenidos o muertos en España, desde 2004 a 2018, ha sido de 1432. Los nacionales y residentes españoles que han viajado a Siria para unirse a la insurgencia terrorista se contabilizaron en 153 individuos en febrero de 2016, y en abril del mismo año la cifra llegó a 160 individuos, mientras que en noviembre de 2017 alcanzaba los 223 individuos3. Además, solo en 2016, España fue mencionada en 45 ocasiones en el material propagandístico del Estado Islámico como tierra del islam4. Por lo tanto, el terrorismo global ha tenido y sigue teniendo una importante incidencia en España, a lo que las fuerzas políticas, el Gobierno y el poder legislativo han querido dar respuesta, como se analizará en el siguiente epígrafe5.

			El fenómeno de la radicalización violenta también ha tenido una repercusión importante en el territorio español y compromete la seguridad del país. En este sentido, el Real Instituto Elcano ha ofrecido datos sobre el nivel de reincidencia de los condenados por delitos de terrorismo yihadista en España, entre 2004 y 2018, y la cifra asciende a un 7 por 100, lo que pone de manifiesto que no fue posible, en esos casos, revertir el fenómeno de la radicalización violenta, especialmente cuando esos individuos se encontraban cumpliendo condena. Parece ser que las cárceles españolas son un lugar en el que alrededor de un 15 por 100 de los yihadistas detenidos o muertos se han radicalizado. Igualmente, las prisiones constituyen no solo un lugar donde radicalizar a otros individuos, sino también de organización de células de yihadismo, como la célula desmantelada cercana a Al Qaeda, orquestada por Mohamed Achraf, para atentar contra la Audiencia Nacional con explosivos en 2004. Achraf, años más tarde, desde el centro penitenciario de Estremera, en la Comunidad de Madrid, organizó otra célula en la que estaban involucrados presos recluidos en más de quince prisiones españolas6. Este dato debe ser tenido muy en cuenta, como apuntan los investigadores del Real Instituto Elcano, porque entre 2019 y 2022 al menos 52 condenados por terrorismo yihadista abandonarán las prisiones españolas. Si a ellos unimos el número de retornados españoles del conflicto sirio, el panorama reclama una completa estrategia que prevenga la captación de jóvenes por parte de las organizaciones que practican el terrorismo global como yihadistas urbanos o combatientes terroristas, sino también medidas destinadas a revertir el proceso de victimización individual y colectiva que deviene en un estado mental duradero, y que deriva en ciertas creencias y conductas que genera su propia identificación y clasificación de los actores enfrentados en dos categorías excluyentes; uno de ellos es siempre el grupo con cuyos objetivos y creencias se identifica7. El tratamiento de este tipo de procesos para que concluyan con la reinserción del individuo en la sociedad con ciertas garantías de que no serán de nuevo un peligro para la seguridad del país es una cuestión muy compleja que el Gobierno español ha querido abordar y que examinaremos en un apartado posterior.

			8.1. ADAPTACIÓN DEL MARCO POLÍTICO-NORMATIVO ESPAÑOL A LAS NUEVAS MANIFESTACIONES DEL TERRORISMO

			España ha asumido la corriente mayoritaria ortodoxa y securitaria de la lucha contra el terrorismo que impera en la Unión Europea, basada en conceptos como «la guerra contra el terror», la necesidad de diseñar grandes estrategias de seguridad, la conveniencia de emprender importantes cambios legislativos y el fortalecimiento de los recursos y las competencias de las fuerzas de seguridad y de los servicios de inteligencia, que en mayor o menor medida asumen que: el terrorismo actual es un «subproducto del Islam», los radicalismos son necesariamente violentos y los sujetos que emplean la violencia son seres irracionales con los que resulta difícil tratar y, por lo tanto, deben hacerlo solo los cuerpos y fuerzas de seguridad8.

			La adaptación del marco legislativo español se ha realizado a través de una serie de reformas legislativas que responden a la nueva naturaleza y manifestaciones del terrorismo y sus consecuencias, dando así cumplimiento a las obligaciones que España tiene asumidas en el plano internacional y europeo en materia de lucha contra el terrorismo. Desde 1996 se han producido 28 reformas del Código Penal en las que la actualización de los delitos relacionados con el terrorismo ha estado muy presente, especialmente en la Ley Orgánica 15/2003, en la 5/2010, en la Ley Orgánica 2/2015 y en la reforma en virtud de la Ley Orgánica 1/20199. Gracias a la Ley Orgánica 5/2010 se consiguió reagrupar y clarificar el concepto de organizaciones y grupos terroristas, además de adaptar los delitos de terrorismo a las concepciones de los países del entorno geográfico, facilitando así la participación de España en los procesos de cooperación internacional. Igualmente, la Ley 5/2010 actualizó los tipos de acciones terroristas más importantes que pueden perpetrar quienes pertenecen o colaboraran con estas organizaciones terroristas, ampliando las modalidades de colaboración terrorista e incluyendo la financiación del terrorismo como otra expresión de colaboración10. Pero lo más importante de la Ley Orgánica 5/2010 es que contempla como delito la colaboración de uno o más individuos que, aunque no estén relacionados con las estructuras de las organizaciones terroristas o no pertenezcan a ellas, actúen para atemorizar a la población o a colectivos de población, subvertir el orden constitucional o alterar la paz pública (art. 577 CP-EDL 1995/16398), lo que podía constituir la base jurídica para procesar a aquellos que llevan a cabo delitos de terrorismo de manera individual, aunque no se contemplase como actos delictivos los viajes al extranjero para unirse a la insurgencia terrorista.

			España volvió a reformar su código penal en 2015 atendiendo a las exigencias de la Resolución 2178 (2014) del Consejo de Seguridad y del Protocolo Adicional al Convenio del Consejo de Europa para la Prevención del Terrorismo de 2015 adelantándose así a muchos de los aspectos que contenía la nueva Directiva 2017/541 de la Unión Europea, a la que nos hemos referido en apartados anteriores11. De hecho, la Ley Orgánica 2/2015, de 30 de marzo, que modifica la totalidad de los artículos 571 a 580 del Código Penal relativos a los delitos de terrorismo y que tiene como finalidad hacer frente al terrorismo yihadista, en su exposición de motivos menciona la introducción de nuevas formas de agresión terrorista, como los procesos de captación, adoctrinamiento y adiestramiento12. En concreto, la reforma que recoge la Ley Orgánica 2/2015 prevé como delito proporcionar adoctrinamiento o la formación en técnicas militares, de combate o de preparación o desarrollo de armas o explosivos. También se tipifica como conducta delictiva el recibir este tipo de formación de otros o capacitarse uno mismo con la intención de cometer actos de terrorismo13. Incluso se tipifica el desplazamiento, además del establecimiento en un territorio extranjero controlado por un grupo u organización terrorista para recibir entrenamiento o colaborar con ellos. La reforma también pretende avanzar en la prevención del impulso del terrorismo a través de la red, penalizando su uso para enaltecer el terrorismo, difundir mensajes con los que se promueva o justifique el terrorismo o captar a nuevos terroristas. Las medidas políticas, legislativas y administrativas adoptadas por los países europeos, incluida España, han sido muy contestadas por la organización Amnistía Internacional, especialmente por las amplias definiciones de terrorismo en las que se apoyan y la indefinición de los delitos de enaltecimiento y justificación del terrorismo, lo que puede colisionar y criminalizar formas legales de expresión14. En concreto, esta organización no gubernamental sostiene que la criminalización excesiva de diversas formas de expresión y de colectivos como inmigrantes y refugiados junto a la carencia de respeto por los derechos y libertades fundamentales de estos colectivos vulnerables es contrario a las normas de derecho internacional15.

			Con esta modificación del Código Penal, España ha continuado adaptado y mejorando la respuesta jurídica al fenómeno terrorista hasta centrarse en proporcionar los instrumentos necesarios para enjuiciar a los yihadistas, tanto a los que actúan dentro del territorio nacional como aquellos que cometen delitos o tienen la intención de cometerlos en conflictos extranjeros. Independientemente de las dificultades que encierran este tipo de investigaciones para poder suministrar evidencias que sean admitidas como pruebas durante los procedimientos judiciales. España, a diferencia de otros países europeos, no ha desarrollado medidas de carácter administrativo que restrinjan la libertad de movimiento de estos individuos o les priven de la nacionalidad española, y ha preferido que su tratamiento disfrute de todas las garantías judiciales.

			Ahora bien, esta reforma no garantiza que se frene el fenómeno de la radicalización de nacionales y residentes españoles que puedan terminar siendo reclutados por grupos o células yihadistas para llevar a cabo acciones terroristas en solitario o desplazarse al extranjero para unirse a grupos terroristas. De hecho, la reforma del Código Penal no frenó el flujo de yihadistas españoles o residentes en España hacia Siria e Iraq y, tampoco, la formación de células internas yihadistas o individuos seguidores de la doctrina de grupos como el Estado Islámico o Al Qaeda que planeaban o cometer actos de terrorismo en nombre de estas organizaciones.

			Para seguir las recomendaciones del Consejo de Seguridad en materia de lucha contra la radicalización y también las de la Comisión Europea a través del Centro de Excelencia RAN no es suficiente con reformar el Código Penal tipificando nuevos delitos e incrementando penas. En efecto, la prevención del reclutamiento de aquellos que están sufriendo o pueden llegar a experimentar un proceso de radicalización no se dirime en los tribunales o aplicando sanciones administrativas, sino que requiere una amplia estrategia en la que las instituciones del Estado no son las únicas que deben implicarse. También ha de hacerlo la sociedad civil, siempre y cuando cuente con herramientas consensuadas con las que desarrollar un trabajo desde lo local a lo general, capaz de prevenir casos concretos y proteger a colectivos vulnerables ante el fenómeno de la radicalización, a la vez que ofrecer las claves para que todos los agentes de la sociedad civil puedan ampliar sus conocimientos. En el mismo sentido debe afrontarse el fenómeno de la desradicalización e inserción de los individuos que ya han experimentado este proceso, y que dependiendo del tratamiento que reciban pueden ser un activo para la lucha contra la radicalización o un peligro para la seguridad de España.

			8.2. LA LUCHA CONTRA LA RADICALIZACIÓN VIOLENTA EN ESPAÑA

			La necesidad de prevenir los procesos de radicalización en España se planteó formalmente por primera vez el 30 de enero de 2015, fecha en la que el Gobierno de España aprobó un Plan Estratégico Nacional de Lucha contra la Radicalización Violenta (PEN-LCRV, en adelante), que subtituló como «Un marco para el respeto y el entendimiento común»16. Este documento supone, en principio, un cambio de filosofía a la hora de gestionar el fenómeno de la radicalización violenta, como antesala del terrorismo y respetando los documentos políticos-programáticos-jurídicos nacionales e internacionales relativos a las nuevas formas de terrorismo y de manera más indirecta al fenómeno de la radicalización.

			Los documentos de referencia desde los que nace el PEN-LCRV son, en primer lugar, la Estrategia de Seguridad Nacional aprobada en mayo de 2013, en la que se recogía que «prevenir, impedir y derrotar el terrorismo, con independencia de su origen, es un fin prioritario» y que España era objetivo del terrorismo yihadista y de grupos terroristas como Daesh o Al Qaeda en el Magreb17. Anteriormente, en 2012, el Gobierno había aprobado una Estrategia Integral contra el Terrorismo y la Radicalización que asumía y refrendaba las iniciativas desarrolladas como consecuencia de los atentados del 11 de marzo de 2004 en Madrid, centrada fundamentalmente en combatir el terrorismo yihadista18. En ella se pone de manifiesto que España es un objetivo preferente del terrorismo internacional de tipo yihadista, en primer lugar, por su pertenencia al llamado «Occidente lejano y Cruzado», en segundo lugar, por su participación en misiones internacionales que han sido catalogadas, por los líderes de grupos terroristas, como una ocupación de tierras musulmanas, en tercer lugar, por la participación de España en los procesos de cooperación internacional en materia de lucha contra el terrorismo y, por último, debido a la vinculación histórica de España con el Islam por el pasado de «Al Andalus» y la consideración de las ciudades españolas de Ceuta y Melilla como territorios del islam que deben de ser recuperados. Por ello, España ha recibido amenazas expresas por los líderes de organizaciones como Al Qaeda en el Magreb Islámico19.

			Es cierto que la Estrategia Integral contra el Terrorismo y la Radicalización, además de incluir medidas para proteger a España de este tipo de amenazas, perseguirlas para neutralizarlas y ser capaces de reaccionar en el caso de que se hagan efectivas, incluye una serie de medidas de carácter preventivo, fundamentalmente encaminadas a promover la integración de los musulmanes en la sociedad española, mejorando la comunicación y las relaciones con los colectivos musulmanes y actuando en los focos de radicalización, mediante cambios legislativos que puedan combatir el uso de la red con fines terroristas. Pero, la Estrategia Integral contra el Terrorismo y la Radicalización necesitaba de un Plan Estratégico que contemplase ámbitos y acciones concretas centradas en el fenómeno de la radicalización violenta. Hasta 2015 no se adoptó el PEN-LCRV por diversas razones. En primer lugar, la Estrategia contra el Terrorismo y la Radicalización tenía como marco de referencia general la Estrategia de Seguridad Nacional de 2011, aprobada por el Gobierno anterior, por lo tanto, era necesario adoptar otra estrategia que reflejase un proyecto político distinto20. En segundo lugar, el fenómeno de la radicalización todavía no se había instalado en la agenda política de organizaciones internacionales y Estados, por lo que aún no se habían diseñado estrategias internacionales sobre esta cuestión, que se mencionaba de manera recurrente, aunque el principal objeto de análisis seguía siendo el terrorismo. Por último, el fenómeno de los combatientes extranjeros no había sido diagnosticado como una verdadera amenaza para la seguridad de los países de los que eran nacionales o residentes estos individuos. Además, hasta 2014 no se produjeron las primeras condenas de combatientes retornados en Europa, y hasta 2015 no se había logrado conseguir pruebas de la participación de antiguos combatientes en actos de terrorismo. Por último, la firma, en febrero de 2015, del llamado «Acuerdo para afianzar la unidad en defensa de las libertades en la lucha contra el terrorismo», también conocido como el «Pacto Antiyihadista», dotó de consenso y mayor legitimidad a la reforma jurídica que iba a producirse y al PEN-LCRV presentado días antes, el 30 de enero del mismo año21.

			El PEN-LCRV contiene una estrategia de actuación que sigue, en principio, la filosofía de las evaluaciones hechas por el Comité contra el Terrorismo del Consejo de Seguridad y el RAN, que fundamentalmente sugieren involucrar a la sociedad civil y a los colectivos más vulnerables ante los procesos de radicalización violenta en su desarrollo y ejecución. Anteriormente siempre habían sido las instituciones del Estado, especialmente las fuerzas y cuerpos de seguridad, las que se habían ocupado de coordinar, desarrollar y ejecutar todas las decisiones políticas que habían sido adoptadas en materia de terrorismo, independientemente del tipo del terrorismo y de su origen. De hecho, hasta la aprobación del Plan Estratégico, otro documento de extrema importancia como el Pacto Antiterrorista señalaba que: «Pese a las nuevas o diferentes fórmulas que adopta la amenaza terrorista, los demócratas sabemos cuáles son los mejores instrumentos para combatir la violencia irracional e injustificada del terror: la acción de las fuerzas y cuerpos de seguridad, la actuación de Jueces y Tribunales y la cooperación internacional»22. El Pacto recogía la necesidad de reformar el Código Penal y adaptarlo a las inquietudes e iniciativas que el Consejo de Seguridad decidió en su resolución 2178 (2014) para permitir a los jueces, fiscales y fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado ser más eficaces a la hora de procesar a los combatientes retornados y a otros actores terroristas solitarios.

			Por tanto, el PEN-LCRV supone un giro de la filosofía en el tratamiento del fenómeno de la radicalización violenta como antesala del terrorismo. Este cambio de filosofía tiene su reflejo fundamentalmente en tres aspectos del PEN-LCRV. En primer lugar, en sus distintos niveles de actuación, que son producto de un nuevo análisis del fenómeno de la radicalización violenta. En segundo lugar, hay novedades en cuanto a la estructura orgánica para la coordinación y desarrollo del PEN-LCRV. Por último, se imprime un nuevo planteamiento para involucrar a la sociedad civil en la prevención de este fenómeno. Por ello, es necesario un análisis sobre sus distintas dimensiones de actuación, fundamentos, estructura orgánica y entidades responsables, instrumentos y puesta en práctica.

			La presentación del PEN-LCRV, recuerda uno por uno los instrumentos normativos y políticos, fundamentalmente estrategias, que se han elaborado en el seno de la Unión Europea y en España que hacen referencia a las cuestiones de terrorismo y radicalización, además de referirse a todos los valores y principios que inspiran las sociedades democráticas y respetuosas con los derechos y las libertades23. Y según expone, su principal objetivo consiste en «constituir un instrumento eficaz de detección temprana y neutralización de los brotes y focos de radicalismo violento, actuando sobre aquellas comunidades, colectivos o individuos en situación de riesgo o vulnerabilidad»24 actuando en tres niveles. Un primer nivel es la prevención y está destinado a impedir la propagación de ideas e ideologías radicales contrarias a la democracia y el Estado de derecho. Este nivel de actuación prevé la integración y la convivencia social de los colectivos más vulnerables o en situación de riesgo, para impedir que puedan desarrollar procesos de radicalización violenta. Las actuaciones de este nivel requieren una acción legislativa que provea a la administración de herramientas legales y administrativas adecuadas para prevenir el fenómeno de la radicalización, atendiendo a la problemática social en la que se genera. Igualmente, contempla el desarrollo de políticas de educación, formación y sensibilización social en las que participe la administración, la sociedad civil y los colectivos más vulnerables para mitigar los efectos de los mensajes violentos que tergiversan los hechos y manipulan a grupos de individuos25. En un segundo nivel, el PEN-LCRV pretende observar, vigilar y tratar a nivel local los procesos de radicalización violenta que se encuentren en los primeros estadios de aparición y evolución. Para ello, la cooperación entre las fuerzas y cuerpos de seguridad y los distintos sectores de la sociedad civil resulta crucial en el seguimiento y valoración de determinados colectivos e individuos. Ahora bien, el PEN-LCRV deja para una posterior regulación la coordinación entre sociedad civil, los distintos niveles de la Administración y las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado. Teniendo en cuenta la compleja y descentralizada distribución competencial entre Administración central, autonómica y local en España, esta tarea no ha sido fácil26. El tercer nivel de actuación consiste en hacer un seguimiento de los individuos o colectivos que legitimen, generen o participen en acciones violentas, fundamentalmente de carácter terrorista. Evidentemente, es en este nivel donde mayor protagonismo adquieren las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado y el Ministerio del Interior. Y aunque se menciona la posibilidad de elaborar programas de desradicalización, posteriormente el texto del PEN-LCRV no desarrolla esta opción.

			En cuanto a la estructura del Plan Estratégico, el diseño es bastante novedoso para facilitar su desarrollo y gestión. En primer lugar, su estructura mantiene el protagonismo para las administraciones públicas siguiendo así la filosofía de documentos estratégicos anteriores. De hecho, el PEN-LCRV cuenta con una comisión de carácter interministerial, en la que participan doce ministerios y otros organismos, como el Centro Nacional de Inteligencia (CNI), la Federación Española de Municipios y Provincias y la Fundación Pública Pluralismo, pero coordinada desde el Ministerio del Interior. El organismo encargado de coordinar el Plan Nacional contra la Radicalización Violenta es el Centro de Inteligencia contra el Terrorismo y el Crimen Organizado (CITCO), producto de la fusión, en 2014, del Centro Nacional de Coordinación Antiterrorista (CNCA) y el Centro de Inteligencia contra el Crimen Organizado (CICO).

			Ahora bien, gran novedad institucional en el tratamiento del problema de la radicalización consiste en la incorporación de la Administración local a través de la creación de grupos locales para prevenir las conductas violentas, especialmente en el segundo nivel de actuación, el relativo a la observación y vigilancia. Para ello, en todos los municipios se prevé la creación de consejos municipales encargados de desarrollar esta tarea y formados por responsables de las fuerzas de seguridad (Policía o Guardia Civil), funcionarios municipales y representantes de la sociedad civil local, aunque la coordinación de los grupos locales recaerá sobre los responsables de la seguridad del municipio27. Además, en el caso de municipios pequeños, estos consejos englobarían a varios consistorios, y en el caso de municipios grandes, los consejos se organizarán por distritos. Es cierto que el PEN-LCRV establece la creación de grupos autonómicos, con una estructura similar a los grupos locales, pero a nivel de comunidades autónomas. Sin embargo, esta experiencia todavía no ha cuajado, y solo a nivel local se han creado las primeras experiencias piloto. Hasta principios de 2019, se han implantado experiencias piloto en municipios grandes, especialmente en Málaga, que ya contaba con un plan de convivencia dotado de una estructura de funcionamiento compatible con la propuesta por el PEN-LCRV y que se ha desarrollado mediante su «I Plan Transversal por la Convivencia y la Prevención de la Radicalización en la Ciudad de Málaga (2017-2020)»28. También se está avanzando en ciudades como Valencia o Madrid y muchos otros municipios están en proceso de creación de estas estructuras, pero los resultados no son todavía muy halagüeños, ni contamos con un informe que evalúe los primeros logros de este proceso de implantación, por varios motivos. Primero, no en todas las ciudades y municipios españoles existe el mismo nivel de preocupación respecto al fenómeno de la radicalización, que no se presenta de manera homogénea en todo el territorio español. Por ello, habrá que esperar una desigual implantación de los consejos locales, y un mayor desarrollo de plan en aquellos municipios donde existan colectivos vulnerables a los procesos de radicalización y sectores con mayor interés y experiencia en esta materia. Y, segundo, el Plan Estratégico no cuenta con una partida financiera que pueda dotar a los municipios de recursos adicionales para su implantación, por lo que su coste recae en los propios recursos económicos y humanos de la administración municipal. Igualmente, algunos autores han acusado al PEN-LCRV de incluir solo la dimensión del ciberespacio, la actividad yihadista online abierta y no aquella que ha migrado a plataformas encriptadas de extremo a extremo, que son difíciles de controlar, que van recogiendo todos los contenidos que se eliminan de las plataformas populares y que fortalecen el mantenimiento del califato virtual29.

			En cierto que el PEN-LCRV incluye, también, la participación de comunidades o colectivos vulnerables en situación de riesgo, para crear un «entorno de confianza» desde el que identificar sus problemas e intercambiar información útil para el diseño de las medidas apropiadas. Sin embargo, será el grupo nacional el que decida y designe a las personas u órganos más representativos de estos colectivos, al igual que lo hará con representantes de la sociedad civil en general como organizaciones no gubernamentales, seguridad privada, personal académico y educativo, sanitario, religioso de asistencia social y otros. Por tanto, la administración central sigue siendo la que, en primera y última instancia, decidirá sobre quién representa a la sociedad civil y participa en el desarrollo del PEN-LCRV30.

			Es evidente que, a pesar de las novedades desde punto de vista orgánico institucional, el PEN-LCRV tiene un pronunciado carácter centralista, ya que desde la Administración General del Estado se designan a los individuos u organismos representantes de los colectivos vulnerables y de la sociedad civil que pudieran trabajar en el PEN-LCRV bajo la coordinación del grupo nacional. Igualmente, la inercia del protagonismo de las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado en el fenómeno de la radicalización sigue presente, como consecuencia de los lazos entre este fenómeno y el terrorismo. Al menos en los niveles de prevención y, en menor medida, de vigilancia, la administración local y la sociedad civil han asumido mayor protagonismo, revalorizando el ámbito local como el espacio más adecuado para gestionar las amenazas y las demandas provenientes de la ciudadanía. Aunque no hay que olvidar que el coordinador del plan sigue siendo producto de la unión de los servicios de inteligencia materializada en el CITCO y en la filosofía securitaria que sustenta el PEN_LCRV. Ahora bien, la creación, el funcionamiento y las dinámicas de los grupos locales serán cruciales para cambiar la filosofía y el tratamiento que tradicionalmente ha tenido el fenómeno de la radicalización violenta, equiparándola directamente al terrorismo y obviando las posibilidades de prevención y neutralización de la misma.

			Desde el punto de vista de las herramientas de las que se vale el PEN-LCRV, la mayor novedad y polémica provienen de la creación, en diciembre de 2016, de un instrumento denominado «Stop Radicalismos» para fomentar la colaboración ciudadana sobre posibles casos de radicalización violenta en nuestra sociedad o de la salida o llegada de combatientes extranjeros31. La herramienta consiste en una web, un correo electrónico, un teléfono gratuito y un botón de aviso dentro de una aplicación llamada Alertcops32. Sin embargo, el Presidente de la Federación Española de Entidades Religiosas Islámicas ha calificado el Plan Estratégico como la «caza al moro», porque Stop Radicalismos es solo un instrumento de denuncias anónimas, sin costes alguno, que puede ser utilizado para poner bajo sospecha a cualquier musulmán, lo que según él demuestra que el ejecutivo solo desea poner parches sin conocer a fondo las raíces del problema33. De hecho, después de los atentados terroristas del 22 de marzo de 2016 en Bruselas, la cuenta oficial de Twitter de la Guardia Civil comunicaba: «Cualquier dato sobre posibles casos puede ser útil, Cuéntanoslo! Stopradicalismos». Este tipo de mensajes vinculado al programa Stop Radicalismos alojado en la web del Ministerio del Interior encierra una filosofía común a muchos países de Europa: la implicación de la sociedad civil en la lucha contra el terrorismo, haciéndolos corresponsables de la seguridad de su país34. Según el Presidente de la Federación, los musulmanes españoles la Conferencia Islámica Española no han sido consultados y ni han dado su beneplácito al Plan Estratégico, y las distintas federaciones y él a título individual se sienten marginados, puesto que el Gobierno no ha abierto un diálogo que incluya a todos los actores sociales. Además, opina que la Conferencia Islámica Española debería, como institución de interés estratégico, ser crucial para entender el fenómeno de la radicalización y luchar contra él, teniendo en cuenta que en España viven dos millones de musulmanes. Y como advierten Fernández de Mosteyrín y Limón López:

			«Aunque puede parecer que el sentido común opera en estas situaciones y que la ciudanía tiene la competencia para separar el trigo de la paja, la realidad es que debajo de esta intervienen las poderosas fuerzas sociales de clase social, género, o etnicidad y está siempre atravesado por relaciones de poder. Y los efectos sociales de esta iniciativa pueden no solo no lograr el fin perseguido, sino consolidar procesos de etiquetaje, de pánico moral y de islamofobia, o entrar en conflicto con las libertades civiles»35.

			Es evidente que este tipo de iniciativas, que ya se han implementado en países de nuestro entorno, suscitan las críticas de muchos sectores por la impunidad con la que desarrollan las denuncias, la facilidad con la que cualquier individuo puede encontrarse en un proceso de investigación y el papel que juegan los medios de comunicación y prejuicios a la hora de valorar la situación por parte de los denunciantes. Además, Stop Radicalismos no es un instrumento preventivo de los procesos de radicalización hacia colectivos vulnerables, es un instrumento que se pone en manos de ciudadanos que pueden hacer su propia valoración sobre el proceso de radicalización que supuestamente ya ha sufrido un individuo y comunicarlo a las autoridades.

			El PEN-LCRV se encuentra en proceso de revisión a la luz de la nueva Estrategia nacional contra el terrorismo aprobada por el Consejo de Seguridad Nacional el pasado 22 de febrero de 2019. En la nueva Estrategia se recoge la necesidad de revisar, actualizar y desarrollar el PEN-LCRV, aunque reitera las bondades del programa Stop Radicalismos36.
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